
  


  
    
  


  
    La inmortalidad es cuestión de tiempo.


    Cuando Mark Jervann d’Angun resucita diez mil años después de su primera muerte, quieren obligarle a cambiar de nombre. Al negarse, debe retornar al universo de las sombras y volver de nuevo al olvido.


    Durante veinte mil años más.


    Al renacer por segunda vez, todo ha cambiado.


    El sistema solar con sus planetas ha desaparecido, sustituido por la llamada «Esfera de Govan», que tiene millares de mundos artificiales alrededor del Sol. La ciencia ha acabado pareciéndose a la más sorprendente de las magias.


    En ese futuro inimaginable, existe un conflicto manifiesto: a lo largo de las eras, se ha creado una espectacular civilización superavanzada en la cual se enfrentan los Seres (el Orbe) y los ingenieros (la Rueda). Su lucha por el poder tiene como espectador y, al final, tercer contendiente, a la propia Esfera, cuyos cerebros artificiales despiertan a la consciencia.


    Michel Jeury, el autor de «El tiempo incierto» (una obra verdaderamente digna del mejor Philip K. Dick) y uno de los más prestigiosos escritores franceses de ciencia ficción, crea en «El Orbe y la Rueda» un universo comparable en su envergadura a los de Frank Herbert y Cordwainer Smith. Acumula tantos elementos, físicos y metafísicos, políticos y religiosos, aventureros y románticos, que construye un verdadero prodigio de imaginación y especulación. Lo que sorprende hoy al leer «El Orbe y la Rueda» es la envergadura y el alcance de la anticipación.
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  PRESENTACIÓN


  
    Como ya destacamos en portada, EL ORBE Y LA RUEDA del francés Michel Jeury es «el clásico de NOVA» de 2006.


    Nuestros lectores habituales ya saben que, nacida en 1988, NOVA es una colección especializada que carece en gran medida de títulos clásicos del género ya publicados en su momento por otros editores. Poco a poco, sin prisas pero sin pausas como suele decirse… (como mínimo uno cada año), intentamos incorporar a nuestra colección títulos en cierta forma clásicos e inolvidables en la historia del género. Al final de esta presentación les recopilo información sobre los títulos que han formado, hasta hoy, esta vertiente digamos que un tanto «arqueológica» de NOVA.


    EL ORBE Y LA RUEDA de Michel Jeury


    En otros tiempos, cuando el imperialismo que ahora tendemos a llamar «globalización» no había extendido tan dilatadamente sus amplios tentáculos, en España se leía también ciencia ficción que no había sido escrita originalmente en inglés…


    Ahora, cuando lo fácil es comer hamburguesas, beber refrescos de cola y ver televisión y cine estadounidense, también el origen de la mayor parte de la ciencia ficción y la fantasía (como del resto de la literatura de consumo…) que se lee en España es estadounidense. Como tantas otras cosas en nuestros días, casi siempre se traduce del inglés…


    Pero de la misma manera que hay buena ciencia ficción que se escribe en español, también la hay que se escribe en francés, alemán, italiano, japonés y en muchos otros idiomas.


    Aunque, por desgracia, esa ciencia ficción no anglosajona no acostumbra a llegar al lector español.


    Recientemente ha habido algunas excepciones. Bibliópolis publicó en 2004 una extraordinaria novela alemana como es LOS TEJEDORES DE SUEÑO (1995), de Andreas Eschbach. Mucho más discutible (pero siempre encomiable la idea de darla a conocer al lector español) me pareció LA PERLA DEL FIN DE LOS TIEMPOS (1999), del italiano Luca Masali, que publicó el Grupo AJEC de Granada, en el número 2 de su colección Albemuth Internacional.


    Debo reconocer que consideré casi como un reto el poder hacer algo parecido en NOVA. En estos tiempos en que hay tanta oferta de títulos de ciencia ficción y fantasía en el mercado español, parece adecuado pensar que algunos de los mejores títulos de la ciencia ficción europea en toda su larga y dilatada historia puedan también interesar al lector.


    En estas décadas de predominio comercial y mercantil de lo estadounidense, tal vez hace falta recordar que nosotros, los europeos, fuimos los «inventores» de la ciencia ficción. Desde los inicios de esa literatura especulativa en torno a las posibilidades que abre la tecnociencia que ya surgió en el siglo XIX con Mary Shelley, Jules Verne y Herbert. G. Wells; hasta las asombrosas obras europeas de crítica y especulación de la primera mitad del siglo XX, con Olaf Stapledon, Yevgeny Zamiatin, Aldous Huxley y George Orwell, por citar sólo casos que ya han pasado por mérito propio a la historia no sólo de la ciencia ficción como género, sino de toda la literatura.


    O sea que se me ocurrió que, para «el clásico de NOVA» de 2006, podría atreverme a publicar una novela europea. O, por querer ser sincero, una de las mejores novelas europeas de ciencia ficción de todos los tiempos.


    Debo reconocer que, rebuscando en mi memoria títulos de la mejor ciencia ficción europea todavía inéditos en castellano, inmediatamente pensé en EL ORBE Y LA RUEDA de Michel Jeury. No en vano, junto a mi recuerdo, la novela y su autor pasan por ser de los más importantes de la ciencia ficción del país vecino.


    Recuerdo esa novela de cuando pasaba largos periodos en París por necesidades de mi trabajo como ingeniero de sistemas de una multinacional informática de matriz francesa. En París, además de aficionarme a jugar al bridge, aprendí muy pronto que debía acudir con cierta periodicidad a la librería Cosmos 2000, cercana al Arco de Triunfo y donde Annick Béguin me aconsejaba, con auténtico conocimiento de causa, sobre la ciencia ficción que se escribía y publicaba en Francia. Uno de los títulos que me recomendó fue precisamente EL ORBE Y LA RUEDA que había obtenido el premio Apollo a la mejor novela de ciencia ficción francesa del año 1982 y, más tarde, obtendría también el premio Cosmos 2000, que votaban los muchos y muy «entendidos» y


    Recuerdo que, en aquel entonces, hace ya más de veinte años, EL ORBE Y LA RUEDA me sorprendió por la riqueza de su imaginación y, en cierta forma, por lo poco que se parecía a otras obras que ya conocía de Michel Jeury de quien, por ejemplo, Domingo Santos había seleccionado para Acervo su dickiana novela EL TIEMPO INCIERTO (1973). En los setenta, las cosas eran distintas y podíamos leer en España ciencia ficción francesa, al tiempo que, por ejemplo, se podía leer en francés la ciencia ficción soviética prácticamente desconocida en la península. Eran otros tiempos, cuando el predominio de lo estadounidense no era tan avasallador.


    Conocí EL ORBE Y LA RUEDA, creo recordar, a finales de 1982, cuando Jeury ya era un nombre que me resultaba interesante tanto por EL TIEMPO INCIERTO como, sobre todo, por ese ensayo maravilloso que fuera la presentación que Gerard Klein hizo de Michel Jeury en LE LIVRE D’OR DE LA SCIENCE FICTION: MICHEL JEURY (marzo de 1982). Allí se hablaba de los orígenes campesinos de Jeury, de su amplia formación humanística (no habitual en la ciencia ficción de la época), de su papel en la ciencia ficción y, como es habitual en un especialista de amplio calado y conocimientos como Klein, de prácticamente todo. Y junto a ese prólogo, las interesantes historias de Jeury que Klein había seleccionado para uno de los mejores LE LIVRE D’OR DE LA SCIENCE FICTION:, hicieron el resto: soy uno de los muchos lectores convencidos de la calidad e interés de la obra de Jeury.


    Como muy bien ha dicho Jean-Louis Trudel, en EL ORBE Y LA RUEDA lo que más sorprende es la envergadura y el alcance de la anticipación. Michel Jeury crea en EL ORBE Y LA RUEDA un universo comparable en su envergadura a los de Frank Herbert y Cordwainer Smith. Acumula tantos elementos, físicos y metafísicos, políticos y religiosos, aventureros y románticos, que construye un verdadero prodigio de imaginación y especulación.


    Para ello, el autor nos lleva nada más y nada menos que treinta mil años en el futuro. Todo es distinto, todo ha cambiado. O tal vez no…


    Como nos viene a decir Jeury, tal vez anticipándose a Frank J. Tipler y su LA FÍSICA DE LA INMORTALIDAD (1994), «La inmortalidad es cuestión de tiempo».


    Cuando el protagonista Mark Jervann d’Angun resucita, diez mil años después de su primera muerte, quieren obligarle a cambiar de nombre. Al negarse, debe retornar al universo de las sombras y volver de nuevo al olvido. Durante veinte mil años más.


    Al renacer por segunda vez, todo ha cambiado.


    El sistema solar con sus planetas ha desaparecido, sustituido por la llamada «Esfera de Govan» con millares de mundos artificiales que rodean al Sol. La ciencia ha acabado pareciéndose a la más sorprendente de las magias.


    En ese futuro inimaginable, existe un conflicto manifiesto: a lo largo de las eras, se ha creado una espectacular civilización super avanzada en la cual se enfrentan los Señores (el «Orbe») y los Ingenieros (la «Rueda»). Su lucha por el poder tiene como espectador y, al final, tercer contendiente, a la propia Esfera cuyos cerebros artificiales despiertan a la autoconsciencia.


    El conjunto es un compendio del mejor «sentido de la maravilla» de la que es capaz la mejor ciencia ficción, una narración conducida con mano maestra pese a sus múltiples meandros por ese Michel Jeury que, en acertadas palabras de Gerard Klein, «reúne dos orientaciones que pueden parecer irreconciliables: el escepticismo y el misticismo; sin perderse en ninguna de ellas».


    Es un honor tener EL ORBE Y LA RUEDA entre nuestros clásicos.


    Los «clásicos» de NOVA


    Cuando un género tiene la antigüedad y el amplio campo de evolución que muestra ya la ciencia ficción, conviene que se reconozca sin ambages que, junto a la novedad que surge cada año, muchos lectores también seguimos disfrutando de algunos de esos viejos títulos y autores que han forjado en las últimas décadas lo que hoy es la ciencia ficción. Por ello NOVA intenta completarse con obras de hace años. Aun cuando sé que el género ha ido cambiando y madurando con el tiempo, me parece fuera de toda duda el hecho de que algunos viejos títulos siguen manteniendo su interés, e incluso tal vez lo incrementan por la reflexión sobre su significado e importancia vistos ya desde una perspectiva casi histórica.


    Afortunadamente, las vicisitudes y peculiaridades de la edición de ciencia ficción en España han dejado una buena cantidad de títulos relevantes del género todavía inéditos en nuestro país. Así ha ocurrido con títulos tan emblemáticos como MISIÓN DE GRAVEDAD de Hal Clement (1953, NOVA número 55 en 1993), TAU CERO de Poul Anderson (1970, NOVA número 94 en 1997), LOS SEÑORES DE LA INSTRUMENTALIDAD de Cordwainer Smith (NOVA números 37, 38, 59 y 70 a partir de 1991), EL PUEBLO de Zenna Henderson (NOVA número 75 en 1995) y LA PATRULLA DEL TIEMPO de Poul Anderson (NOVA número 135 en 2000).


    A ellos he unido algunas reediciones que me parecían, por una razón u otra, imprescindibles. Se trata de obras como CIUDADANO DE LA GALAXIA de Robert A. Heinlein (1957, NOVA número 18 en 1989), CÁNTICO POR LEIBOWITZ de Walter M. Miller Jr. (1960, NOVA número 47 en 1992), CRONOPAISAJE de Gregory Benford (1980, NOVA número 66 en 1994), TROPAS DEL ESPACIO de Robert A. Heinlein (1959, NOVA número 104 en 1998), EL CARTERO de David Brin (1985, aparecido con el nuevo título MENSAJERO DEL FUTURO en NOVA número 105 en 1998).


    También he incluido títulos, tal vez menos conocidos aunque para mí del todo imprescindibles, que estoy seguro habrían aparecido en NOVA como novedad si la singladura de nuestra colección hubiera arrancado unos años antes. Los ejemplos más característicos en este caso son RADIX de A. Attanasio (1981, NOVA número 27 en 1990) y RITO DE CORTEJO de Donald Kinsbury (1982, NOVA número 82 en 1996).


    Los más recientes de esos «clásicos de NOVA» han sido PÍCNIC JUNTO AL CAMINO de los rusos Arcadi y Boris Strugatski (1972, NOVA número 143 en 2001), LA MÁQUINA DE LA ETERNIDAD de Mark Clifton y Frank Riley (1958, NOVA número 155, en 2002), esa antología de textos clásicos sobre el tema del viaje a través del tiempo que formó CRONOPAISAJES: HISTORIAS DE VIAJES EN EL TIEMPO recopilada por Peter Haining y Miquel Barceló (NOVA número 162, en 2003) y, los últimos han sido esa maravilla inclasificable titulada LA RECONSTRUCCIÓN DE SIGMUND FREUD de Barry N. Malzberg (1985, NOVA número 175, en 2004), y el clásico del enfrentamiento entre humanos y máquinas que compone la serie Berserker de Fred Saberhagen que mostramos con el inicio de la saga: BERSERKERS: EL INICIO (1998, NOVA número 184 en 2005).


    Hasta ahora han sido ya bastante más de una quincena de títulos de eso que los profesionales de la edición suelen llamar «recuperación» y que, en nuestro caso, no rehuye un emocionado reencuentro con el pasado y con la nostalgia que ello suele comportar. Hay títulos que, gracias a esa política de los «clásicos» de NOVA se han publicado por primera vez en España, ¡asómbrense conmigo!, casi más de cuarenta años después de haber aparecido en el original inglés. Títulos que, posiblemente, eran una escandalosa ausencia para los buenos aficionados a la ciencia ficción que leen en español.


    En todos los casos, como ya es habitual en NOVA, mi selección responde a un criterio sumamente sencillo: que yo haya disfrutado con la lectura de esos libros y, en el caso de los clásicos, que también los recuerde con cariño e incluso a veces con una cierta devoción.


    Así ocurre con esta novela que hoy presentamos: EL ORBE Y LA RUEDA de Michel Jeury, uno de los mejores autores y una de las mejores novelas de la ciencia ficción francesa, esa vecina desgraciadamente tan poco conocida. Disfrútenla y asómbrense conmigo de que este prodigio de imaginación viera la luz hace ya más de veinte años. Señal inequívoca de que, como dice Gerard Klein, Michel Jeury es, sin ninguna duda, «el más completo de los especialistas franceses de la ciencia ficción».


    Si he de decirles la verdad, haber seleccionado EL ORBE Y LA RUEDA como el clásico de NOVA para 2006 sólo me plantea un problema: ¿qué título elijo ahora como clásico para 2007 que no desmerezca lo publicado hasta ahora?


    Pero, por el momento no quiero preocuparme demasiado, tengo un año para resolver el asunto y, mientras tanto, puedo releer esta novela sin igual.

  


  MIQUEL BARCELÓ


  
    A Gérard Klein,


    en agradecimiento


    por el prólogo del Livre d’Or.

  


  PRIMERA PARTE


  
    Unos siglos después del inicio de esa gran obra, una gigantesca esfera cincundará el sol (…) La Esfera de Dyson estará compuesta de millones de mundos de todos los tamaños.

  


  
    Adrián BERRY


    Les 10.000 prochaines années

  


  1


  
    Mark Jervann d’Angun vivió por primera vez en el siglo XXII de la era terrestrecristiana, es decir, hace poco más de treinta mil años. En dicha época, había dado ya comienzo la construcción de la Esfera, puesto que existían las «islas de la luna» o «ciudades del espacio»: Lagrangia I, II, III y IV. La idea de la Esfera de Dyson era conocida desde el siglo XX. Pues antes de Govan había habido Dyson…


    Mark era ciudadano de la Rueda: Republic of United Europe. Era por lo tanto europeo. El Orbe designaba por entonces otra gran potencia económica de la Tierra: la Alianza u Órbita del Pacífico, en particular los Estados Unidos de América del Norte, la Unión de América del Sur, Japón, China, Indonesia… En teoría, el Orbe era diez veces más importante que la Rueda. Se trataba, sin embargo, de una alianza bastante laxa, roída por las rivalidades y las disensiones internas. Pese a su dilatada amistad previa, el Orbe y la Rueda se enfrentaron a finales del siglo XXII y emplearon la «bomba de estructura». A consecuencia de ello, ambos sufrieron un gran debilitamiento y misteriosas transformaciones. Era uno de los efectos de la bomba.


    Luego se convirtieron en potencias espaciales y transfirieron su rivalidad entre Tierra y Luna. Se aliaron de manera definitiva y perdieron poco a poco su vinculación con las naciones terrestres que los habían creado. Conservaron los nombres que tenían entre la Tierra, aunque con un sentido nuevo, cada vez más alejado del original,


    Desde el nacimiento de la era govaniana, la Rueda fue la sociedad de los Ingenieros que habían construido la Esfera y que garantizaban su funcionamiento. Y sobre ese fabuloso imperio se extendió el reino de los Soberanos Señores del Orbe y de los Mapas.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    Antes de la Expansión

  


  Mark Jervann dio un rodeo por el barrio de ocio, con la esperanza secreta de ver a las nuevas chicas. Éstas no se encontraban allí, sin embargo. Estaban en la cama con alguien. Entonces tomó el ascensor Moonsea II y se detuvo en la explanada Ediston, desde la que se divisaba el lago interior Indimara, situado a unos doscientos pies de profundidad. Se apoyó en la barandilla. Una corriente de aire casi fresca soplaba sobre la pasarela. Los lumiduques difundían una claridad invernal crepuscular y en la superficie del agua verde discurrían unas laminillas grises.


  Mark se llenó los pulmones y se inclinó para observar el lago. Vasto y vacío… Ningún pez podía vivir en las aguas de Indimara, a causa de su exceso de pureza. Indimara era una «piscina», una base para las armas secretas de la Rueda. Tal vez la bomba de estructura se encontrara en el fondo… Mark se dispuso a reproducir el célebre gesto del rey Polícrates de Samos, que arrojó a modo de sacrificio al mar su más preciado anillo. «El anillo, todavía no lo tengo —pensó, con una sonrisa—. Además, es puramente simbólico». Acababa de enterarse de su promoción a un nuevo grado. A partir de ese momento era un oficial de rango superior de la Rueda, pero no poseía las insignias de su nueva posición. Al plantearse qué objeto podía sacrificar, se dio cuenta de que no tenía nada. Nada propio… Nada que mereciera ser ofrecido a los dioses. Lanzar una cosa sin valor habría constituido una ofensa a su elevada mansedumbre. No podía permitirse irritar al destino.


  «De todos modos —se dijo—, el sacrificio no tiene por qué ser material…».


  Con las dos manos abiertas, dejó caer en las aguas del lago Indimara el recuerdo de Aslana y de su amor perdido. Luego se alejó a grandes zancadas hacia el ascensor.


  Un cuarto de hora después, se hallaba en su puesto. Durante veinticuatro horas iba a ser el amo de la base. En esas veinticuatro horas, no obstante, encontraría sin problema varias decenas de minutos para interesarse por las nuevas chicas. Además, iba a pasar unos agradables ratos charlando con el ordenador Fusar I1. Al poco rato, un ordenanza humano le llevó el anillo azul y rosa de la Rueda, que se prendió de inmediato al hombro. «Todo va bien», se dijo. En realidad, no estaba muy seguro de ello. Sabía que había asumido un terrible riesgo. Era mejor no jugar con ciertos símbolos, no divertirse despertando sin necesidad las potencias inmemoriales que duermen en los viejos mitos.


  —¿Todo va bien, general Jervann d’Angun? —preguntó Fusar I1.


  —Perfectamente, Fu —respondió el general Jervann d’Angun—. ¿Quieres dar una vuelta de horizonte conmigo?


  —De acuerdo —aceptó Fu—, ¡así nos distraeremos un poco!


  Situación general base Ecu de Sobieski:


  Posición del submarino lanzamisiles Aera V.


  Interceptación a cargo del subteniente Hassi de un comando ciber del Orbe, en la zona Welles B 6.


  Inspección completa de los barrios Moonsea I y II a cargo del ingeniero general adjunto Direl.


  Cinco operaciones codificadas por concluir:


  Dominio, comandante Azzgan;


  Eterna, mayor Walik;


  Helioc, comandante Dufresne;


  Cefeida, comandante Namsos;


  Rugba, mayor Bayerlein…


  Lo de siempre, en resumidas cuentas.


  Y así mientras dure la guerra. «Aunque yo no tengo prisa de que se termine —reconoció para sí Mark—. Francamente, no tengo ninguna prisa…».


  Las doce pantallas de la central de comunicación, las seis pantallas de control técnico y las dos reservadas a Fusar, erigían ante él una brillante muralla curvada, que despedía un sinfín de luces multicolores: cien grados aproximadamente para una altura de unos dos metros. Situado cerca de la esfera de cálculo, el puesto se hallaba en el mismo centro de la base. Mark experimentaba una embriagadora impresión de seguridad y de potencia. Nada podía alcanzarlo desde el exterior. A menos que el enemigo enloqueciera y utilizase la bomba de estructura, lo cual quedaba descartado… Se sentía, en cambio, mas vulnerable en relación al interior. Al interior de la base y al interior de sí mismo… Él era ahora totalmente responsable de lo que pudiera ocurrir,


  En ese instante —alrededor de cuarenta minutos después de haber asumido su puesto—, el rostro de Aslana cruzó la pantalla número cuatro. Con el cabello suelto, de medio perfil conmovedor, mirada muy azul, una sonrisa de reproche en los labios entreabiertos… «Perdóname por haberte dejado: ¡Es por la guerra!». No, no lo había soñado. No soñaba. Hizo ademán de volver a pasar la película. No, el 4 estaba en posición de no-impresión. ¡Aslana!


  Mark se llevó la mano a la frente. Aquella imagen de Aslana era más o menos —era exactamente— la misma que había simulado proyectar en el lago Indimara a modo de ofrenda. Su retorno significaba sin margen de duda que los dioses habían rehusado el sacrificio. Los dioses de la antigua Grecia habían rehusado también el anillo de Polícrates, que habían devuelto al rey unos pescadores tras haberlo encontrado en el vientre de un pez. Polícrates, el rey bienaventurado, había muerto poco después… Mark indagó en sus recuerdos: crucificado por los invasores bárbaros.


  El general Jervann d’Angun se levantó y dio unos pasos en el PC, tratando de calmarse. No iba a pasar nada grave: le costaba reconocer que tenía miedo. El destino… «El destino se está resquebrajando, lo siento. Aslana, perdóname…». Regresó a su puesto y posó una mirada extraviada sobre las pantallas situadas frente a él. «¿De qué tienes miedo, tonto? ¿De los dioses o de los hombres? ¿O de ti mismo?».


  Entonces se dio cuenta de que las pantallas estaban vacías. Todas. Vacías y grises. «¿Ha ocurrido algo?». Mark cruzó los brazos. Aguardó, aguzando el oído. Un gruñido sordo, profundo, invadió la base. «¿Viene de la Tierra o está en mi cabeza?». Parecía como si el universo entero se desmoronara. «¡Ah, los muy canallas, se han atrevido! ¡Esos perros rabiosos del Orbe han utilizado las armas de estructura! La famosa bomba de la que disponemos nosotros también…». Reflexionó un instante, sonrió. Los perros rabiosos de la Rueda no desmerecían en nada a los del Orbe.


  Las paredes de la sala se pusieron negras. Ahora en las pantallas aparecían signos y trazos móviles. Mark no sabía qué significaban. Todo giraba de manera vertiginosa en torno a él. Lo único que veía era los misteriosos signos rojos sobre fondo de terciopelo negro. Se produjo un relámpago blanco, cegador, seguido de un lento y prolongado choque. Mark sintió que se sumía en una oscuridad densa y viscosa.


  El tiempo se detuvo. Aunque no, el tiempo no se detiene jamas, Sin embargo, alguien había dicho, en otro tiempo: «En lo más hondo del hombre, existe un núcleo ajeno al tiempo». Durante un tiempo indeterminado, Mark permaneció ajeno al tiempo. Se sabía herido en sus estructuras profundas. La realidad misma estaba herida. Aguardó.


  Poco a poco, la noche se iluminó. Vio un cilindro de luz blanca que se elevaba en el cielo, muy alto, muy distante, hasta un disco pardo, de la dimensión del sol. La luz parecía emanar de ese sol oscuro, en forma de rayo cilíndrico. Mark pensó que acababa de pasar al otro lado de la cortina y que veía quizá las cosas del revés. «¿Pero acaso tienen un lado derecho las cosas?».


  Se encontró tumbado de espaldas en el polvo de una ciudad devastada, en la superficie. O lo que, a partir de entonces, cumplía las veces de superficie en el planeta muerto… Habían dicho que la bomba de estructura modificaba las leyes fundamentales del universo. Mark supo que había sido proyectado a una realidad diferente, inmaterial o simplemente distinta. Al ponerse de rodillas, advirtió en torno a sí unas ruinas muy antiguas, con manchas de moho sobre las piedras desmenuzadas, el hormigón triturado, el metal corroído. A continuación distinguió otra ciudad sobreimpresa, las siluetas vitrificadas, transparentes, indefinidas y móviles de unas gigantescas torres… ¿Acaso el arma de estructura había hecho estallar el tiempo?


  Mark se levantó. Delante de él había un hombre, armado con un fusil-máser. Pese a que estaba cubierto de polvo de pies a cabeza, aún se reconocía su uniforme naranja y negro, el de los tiradores de élite de la Rueda.


  «¿Qué utilidad puede tener un tirador de élite en la guerra que llevábamos a cabo?». Mark recordó entonces que los hombres de uniforme naranja y negro eran mucho más que excelentes tiradores, ya fuera con fusil, pistola o cualquier arma pasada o presente. Eran máquinas de matar perfectas, guerreros absolutos. Cyborgs, sin duda. Seres semihumanos… ¿Pero qué parte de humanidad quedaba en ellos?


  En cualquier caso, era un agente al servicio de la Rueda. Mark efectuó un gesto amistoso, entre saludo y llamada, antes de dirigirse a él. El hombre lo miró y, aunque no respondió a su gesto, caminó despacio a su encuentro… Una nube de polvo amarillento se levantó entre ambos, a la vez que se expandía en el aire un olor a cadáver.


  —¡Camarada! —gritó Mark.


  El otro se echó a reír y se encaró el fusil. Mark veía tan sólo su boca rojísima, en medio de una barba muy negra, y los ojos brillantes, algo demenciales. Se llevó la mano a la cintura y cogió la culata del masercolt.


  No había sol. El cielo estaba opaco, sin luminosidad. Era como si la atmósfera estuviera embadurnada con un fino polvo grasiento. No se oía casi ningún ruido.


  —¡En nombre de la Rueda! —gritó Mark.


  —¡Muere! —chilló el hombre.


  Y disparó. La bala alcanzó a Mark en plena cara, como una bofetada de una extrema violencia. El general Jervann d’Angun sintió que le estallaban los huesos, pero tuvo tiempo de replicar. El dolor viajó como una hoguera a lo largo de los nervios, y el arma se deslizó de las manos. Vio cómo el individuo del fusil caía a su vez. Le pareció que el cuerpo se le licuaba, como si le aplastaran cada célula del cerebro. Ah, la muerte, era preferible que viniera enseguida la muerte, en lugar de sufrir aquella tortura indecible. De rodillas, vio que su adversario se arrastraba hacia él, hasta alcanzarlo.


  Después murieron los dos. Juntos…
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  —¡Bienvenido a la nueva vida! —dijo una voz seca y crepitante.


  Luego Mark se dio cuenta de que percibía así la voz porque resonaba en su cabeza, en el fondo de su cerebro. Se prendió al sentido de las palabras que oía. Y se acordó de que estaba muerto.


  —Nuevos vivos, estáis en el Instituto de Genio Genético de la Rueda, en Bodrikar de Beoara. El Orbe y la Rueda os ha resucitado a todos. Concretamente, os habéis reencarnado y acabáis de tomar posesión de vuestros nuevos cuerpos. Nunca volveréis a ver vuestro mundo. Sois todos originarios del remoto pasado de la Tierra, y la Tierra ha dejado de existir. Ahora vivís en el segundo milenio de la Esfera de Govan, que equivaldría al treceavo milenio de la era cristiana. Los miles de mundos que han sustituido a la Tierra conforman en torno al Sol la Esfera de Govan, que es el universo del hombre.


  »A partir de este momento sois ciudadanos de la Esfera y quedáis bajo la protección de los Soberanos Señores del Orbe y de los Mapas, pero deberéis obedecer las leyes de la Rueda. Por ahora, dependéis por entero de mí, que he captado vuestros egos, que los he integrado y que he realizado el ajuste de vuestras personalidades. Yo no soy un hombre, ni tampoco una máquina. Soy un proceso de mando, es decir, un sistema pensante y actuante derivado de los antiguos ordenadores. Algunos de vosotros no saben lo que es un ordenador. Algunos quizá no han visto nunca una máquina. No obstante, en vuestros cerebros de acogida encontraréis los conocimientos necesarios para la comprensión de vuestra nueva época.


  »¡Mucho cuidado! No tenéis ninguna posibilidad de eludirme, ni de sobrevivir sin mi ayuda. Exijo de vosotros sangre fría y obediencia. Nada de resistencia. Nada de súplicas ni de admiración. Vuestro renacimiento es el fruto de una ciencia que os parecerá mágica. Nada de preguntas ni de gritos. Es la ley del Orbe y de la Rueda, para siempre reconciliados y aliados. No tengo tiempo que perder. Debemos reencarnar a miles de millones de humanos para poblar la Esfera.


  »Estáis viviendo pues los primeros instantes de una nueva existencia. Vuestro lugar de destino particular será decidido con ulterioridad. Después de vuestro bautismo. Vuestro lugar de destino y vuestro futuro… Una de las lenguas principales de la Esfera, la LTM, langvo terra magna, os ha sido inculcada en los cerebros de acogida. Tras unas horas de adaptación, no tendréis ninguna dificultad para expresaros y comprender. Viviréis en principio de tres a cinco siglos. Algunos de vosotros podrán acceder a una casi inmortalidad. Después de morir, seréis de nuevo encarnados en la Esfera de Govan, que es eterna. El Orbe y la Rueda son eternos también.


  »Acostumbraos de entrada a esta idea.


  Mark dio un paso adelante, dos pasos atrás, uno de lado, de forma instintiva, para asegurarse de que existía, de que era real. Se tocó la cara. Un rostro desconocido. La cabeza le parecía demasiado grande y muy huesuda. Tomó conciencia de que tenía el cráneo liso, sin pelo. «Me quedé calvo a consecuencia de una descarga calórica o másica y…» pensó. No, era absurdo. Quizá se había quemado con un arma cualquiera, antaño, en el remoto pasado de la Tierra; pero su cuerpo no existía ya.


  Tenía uno nuevo, con una cabeza calva que detestaba ya. Paseó las manos por el pecho, el vientre. Carecía de sistema piloso. Se sintió doblemente desnudo. «¿Esperabas resucitar vestido, tonto?». No tenía ni un solo pelo, pero el sexo estaba erecto… como si hubiera despertado de manera repentina mientras soñaba. «Lástima —se dijo—. Puestos a cambiar de cuerpo, me hubiera gustado ser una chica».


  Se encontraba de pie en algún punto de una sala inmensa, bañada de una luz turbia, verdosa. Aquella penumbra tenía un efecto apaciguador. Adivinó que no habría soportado una iluminación más fuerte. A su alrededor había decenas de nuevos vivos, hombres y mujeres. Una claridad dorada caía en diagonal desde unos tragaluces redondos, situados muy arriba, en una pared, o tal vez en el techo de la sala. Unos tragaluces o cualquier otra cosa. Quizá no se tratara de oberturas sino de lámparas escialíticas o solares, o… Ah, la luz dotada atravesaba la penumbra, verde y parecía devorarla.


  Mark examinó a sus compañeros de resurrección. Todos los cuerpos y todas las caras se veían jóvenes y agradables. Las mujeres tenían los pechos pequeños pero bien definidos y largas piernas bien torneadas. Y, al igual que los hombres, el cráneo pelado. Todos los sexos masculinos estaban erguidos.


  Se estremeció. El suelo era frío y resbaladizo bajo sus pies desnudos. Como un espejo, se diría. Una mujer se había arrodillado y trataba de ver su nueva cara.


  Los reencarnados se concentraban en las zonas de claridad. En aquella multitud extraña y desnuda se iniciaban movimientos diversos. Los murmullos subían de tono, formando un débil rumor. Pese a la advertencia de la voz, hubo algunos gritos. Un canto quejumbroso se elevó, para cesar enseguida. Un vigoroso puño se abatió sobre el hombro de Mark, que se sobresaltó sin poder contener un gemido. Giró sobre sí. Un hombre alto permanecía ante él, con la mano tendida.


  —Eh… No sé si… —balbució, inclinando la cabeza—. Bueno… ¡buenos días!


  Mark sonrió. No le venía ninguna palabra a la cabeza. Estrechó la palma adelantada y el otro se apartó con brusquedad, como si el contacto le hubiera resultado desagradable o un poco doloroso. Mark se miró la mano. Giró la muñeca, movió los dedos. Los músculos le obedecían correctamente, pero de las extremidades no le llegaba ninguna sensación, como si estuvieran muertas.


  Su sexo se había ablandado y comenzaba a aflojarse. Los varones más próximos experimentaban el mismo fenómeno. Unos pasos más allá, dos mujeres se abrazaron para cerciorarse de que estaban vivas. El espectáculo lo excitó un instante. Una onda, extraña y familiar a la vez, le recorrió el vientre. Cerró los ojos. Alguien le arañó la espalda. Recibió una patada en la pierna. «¡No puede pasarme nada puesto que estoy muerto!», pensó. ¿Pero no había resucitado? Tenía sus dudas. Ese cuerpo le parecía sólo parcialmente suyo.


  Cuando abrió los párpados, encontró más viva la luz. El ambiente se animaba a su alrededor. Los reencarnados comenzaban a trabar contacto. «Sí, estoy aquí —se dijo—. ¡Todo es real!». Poco después, le fue reintegrado otro de los sentidos: el olfato. En el primer momento fue algo muy desagradable. La sala estaba impregnada de un intenso perfume químico, que recordaba un poco el olor a lejía. Emitió un resoplido y, muy cerca de él, una mujer sufrió un acceso de tos y se puso a gemir.


  —Me ahogo —le dijo, mirándolo con ademán de súplica—. ¡Tengo miedo!


  Habría querido responder, pero las palabras seguían sin acudir a su mente ni a sus labios. La angustia le oprimía el pecho. ¿Sería que su nuevo cuerpo era imperfecto o tan sólo que no había despertado del todo?


  —¡Atentos! Les habla el proceso de mando proman.


  Mark recordó: no era más que un ordenador-procesador del futuro… No, del presente, puesto que él mismo pertenecía a ese tiempo, a ese universo.


  —Os observo —avisó el proman—. Vais a someteros todos a una serie de exámenes físicos, fisiológicos y mentales. Debemos saber si la integración espiritual —lictal, como decimos nosotros— se ha desarrollado en buenas condiciones. El impacto del renacimiento no debe ser ni demasiado fuerte, ni demasiado débil. En caso de mala integración, hay que recuperar el cuerpo y volver a enviar el licto a su esfera. Seguramente habréis tomado conciencia de vuestros nombres.


  Mark no acabó de entender aquella observación. «No me he olvidado de mi nombre —pensó—. Me llamo Mark Jervann». Sonrió: Jervann d’Angun. El d’Angun, no obstante, era una especie de título que ofreció la Rueda a unas cuantas decenas de oficiales, para festejar una victoria… que se había perdido entonces en la noche de los tiempos. «Mark Jervann», pronunció en voz baja.


  —¡Silencio! —reclamó el proman—. Voy a estudiar con detenimiento vuestro cuerpo y vuestro cerebro. Ello se llevará a cabo, por supuesto, sin perjudicar los tejidos ni las funciones. Os puedo garantizar que no vais a padecer ningún sufrimiento. Vuestros cuerpos de acogida no son sensibles al dolor, o en todo caso, muy poco. Puede haber, sin embargo, alguna excepción accidental. Aun así, la mayoría de vosotros tenía una costumbre tan arraigada del dolor que es posible que lo experimentéis todavía, de modo reflejo.


  —Atentos, los exámenes van a empezar. ¡Respirad! ¡Pensad! ¡Recordad!


  Viendo que sus vecinos levantaban la cabeza, Mark se apresuró a imitar el gesto. Se dio cuenta de que el procesador les manipulaba los nervios y el cerebro. Respiró con todas sus fuerzas y esperó. «Nunca debí lanzar el anillo, aunque fuera simbólico, al lago Indimara…», se lamentó. Entonces se acordó de Aslana. Estaba acostada de espaldas. Desnuda; la cabeza reposaba sobre la almohada y los cabellos se desparramaban de forma ordenada en torno al cuello y la cara, el pecho, los hombros y la sábana. Las rubias hebras cubrían la tela azul, evocando un sol enloquecido en un cielo de edén…


  Un gran número de luces multicolores se encendieron, proyectando una claridad movediza sobre las aceitosas pieles. Mark posó la mano sobre su antebrazo, que notó viscoso de sudor. ¿Cómo podía transpirar de ese modo, cuando la temperatura le parecía muy fresca? A su alrededor, las epidermis relucían bajo el resplandor que barría la sala. El líquido que se deslizaba en las palmas de las manos y entre los dedos era graso y pegajoso. De improviso, en el aire se expandió un olor dulzón.


  A Mark le castañetearon los dientes. A su lado, todos los reencarnados temblaban de pies a cabeza. Se puso rígido para contener el estremecimiento de los músculos, pero fue en vano… La vista se le nubló y se le agarrotó el estómago. Un intenso calor le invadió la cabeza… Eran sensaciones muy próximas al dolor. Comprendió que unos misteriosos procesadores estaban hurgando en su cuerpo, en su espíritu. Su respiración se tornó jadeante, a causa de un brutal apretón. El abrazo cedió enseguida y pudo respirar.


  Un segundo después, se dio cuenta de que había abandonado la sala donde se apiñaban los reencarnados. Un aliento tibio le acarició la piel. Se estremeció de nuevo, pero esa vez de puro placer.
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  Un pálido sol anaranjado planeaba sobre el intenso azul del horizonte. Una luna blanca y otra, de un azul más claro que el cielo, se mantenían casi juntas en el cénit. La segunda parecía visible por transparencia, a través de un delgado cristal. Mark contó cinco más, diseminadas en el horizonte, una de las cuales apenas resultaba visible, confundida por su color con la bóveda celeste.


  Caminaba solo en medio de un ancho sendero arenoso. A la derecha, se extendía un bosque de abedules, pletórico de reflejos plateados por encima de los blanquecinos troncos. A la izquierda, del otro lado de un estanque en el que se reflejaban las lunas, comenzaba una estepa de retamas y de negruzcas matas… Se volvió. Ningún signo de vida humana. Un pájaro que recordaba a una paloma, aunque con un vuelo más lento, pasó por encima del agua, atravesó el camino y fue a posarse sobre un árbol. Un animal desconocido se sumergió en el estanque con un enorme «pluf».


  Mark sonrió. La arena se deslizaba entre los dedos de sus pies; era una sensación más bien placentera. Las extremidades estaban recobrando vida. Levantó la mano y sintió el viento en la piel. Transmitió a las piernas la orden de detenerse; no le obedecieron. Siguió caminando pues. «¿Y qué se ha hecho de… de los otros?», se preguntó en voz alta. Se echó a reír, contento de haber podido hablar por fin.


  Los otros habían desaparecido. Quizá los habían transportado a un planeta desierto, a algún lugar perdido en la inmensidad de la Esfera. Tal vez se había producido un accidente…


  —No, no ha habido ningún accidente —dijo una vocecilla tras él.


  Quiso volverse de nuevo, pero no pudo. Su cuerpo obedecía a la voluntad de unos manipuladores desconocidos, no a la suya. El ruido de un correteo lo indujo a bajar la vista. El pequeño cuadrúpedo que acababa de acudir caminaba entonces delante de él. Era una especie de zorro, con largas orejas blancas y puntiagudas y un penacho amarillento a modo de cola.


  Tuvo que correr para seguirlo.


  —¿Es un robot?


  —Todo va bien —le aseguró el zorro—. Hasta que se demuestre lo contrario. Poco importa quién sea yo.


  Mark se detuvo, jadeante. El zorro lo imitó y, volviendo la cabeza, lo miró con fijeza, con sus brillantes ojillos.


  —Puedo pararme —constató Mark con satisfacción.


  —Sí, sus exámenes han terminado casi. Parece un individuo viable, pero hay con todo algunos problemas. Ya veremos después del bautismo. Lo van a a bautizar ahora.


  —¿A bautizar?


  —Sí.


  —¿Por qué no? ¿Es usted… la voz del proman?


  El zorro meneó la cabeza.


  —Todo lo que ve aquí pertenece al procesador del mando de Teera-Bodrikar: el bosque, el agua, la arena, las nubes, el cernícalo del cielo, el grillo que canta al borde del camino… y yo, el zorro Ujling. Yo soy una bolsa-teléfono.


  —¿Bolsa-teléfono? Perfecto. ¿Qué debo hacer para que me bauticen?


  —Para que le bauticen, basta con querer y creer.


  —¿Qué es lo que debo querer?


  —Querer vivir, por supuesto. Pero eso no es asunto mío. El bautista Lorek Sam Lara se lo explicará. Mi misión ha concluido. Me vuelvo a mi casa.


  —¿Me va a dejar?


  —¿Cree que me han creado para servir de bolsa-teléfono las veinticuatro horas del día? Yo soy un verdadero zorro, aunque no me parezca del todo a los que haya podido ver en la Tierra hace diez mil años. No me produce ningún placer imitar a los humanos y hablar en LTM. Yo soy un zorro y me vuelvo al bosque para vivir mi vida de zorro. Hasta la próxima vez… ¡Adiós!


  —¿Qué tengo que hacer? —preguntó Mark.


  El zorro ya no era más que un zorro, sin embargo, y se alejaba hacía el bosque a la velocidad de un rayo. Desapareció, atrapado por la penumbra que cavaba el atardecer entre los claros troncos. Mark abandonó el camino para acercarse al estanque. Quiso probar a percibir su rostro en el agua. Tenía la impresión de ser mucho más joven que en el momento de su muerte, a los treinta y nueve años. Su aspecto le produjo un poco de miedo. La piel parecía tensa encima de unos huesos prominentes; el cráneo despoblado tenía algo de monstruoso. «No soy yo —pensó—. No puedo ser yo…». La superficie del estanque se arrugó bajo la presión del viento que inclinaba los juncos. La imagen enturbiada naufragó. Mark se enderezó.


  Le pareció oír una llamada en los juncos. Subió a un túmulo y percibió un hombre en una barca. Una verdadera barca con remos… Una imagen aún más incongruente en ese mundo que la de un zorro robot. El hombre llevaba una especie de capa de color azul claro e iba tocado con una suerte de gorro de cuartel de igual color. De pie en medio de la embarcación, levantó un objeto en forma de tubo que Mark tomó en un primer momento por un fusil. Tenía la apariencia de un soldado perdido salido de alguna antiquísima guerra.


  Luego se llevó el tubo a la boca. Se trataba de un instrumento musical. Una musiquilla sincopada y triste ascendió con el viento, una melodía de flauta aguda.


  Una voz acompañaba al instrumento, y sin embargo, el flautista estaba solo. Otra de las artimañas del proman… Mark distinguió algunas palabras del canto: mañana… tierra… buenos días. «¡Nunca más volveré a ver salir el sol en una mañana de la Tierra!», pensó. Era absurdo. Dirigió un ademán al barquero y éste lo saludó con su instrumento. Dos o tres minutos más tarde, atracaba en la orilla, entre los juncos. Mark acudió a su encuentro.


  —¿Es usted Lorek Sam Lara, el bautista?


  —¿Quién le ha…? Ah, comprendo. Otra de las bromas del zorro Ujling. Lord Lorek Sam Lara es el Soberano Señor de Beoara. Yo soy el bautista Antonamos Joboem Zerine. ¡Para servirle, nuevo vivo!


  —El Soberano Señor de Beoara… —repitió, pensativo, Mark.


  Antonamos depositó una caja en el suelo, una simple caja de madera labrada. Después de abrirla, levantó la cabeza.


  —Lord Lorek Sam Lara, Soberano Señor del Orbe y de los Mapas… Uno de los cinco mil señores de la Esfera. Uno de los más poderosos, tal vez.


  Antonamos el bautista era un hombre de elevada estatura, musculoso y delgado. En su bronceado rostro surcado de profundas arrugas, el puente de la nariz se prolongaba directamente hasta la frente. Los cabellos negros se juntaban con una sotabarba corta y tupida. En la Tierra del siglo XXII, habría podido tener unos cincuenta años, la edad de la primera rejuvenación.


  Tras observarlo, Mark volvió la cabeza para mirar el decorado, que destilaba una increíble calma. Un pato alzó el vuelo, con el cuello estirado. Rozando la caja del bautista, una gran culebra verde se deslizó despacio hacia la orilla sin ocuparse de los humanos. ¿Eran animales reales o simulacros?


  Antonamos abrió los brazos y luego los dobló, como si quisiera abrazar el paisaje contra su corazón.


  —Un sitio perfecto para el bautismo, nuevo vivo. Aunque el agua del estanque está un poco fría.


  —¿Por que esta puesta en escena? —preguntó Mark.


  El bautista adoptó un aire entre ofendido y burlón.


  —¿Qué puesta en escena, nuevo vivo?


  —Quizás es que me expreso mal en LTM —dijo lentamente Mark—. Todo esto… este parque… este campo silvestre en apariencia… en un mundo artificial… sin ningún vestigio de la civilización técnica… usted mismo, con su barca…


  Antonamos soltó una carcajada y después se puso a canturrear. A continuación extrajo de la caja diversos objetos que dejó en el suelo, con excepción de uno, que mantuvo apretado entre las manos: un libro del tamaño de una biblia de bolsillo. Tras escrutar un momento el entorno, adoptó una pose inspirada, con los brazos separados y la mirada elevada hacia el cielo.


  —¿Sabe, nuevo vivo? Esto es un parque de bautismo. Mi parque de bautismo… Sí, sí, yo poseo el don del bautismo, y los Ingenieros de la Rueda necesitan bautistas. Ellos me concedieron el derecho de acondicionar mi propio parque con ayuda del proceso de mando de Bodrikar. En realidad, estoy asimilado a un ingeniero de tercera categoría. Somos varios miles de bautistas en Beoara y apenas una docena superan mi categoría. Bautizo cada día entre ocho y doce nuevos vivos ¡y vengo haciéndolo desde hace ciento cincuenta años! Sí, ciento cincuenta años… Estoy bastante orgulloso de lo que he hecho aquí. El zorro Ujling es un viejo amigo… Aunque se burle de mí de vez en cuando. ¿Sabe que durante toda mi carrera he tenido menos de cien rechazos de bautismo? ¡Y ni uno solo desde hace diez años! No hablo de los sufridores que me han enviado por error…


  Mark contempló el cielo en dirección a poniente. El sol se posaba sobre un horizonte de dulces curvas alargadas, teñidas de rojo y de malva.


  El bautista abrió por fin el libro y se puso a hojearlo.


  —Va a ser el último del día, nuevo vivo. No puedo bautizar después de la puesta del sol, evidentemente.


  —Evidentemente —repitió Mark.


  —Bien. Permíteme que te llame «hijo mío», de acuerdo con el rito singlang… Antes de bautizarte, hijo mío, debo formularte las preguntas habituales. Es una simple formalidad, de la que no se puede prescindir, sin embargo. ¿Quieres ponerte primero esta ropa?


  Había sacado de la caja un largo abud blanco, de fino tejido sedoso, de una inmaculada pulcritud, pese a que tal vez había servido para los anteriores bautizos del día. Mark se vistió con gestos vacilantes y torpes. En aquella amplia túnica, ligera y casi transparente, se sentía igual de desnudo como cuando no llevaba vestimenta alguna. Se colocó con docilidad delante del atareado bautista.


  —¿Por qué es tan importante bautizar a los nuevos vivos?


  —Te lo voy a explicar —repuso el hombre—. Pero no ahora mismo. Debo proceder de manera acorde con el rito. Está primero la prueba del fuego, los dos juramentos y la verificación del nombre. Simples formalidades, como te he dicho. De todas maneras, no puedo dispensarte el bautismo sin pasar por ellas. Comencemos por la prueba.


  Eligió entre su material un objeto que parecía un lápiz largo. Lo apretó, y la punta enrojeció.


  —Dame la mano… Con la palma hacia abajo.


  Mark obedeció sin vacilar. Antonamos se lo agradeció con una paternal sonrisa.


  —Debo asegurarme en persona que no eres un sufridor. Claro está que el proceso de mando ha medido veinte veces tu sensibilidad. Si no, no te habría enviado al parque de bautismo si fueras un sufridor. No obstante, de vez en cuando se equivoca. Y la prueba del fuego es obligatoria para todos.


  Mark dejó escapar un grito de asombro. Retiró la mano, miró la marea redonda, rojiza, que había impreso el lápiz calentador entre las falanges y la muñeca. Respiró un olor un poco acre que le recordó de manera fugaz la vida y la guerra. Se acordó: la guerra era la vida. La muerte era el destino. «¿He resucitado de veras?». Había experimentado una viva sensación de quemazón, pero sin sufrimiento. ¿Cómo era posible? En su cerebro había ocurrido algo en el momento de la llegada del mensaje nervioso. Algo que había impedido que el mensaje se convirtiera en dolor. Se encogió de hombros. El bautista volvió a guardar el lápiz en la caja.


  —¿Y ahora?


  —¿Mi mano? —inquirió Mark—. No siento ningún dolor… Apenas un leve picor. Es divertido casi… el no ser…


  —Un sufridor —acabó por él Antonamos—. Pasemos al espejo.


  Tendió a Mark un espejo de bolsillo de vulgar apariencia. El marco metálico estaba oxidado y el mango un poco torcido. ¡Hasta el más pobre coolí del desierto de Gibson lo habría desdeñado diez mil años atrás!


  —Este espejo no es un producto de la tecnología actual —explicó el bautista—. Es un objeto antiguo y sagrado… ¿Qué te parece tu aspecto? Horrible, claro. A todos los reencarnados les repele su nueva cara. No obstante, podrás modificarla a tu gusto e incluso injertarte una cabellera y barba, si te apetece. Todo eso está previsto y no presenta ningún problema especial. Pero mírate bien: eso forma parte del rito.


  —No soy yo —dijo Mark—. No soy el que…


  —Te acostumbrarás, como los otros. Y no te rías porque te he dicho que este espejo era un objeto sagrado. Data quizá de un tiempo anterior al de tu antigua vida. Y, al mismo tiempo, está casi nuevo. ¿No comprendes, hijo mío? Pues bien, es una imagen lictal materializada. Una nueva técnica en la que trabajan nuestros ingenieros y sus procesadores desde hace un par de siglos. Cuidado, un licto no es un alma: es una imagen… Algún día, en lugar de reencarnar a los antiguos vivos, los resucitarán igual como han resucitado este espejo, en toda su integridad… mejorándolos de paso. No te burles de este sencillo espejo: es sagrado porque es uno de los primeros objetos resucitados. Me costó varios meses de honorarios, pero no lamento haber invertido esa suma. No hay que reparar en medios para ofrecer belleza a mis queridos bautizados… ¿Te has visto ya bastante? Pasemos a los juramentos. El primero es muy simple…


  —¿Por qué hay que bautizarse? —preguntó Mark.


  —Ten paciencia. Ya llegaremos a ese punto.


  Mark abarcó con un gesto el cielo.


  —El sol se pone.


  Arrodillado cerca de su caja, el bautista levantó la cabeza, con el entrecejo fruncido y la boca entreabierta. La cuarta parte del disco anaranjado se había ocultado bajo el horizonte. Antonamos hojeó rápidamente el libro.


  —No te preocupes, hijo mío. Serás bautizado en la puesta de sol. Aun sin ser predicador, puedo decirte que es un excelente signo. Sólo conozco otro mejor: el bautismo de la aurora. Pero casi nunca los dispenso. Conocerás un gran destino. Tal vez grandes tormentos también… ¡Y serás inmortal!


  El bautista se irguió en toda su estatura. Con un libro de tapa de cuero marrón claro en una mano y un objeto desconocido en la otra, tendió los dos brazos hacia el sol. Una culebra reptó por encima de su sombra. Una especie de nutria se acercó a la caja, la husmeó y la examinó con atención suspicaz. El viento silbaba en los juncos. Los gritos chillones de las ranas de zarzal se entremezclaban con el murmullo de los insectos.


  Del lado del bosque sonó un agudo gañido.


  —Una llamada del zorro —identificó el bautista—. Debe de ser Ujling que te desea buena suerte. ¡Ah, mira!


  Antonamos estaba ahora de espaldas al sol poniente. Su estatura superaba a la de Mark en más de un palmo.


  —Observa el cielo, nuevo vivo. ¡Hay seis lunas! El zorro quería sin duda llamarnos la atención sobre ese aspecto. Otro excelente presagio para ti. Seis lunas es muy buena cifra. Ahora te diré sus nombres.


  Apuntó con el dedo hacia el este y después, tras subirlo lentamente hasta el cénit, anunció:


  —May, María, Mónica, Lisa, Loé, Kendy… Ah, tengo muchas ganas de consagrarte a Kendy, hijo mío. Hablaremos de eso más tarde.


  Se puso a pasar las hojas del libro.


  —Primer juramento… Vas a jurar simplemente que crees en la realidad del mundo. No es difícil. Sólo los locos creen que el mundo no es real. A los locos no se los bautiza… Es una formalidad. Levanta las dos manos… ¡No tan alto! ¿Es que nunca prestaste juramento en tu antigua vida? ¡Muy bien! Di despacio: «Juro que creo que el mundo es real, sano y racional…».


  —Juro que creo que el mundo es real, sano y racional… —repitió Mark.


  —Perfecto. «Lo juro ante el Orbe y la Rueda…».


  —Lo juro ante la Rueda…


  —¡El Orbe y la Rueda!


  —… el Orbe y la Rueda.


  —Excelente. Estas fórmulas son muy fastidiosas, pero nadie puede sustraerse a ellas. El segundo juramento es doble. Primero debes jurar que no vas a estropear, mutilar ni ceder el cuerpo que acabas de recibir. Después, debes prometer que no te vas a suicidar antes de doscientos noventa y nueve años, salvo en caso de fuerza mayor. Voy a darte lectura de los casos de fuerza mayor. Te lo advierto de entrada: el aburrimiento no forma parte de ellos… Ponte de rodillas, de cara al sol, pero no lo mires. Mira el agua.


  Mark ejecutó las órdenes del bautista con resignación. No tenía ningún motivo para rebelarse. Todavía no… Escuchó escrupulosamente las explicaciones de Antonamos Joboem Zerine, pero no trató de memorizar la larga lista de circunstancias en las que estaba permitido suicidarse antes del plazo de doscientos noventa y nueve años. Le daba completamente igual. Tenía la certeza de que iba a morir pronto, de una manera u otra. De muerte natural o accidental, tanto daba. No llegaría a ver ni un retazo de los doscientos noventa y nueve años.


  El sol se hundía lentamente bajo el horizonte. Mark prestó de nuevo juramento. El rito mezclaba rutina y solemnidad. Pese a su estrafalaria naturaleza, resultaba más bien apaciguador. Mark aguardaba no obstante con impaciencia el bautismo. Tenía el presentimiento de un obstáculo, de una amenaza.


  Antonamos se situó delante de él, con las manos en jarras y lo contempló con gesto casi enternecido.


  —Eres una buena captación para nuestra Esfera, hijo mío. Pasemos a la verificación del nombre. Simple formalidad… La luna Kendy se halla encima de tu cabeza, ¡y por encima de la mía, ya puestos! Es la luna del amor y de los grandes proyectos. Te cuento esta leyenda por si te puede interesar. De todos modos, no cabe duda de que nuestras lunas ejercen una gran influencia sobre nuestra vida. Kendy tiene una buena reputación y, personalmente, me agrada mucho. Te propongo pues asociarla a tu tercer nombre patronímico…


  »Tus dos primeros nombres son Danek y Lewang… ¿no, Danek Lewang?


  —Ah no —negó Mark—. Yo me llamo Mark Jervann d’Angun. El d’Angun no tiene ninguna importancia. Mi nombre es Mark Jervann. ¡No tengo intención de cambiarlo!


  —No entiendo, hijo mío. ¿Quieres decir que Mark Jervann era el nombre que tenías en tu antigua vida? ¿Es eso? Pero ya no tiene ninguna importancia. Deberías haberlo olvidado. Ahora eres otra persona. Has recibido un nuevo nombre al despertar a tu nueva vida. El bautismo es indispensable para que efectúes una perfecta integración con tu nuevo cuerpo. En caso de fracaso, deberías regresar allá de donde vienes: el universo-sombra.


  —¿El universo-sombra?


  —El reino de los muertos, el lugar donde se acumulan los archivos de la eternidad. ¿Y quién sabe?, el universo de los dioses y de los demonios… Si vuelves allá, tal vez debas aguardar durante diez mil años más una nueva oportunidad. Es cierto que el tiempo no discurre en el universo-sombra… Esta vez has topado con el bautista más experimentado de Beoara y quizá de toda la Esfera. No tienes por qué preocuparte por tu futuro. Debes, no obstante, desprenderte de tu anterior vida, olvidarla por entero. El bautismo te ayudará a ello.


  —Me llamo Mark Jervann. Quiero que me vuelvan a bautizar con ese nombre.


  —Es imposible. Debes aceptar el nombre de tu clon portador. El existe también. Tú vives sólo a través de él.


  —Pero no soy yo. No quiero ese nombre.


  —Quizá pudiéramos conservar el tuyo en tercer lugar. Danek Lewang Jervann…


  —¡Yo no soy Danek Lewang, ni nada por el estilo!


  —Para un reencarnado, rechazar el bautismo equivale a un suicidio… Aunque es legal. El juramento que acabas de prestar no es vinculante hasta después del bautismo. Puedes rehusar. Puedes regresar al universo-sombra si has guardado un buen recuerdo de ese sitio…


  —No he guardado recuerdo alguno del universo-sombra.


  —Casi siempre sucede así. Debo dirigirte un último requerimiento. Danek Lewang, ¿quieres recibir el bautismo?


  —¡Yo no soy Danek Lewang!


  Lo siento por tí. La disociación será terrible. Quizá te despertará el sentido del dolor. Entonces sufrirás todo lo que un ser consciente puede sufrir: ¡mil muertes!


  Mark no pudo evitar un temblor en las manos. Afrontaba su destino más allá de la vida. Miró el sol, hundido más de la mitad bajo la línea del horizonte. La luna Kendy emprendía el descenso sobre el ocaso. «Este mundo no es el mío —pensó. Enseguida lo lamentó, sin embargo. Tensó los nervios para luchar contra la revuelta del clon portador—. ¡Tú vivirás, tú, imbécil!».


  —Debo advertirte —dijo Antomanos—. A partir de ahora, no eres ya un ser humano. Eres tan sólo un ladrón de cuerpo al que hay que desalojar y dar caza. Voy a llamar de inmediato a los subvigilantes de Bodrikar. ¡Cuidado!


  Mark oyó gañir por segunda vez al zorro Ujling en el cercano bosque.


  —Ya está —dijo Antonamos—. Esa estúpida bolsa-teléfono ha transmitido mi llamada. Sólo te queda esperar.


  —Creía que el zorro era amigo suyo.


  —¡Yo ya no tengo amigos! —exclamó el bautista, hundiendo el rostro entre las manos—. ¡Me avergüenzo de mí mismo!


  En la orilla había acostadas media docena de culebras. Otras reptaban con pereza entre las altas hierbas, calentándose con los últimos rayos del sol… Aquél era el paisaje más idílico que Mark había visto o imaginado nunca. La tierra prometida, el jardín del Edén… Ese mundo no era, no obstante, el suyo. De improviso dio un salto.


  El bautista proyectó el pie hacia delante para ponerle una zancadilla, pero no lo logró. Entonces se aferró a su túnica, hasta que la soltó gimiendo. Mark corría ya hacia el bosque.


  Un refugio donde lo aguardaba el zorro Ujling, bolsa-teléfono del proceso de mando. No tenía sin embargo más alternativa; la espesura lo atraía por impulso reflejo. El clon portador parecía compartir su miedo. Un acuerdo tácito nacía entre ambos. Huir, escapar de los perseguidores, de los subvigilantes, de los enemigos fueran quienes fuesen, del universo entero… «¡No tenemos ninguna posibilidad!», se lamentó Mark. De todos modos, siguió corriendo.


  Los subvigilantes no tardarían en encontrarlo, sin duda. ¿Quiénes eran? ¿Dónde estaban?


  Su carrera se vio de repente frenada por una resistente fuerza. Tuvo la impresión de chocar con ira un muro elástico, en el que se hundió antes de verse lanzado hacia fuera con una firme suavidad. Se deslizó de lado y reanudó la fuga, bordeando el obstáculo. Corrió aún una decena de segundos. Se acercó otra vez al bosque. Después éste se borró, desapareció. En menos tiempo del que tarda en encenderse y apagarse un rayo en un cielo de tormenta… Tropezó, sin aliento. Una inmensa llanura cubierta de hierba rosa había sustituido el paisaje, ya familiar, del parque de bautismo. «Están jugando conmigo —dedujo—. Ya no soy un ser humano…». Se dio cuenta de que no pesaba del todo su peso. Sus pies rozaban la tierra y la hierba se deslizaba, acariciante, bajo su piel. Se sentía cada vez más liviano. Se preguntó si no se estaría convirtiendo en un fantasma, una sombra.


  «¡Devuelve el cuerpo!», le dijo al oído una voz. Volvió la cabeza, sin dejar de correr y miró por encima del hombro. Nadie. Se hallaba en la gran llanura vacía.


  «¡Devuelve el cuerpo, maldito ladrón!», gritó la voz. Mark habría querido con gusto deshacerse del clon portador, pero éste se pegaba a él con todas sus fuerzas. Un instinto de conservación común los mantenía soldados con la energía de la desesperación.


  «¡Devuelve el cuerpo, bestia apestosa!».


  Mark se echó a reír.


  —Es ese clon el que es una bestia apestosa. Yo no soy más que un espíritu puro, ¡tan limpio como un emblema de la Rueda el día en que pasan revista!


  Se estaba quedando sin respiración. Tenía hambre y sed. Sabía que los subvigilantes o cualquier otra clase de agente del procesador de mando lo alcanzarían cuando quisieran. «¿A qué esperan entonces?». Seguía huyendo, como un estúpido, en la pelada llanura rosa. Tal vez continuaría, hasta la extenuación total del clon. «¿Y si es eso lo que pretenden, por alguna razón que yo ignoro?».


  La llanura se esfumó. Un encaje de espuma danzaba ahora sobre la arena de una playa desierta. Del mar y de las rocas brotaban ramilletes de peces voladores cuyas transparentes alas descomponían la luz, proyectando una lluvia de destellos multicolores por encima de la orilla. Mark corrió por el borde del agua y luego, sin detenerse, se quitó la túnica que le había prestado Antonamos. Tras abandonarla en la playa, torció en ángulo recto, para adentrarse en el mar.


  «¡Devuelve el cuerpo! ¡Devuelve el cuerpo!». ¡Ven a buscarlo! —gritó Mark.


  Una tibia lámina lo recubrió. Después el mar desapareció. Cayó de rodillas encima de un suelo metálico. Por un instante, creyó hallarse de nuevo en la base de Arganandal. Aquella base, no obstante, habría dejado de existir sin duda hacía miles de años. Se levantó y corrió por un pasillo blanco, liso, nevoso, atravesado por fulgurantes descargas eléctricas. Un olor a ozono, a pintura quemada y a aleación recalentada le llenó las fosas nasales.


  «¡Devuelve el cuerpo!».


  «¡Iros al diablo!».


  Mark aminoró el paso. El corredor seguía ahora por una pendiente ascendiente. Levantó la cabeza. Encima de él, la pendiente se perdía bajo un horizonte inaccesible. Jadeante, subió entre la macilenta luz. Un brusco dolor lo azotó y luego cesó. El bautista lo había avisado. Su sentido del dolor se despertó. Siguió corriendo.


  El pasillo de metal ya no estaba. Mark huía ahora por una árida meseta, salpicada de polvo blanco, en la que de tanto en tanto se erguían unos menhires azulados. Un hombre surgió de detrás de una piedra. Reconoció a un tirador de élite de la Rueda, con uniforme naranja y negro. Mark creyó revivir el instante de su muerte. «El procesador de mando está hurgando en mi mente —pensó—. Se vale de mis recuerdos para asustarme…».


  El tirador de la Rueda lo apuntaba con una especie de ballesta. Mark distinguía sólo su boca roja en medio de una poblada barba negra y los ojos llenos de fuego líquido. «No tengo ningún arma… ¡Voy a morir por segunda vez!». Trató de zafarse corriendo en zigzag en torno al menhir. Fue en vano. Recibió la flecha en la espalda y aulló de dolor.


  «¡Devuelve el cuerpo! ¡Devuelve el cuerpo!». El polvo le llenó la boca. «¡Qué sed tengo!».


  Y aquel horrible dolor en la cabeza y la espalda. Sed… Se dio cuenta de que estaba acostado boca abajo y lamía el polvo. La imagen nítida de Aslana atravesó despacio su memoria.


  «Morir… Sufro demasiado. ¡Quiero morir!».


  Sintió que escapaba de aquel cuerpo que nunca había sido el suyo. Los legítimos propietarios del despojo sin nombre tomaron posesión de él. «Todo está correcto. Ha devuelto el cuerpo. Operación concluida».


  Mark se alejó por segunda vez hacia el universo-sombra. «Dentro de diez mil años, regresaré tal vez. Volveré a encontrar el Orbe y la Rueda que son inmortales…».


  Así, los miles de millones de partículas de información que constituían un ser único e insustituible iban a dispersarse y a danzar como locas durante una eternidad, en una especie de infinito.


  Y si ocurría un accidente… ¿Y si el milagro de su reunión no se volvía a producir nunca más?


  4


  
    En la época postdysoniana, o Época de Govan, la tecnología se deshizo casi del todo de su infraestructura pesada, de sus máquinas y mecánicas demasiado especializadas. Pasó a ser capaz de utilizar prácticamente cualquier cosa a modo de máquina, de integrarse con cualquier proceso existente en la naturaleza: ése es el principio del ordenador-proceso. Los seres humanos, los animales, las plantas, las rocas, los cristales, los objetos fabricados, las nubes y los sueños se integran según se quiera en un sistema a fin de transformar la naturaleza entera en una fabulosa máquina pensante y actuante, sobre la cual el hombre ejercería un control casi mágico…


    Ello no carecía de peligro, sin embargo.


    La Esfera de Govan fue primero un universo. Después comenzó a transformarse en una red pensante: un ordenador tan grande como el sistema solar. Después en otra cosa… Poco a poco se aproximaba a la potencia divina. Esto es lo que se denominó el proceso pandeístico.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    Antes de la Expansión

  


  Al despertar, Mark cayó en un mundo desconocido. Su mente se llenaba de información mientras descendía hacia el planeta María.


  María 3… que no existía aún. Era un planeta en curso de creación. Una bola desnuda, en torno a la que danzaban treinta lunas, en algún punto de la esfera de Govan. Sus océanos comenzaban a llenarse. Iba a ser un planeta marino, con millones de islas. Los seres que se disponían a poblarla, infusorios de hombres, estaban concentrados bajo forma lictal, en una especie de maqueta, con las almas, cuerpos y decorados… «¡Estoy en la maqueta del María 3!», pensó Mark.


  ¿Dónde? En ningún sitio. La maqueta se constituía a través del proceso pandeístico. Cada uno de sus microelementos se encontraba en todas partes y a la vez en ninguna, en cualquier sitio, al tiempo que se desplazaba a una velocidad superior a la de la luz en un campo veático.


  En los diversos polos de dicho campo, se hallaban los Ingenieros de la Rueda, que se ocupaban de la proyección del María 3. El María 3 sería un mundo de los Ingenieros, sustraído a la dominación de los Señores del Orbe.


  Un mundo marino, una inmensidad de agua azul, constelada de islas y recorrida por innumerables navíos… ¿Por qué tanta agua? La respuesta no se hizo esperar. Los Ingenieros pretendían construir el mejor hábitat para el hombre, con el menor costo. Los planetas marinos eran más fáciles de crear, menos onerosos y reportaban un excelente rendimiento económico. Permitían, además, mezclar numerosas especies y crear en ellos un paraíso para todos.


  Eso era lo que querían los Ingenieros de la Rueda. Aquél era, cuando menos, su propósito. ¡Frente al egoísmo, la crueldad y el cinismo de los Señores del Orbe y de los Mapas, ellos poseían buenas intenciones en cantidad suficiente como para llenar un infierno ilimitado!


  Las islas flotantes y las minúsculas barcas salpicaban el océano. Los panzudos hidroaviones se cruzaban con los largos dirigibles en medio de las blancas nubes que se asemejaban a los sueños de infancia. Una raza humana poblaba las islas, otra la superficie del mar. Una tercera vivía bajo el mar y hasta en las grandes profundidades…


  Mark bajó de pronto hacia una de aquellas islas. Un islote del tamaño de un campo de fútbol: una playa circular y una mata de palmeras en el centro. Y… ¡no, imposible! Dos o tres rocas, con una antena en la más alta. Y debajo, Mark vio un cofre de madera, reforzado con metal. El cofre estaba abierto, y las piedras preciosas acumuladas en el interior brillaban con la luz del sol. ¡La isla del tesoro! ¡El viejo mito inmortal!


  Mark sobrevolaba el paisaje sin poder detenerse. Rozó otra isla, mayor, plantada de densos bosques y habitada por humanos desnudos, morenos, reunidos en la playa cerca de los iglús ballena para asistir al amerizaje de un gran velero aéreo… Mark encontró el decorado intensamente real.


  Descendió sobre la isla y pasó por encima. Tuvo la impresión de hundirse en el corazón del planeta, pero aquello no duró mucho. De nuevo se elevó en el cielo del María 3, a una altura cada vez mayor. Sobrevoló un inmenso buque, de uno o dos kilómetros de eslora. Una ciudad flotante… Sí, eso era. Los terrianos del María 3 no disponían de espacio suficiente en las islas. Vivían en parte en sus enormes barcos. Mark logró leer un nombre en el casco. Un nombre conocido… ¡Aquel barco era el suyo!


  De nuevo, caía. Hacia el mar, hacia el cielo… A otra parte.


  Abandonó el María 3. ¿De qué modo? Él no era más que un aglomerado de microlictos metido en una maqueta. Surgió en una sala apenas distinta de aquélla en la que había muerto, en la base de Arganandal. Se preguntó si había ido allí para morir por segunda… no, por tercera vez, y entonces se acordó de que estaba resucitando… Reparó en las diferencias: las paredes eran transparentes, así como el techo y el suelo. La sala flotaba en medio del cielo, o al menos ésa fue su impresión. Vio a los Ingenieros reunidos en torno a una estructura parecida a un cristal gigante, erizada de puntas, surcada de alveolos y rodeada de trenes de ondas multicolores.


  Antes incluso de que tuviera el tiempo y las ganas de plantearse algún interrogante sobre esa máquina, una voz neutra pronunció en su mente: «Lo que ves allí es un cuestor pandeístico. Estáis asistiendo a una sesión de creación. Preparamos la proyección del María 3 sobre el meridiano de Terislam…».


  «¿Quiénes sois?», preguntó. «Somos los Ingenieros. Yo soy el Ingeniero James Nimitz». Mark se acordó de ese nombre.


  «¿Me voy a reencarnar?».


  «No, la reencarnación quedó superada y dejó de utilizarse hace tiempo. Hoy en día la ha sustituido la resurrección lictal. El cuestor ha vuelto a encontrar tu licto, es decir tu imagen informática, en el universo-sombra, y lo está integrando en la maqueta del María 3. Será proyectada al mismo tiempo que las otras superestructuras materiales u orgánicas del planeta…».


  «¿Voy a renacer en el María?».


  «Sí… Un pequeño paraíso. No tenemos necesidad de los Señores para crear mundos perfectos. Tú serás feliz. Todos los humanos necesitan felicidad. No pueden tener ganas de seguir siendo humanos si no se sienten a gusto en su condición humana. Tú vivirás en el María 3 y disfrutarás de una buena vida. Pero aparte serás nuestro agente en ese mundo. Por eso te hemos reclamado a la conciencia antes de tu resurrección definitiva».


  «¿Por qué me han elegido?», quiso saber Mark.


  «El cuestor ha explorado tus recuerdos. Tú fuiste, hace unos treinta mil años, un oficial superior de la Rueda. Creemos que recuperarás sin esfuerzo los reflejos de combatiente. Confiamos en tu lealtad. En una palabra: eres de los nuestros», respondió James Nimitz.


  «Treinta mil años es mucho tiempo. ¿El Orbe y la Rueda no se reconciliaron?».


  «Sí, naturalmente. Más tarde conocerás cuál es la situación exacta. En casi todos los mundos que creamos aparecen anomalías. Cuanto más perfectos son nuestros mundos, más numerosas son las anomalías. Hay también demasiados macrolictos… Vamos a suministrarte las informaciones relativas en ese sentido. Tú deberás buscar anomalías en el María 3 y estudiarlas. Al margen de esa misión secreta, serás comisario de alianza en un gran buque del pueblo de las islas. Tendrás un grado sin duda inferior al que tenías en Arganandal, con la Rueda, pero ascenderás deprisa en la jerarquía de los isleños».


  «¿Supongo que no tengo posibilidad de elegir? ¿Me van a programar para esa función?».


  «En absoluto. Los Ingenieros apelan a tu sentido del deber. Tú eres un soldado de la Rueda, fiel y disciplinado. Tu sitio está a nuestro lado. Sabemos que aceptarás seguir prestando tus servicios… ¡durante toda la eternidad!».


  Bajo la aparente sinceridad del Ingeniero, Mark percibía una tensión, un temor y una amenaza. Igual que antaño, los jefes de la Rueda estaban decididos a utilizarlo con o sin su consentimiento. Si bien preferían que lo diera, habrían podido prescindir de él.


  ¿Lealtad a la Rueda? Para él aquello no eran palabras huecas. «Es verdad, soy de los vuestros… —Luego preguntó—: ¿Conservaré mi nombre?».


  «Por supuesto. A partir de ahora eres Mark Jervann d’Angun para toda la eternidad. ¡Buena suerte en el María 3! Un momento. En el planeta te localizaré para darte instrucciones más precisas. Mientras tanto, observarás el mundo. Eso es todo. Voy a liberarte. Pasarás por una nueva fase de inconsciencia. Cuando despiertes por segunda vez, estarás en el María 3. Serás el comisario de alianza Mark Jervann. Tu apariencia física será lo más parecida posible a la que tenías en tu primera vida. ¡Hasta pronto!».


  
    El proyecto María 3 estaba ya en vías de ejecución. Comenzaban a proyectar la maqueta —o Mapa— sobre el mundo-esqueleto, constituido de roca, de metal y de agua. En un lapso de tiempo relativamente corto, el María 3 iba a ser el paraíso de dos o tres mil millones de humanos: pueblo de las islas y pueblo del mar. El paraíso o bien otra cosa… De todas maneras, incluso si la maqueta era imperfecta, ya no se podía modificar nada.


    Se llamaba «mundos armados» a los planetas creados por la Rueda hacia finales de la quinta época, para diferenciarlos de los «mundos brutos» creados por los Señores. Las creaciones de la Rueda salían completamente armadas del muslo del Júpiter-Ingeniero, con su civilización, su cultura y su diversidad. Gracias al proceso pandeístico, los Mapas se habían convertido en el territorio. E incluso un poco más…


    A los humanos, que no se podían todavía crear o que habría sido demasiado costoso crear a partir de la nada, los reconstruían gracias a la resurrección lictal, utilizando las imágenes de archivo de todos los que habían vivido en el pasado.


    Un tipo de operaciones tan formidables no se llevaban a cabo sin accidentes. La clase de catástrofe más corriente era la formación de macrolictos…

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    Mark Jervann, el último Residente
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  Necesitó varios segundos para darse cuenta de que la sangre circulaba por sus venas, de que tenía un cuerpo, que había resucitado.


  Se despertó y escuchó la tempestad que barría la isla. El viento gemía en la cabellera de los pimenteros. Las olas rompían con un gañido de animal marino contra las grandes rocas de Lodiale. Mark tenía una sensación de opresión; la tempestad le aceleraba de manera inconsciente la respiración. Se estremecía de bienestar y de tierna inquietud. No estaba en su barco, el Australia. Estaba con Grace. Pasaba la noche con Grace en un iglú-ballena de Lodiale.


  Lodiale, su isla, su amada y pequeña isla… Velaba el sueño de su compañera. Le había dado una fuerte dosis de somnífero y, por la mañana, cuando posaría la mano en su hombro, estaría inconsciente aún. La prueba que los aguardaba a los dos sería terrible. Mark pensó en los acontecimientos. Debería haber estado a bordo del Australia, donde lo sustituía Laura. En el pueblo de las islas, muchas funciones eran asignadas a las parejas. Laura poseía el mismo grado que él, aunque no tenía a menudo ocasión de ejercer sola la autoridad de comisario de alianza. Según intuía Mark, ella debía de aprovechar con alegría su ausencia. Y él, con la excusa de participar en el congreso jurídico de Vandess, se había reunido con Grace en Lodiale. El congreso era importante.


  Se trataba de que el pueblo del mar iba a otorgar su reconocimiento a cierto número de islotes minúsculos, de superficie inferior a cuatro mil setecientos metros cuadrados. El acuerdo firmado cincuenta años antes en Lauwanthaite, entre el pueblo del mar y los isleños, había lijado dicho límite preciso por motivos que habían quedado relegados al olvido, Por debajo de esa cifra, las islas no eran reconocidas. Los marianos aplicaban el acuerdo de manera estricta. Los isleños se sentían cada vez más apretados en sus seis millones de islas. Los canales de navegación no bastaban ya para dar cabida al tráfico. Los isleños padecían serias dificultades para asegurar sus comunicaciones, pese al número creciente de dirigibles.


  En los islotes de dos o tres mil metros cuadrados —muy inferiores, por lo tanto, a la superficie reconocida— se podía instalar, no obstante, un muelle, almacenes y balizas. Los juristas de las islas pedían que se disminuyera el límite a dos mil quinientos metros cuadrados, con la esperanza de obtener tres mil o tres mil quinientos metros cuadrados…


  Mark volvió a meditar sobre la cuestión. «El problema es que no tenemos nada que ofrecer a cambio, o muy poco». Sus colegas no tenían ninguna posibilidad de lograr su propósito, por lo menos durante los primeros días del congreso. Por esa razón no le parecía tan imprescindible participar en esa fase preparatoria. Su intención era ir a Vandess más tarde, después de la modificación de Grace, ya que había encontrado una moneda de cambio que ofrecer al pueblo del mar. Pensaba en ello no sin cierta exultación.


  Los marianos tenían también sus problemas. Sus comunicaciones de larga distancia eran difíciles y debían afrontar bajo las aguas enemigos temibles: doscientas veinte variedades de tiburones… Para la lucha contra los tiburones, Mark tenía intención de proponerles los informes isleños que, en su variante de combate, se encontraban igual de a gusto bajo el mar que en la superficie de tierra y podían acabar con cualquier clase de monstruo. Los habitantes de las islas no aceptaban bien a los triformes y éstos no hallaban en la superficie ocasiones de invertir sus excedentes de energía. El mar les vendría mejor y les ofrecería inmensas posibilidades. Quizá se adaptarían allí de manera definitiva. «¡De ese modo, mataríamos dos pájaros de un tiro!».


  Y para las comunicaciones, Mark propondría a los marianos proveerlos de un número determinado de sistemas veáticos, de origen extraplanetario. Había descubierto una partida de material que los isleños no utilizaban pero que sería muy valioso para los técnicos del pueblo del mar. Y seguramente podrían importar más…


  ¿Era él el primero que había tenido la idea? Sí, sin duda. La doctrina oficial consistía en sostener que el pueblo del mar debía ceder a los deseos del pueblo de las islas y ceder siempre sin contrapartida. «¡Además, no tenemos nada que ofrecer!».


  «¿Por qué soy el único que propone un intercambio equitativo?», se preguntó una vez más Mark. El mérito no era suyo, ya que sus ideas eran regalo de los Ingenieros. Un regalo por el que debería pagar, pero cada cosa a su debido tiempo…


  Llegaría el último al congreso de Vandess, pero haría olvidar su retraso. Sus propuestas sorprenderían a los juristas de los dos bandos y provocarían sin duda una prolongación de los debates. El triunfo llegaría más tarde. ¡Gloria a la Rueda!


  Mientras tanto, Grace lo necesitaba.


  Se volvía y se revolvía en aquella cama de algas de aire, que no le resultaba familiar.


  Estaba, sin embargo, acostumbrado a ese iglú y a su cama… «¿Habrán cambiado tal vez la cama los guardas de la estación?». El viento seguía soplando con violencia en los poblados árboles de la playa, aunque no sonaba ya aquel rugido de tempestad que lo había despertado. Una curiosa tempestad, en todo caso, que no habían anunciado los servicios metereológicos y que tampoco era previsible en aquella época en Lodiale.


  Sin poderlo evitar, Mark vivía de antemano los acontecimientos del día siguiente. El pulpo modificador estaba allí. Grace dormía en su compartimento a menos de tres metros. Al despuntar el alba, la conduciría a la bañera, todavía bajo el efecto de los somníferos. En el agua caliente que ya habría preparado, vertiría el contenido del frasco que Xolueo le había dado al mismo tiempo que el pulpo vivo. Un pulpo vivo que debería matar. No estaba seguro de si sabría usar el material mariano: aquella especie de electrodo que tendría que hundir en el blando y elástico cuerpo del pulpo, los hilos compuestos de un frágil ensamblaje de perlas, las ventosas que se vería obligado a aplicar en el cuerpo de Grace. El pulpo moriría lentamente, por efecto de las descargas eléctricas, débiles y regulares. Aunque pareciera cruel, Xolueo le había asegurado que los pulpos no eran en general sufridores. Existían pocos sufridores entre los animales de María 3, apenas más que entre los hombres…


  Por fortuna, el monitor de transfusión era un producto muy poco modificado de la tecnología isleña. Mark se creía capaz de manipularlo. Tiraría pues el pulpo vivo a la bañera. A Grace no le parecería muy agradable su compañía, por poco que estuviera consciente. No obstante, en su condición de humana del tercer nivel, poseía una sensibilidad reducida. Cuando menos, eso era lo que indicaba la lógica y la experiencia. Mark abrigaba empero sus dudas al respecto. A veces, haciendo el amor, daba la impresión de tener una sensibilidad del segundo o incluso del primer nivel…


  En cualquier caso, él mataría el pulpo sin ocuparse de los sentimientos de Grace. Ella había aceptado de entrada aquella prueba, porque era su única oportunidad de pasar rápidamente al nivel superior. Él debería extraer una cierta cantidad de líquido para inyectarlo en su paciente. La operación parecía peligrosa y, sin embargo, se practicaba habitualmente, de manera medio clandestina en las islas y sin ocultación alguna en las ciudades marianas. Más tarde, desmenuzaría el pulpo, cuya sangre y humores se dispersarían en el baño. Grace permanecería allí varias horas. Sin duda se le haría largo el tiempo. Había previsto por ello música y una película. Cuando saliera del baño, comenzaría la convalecencia. No sabía cuánto iba a durar. De todas formas, él no podría acompañarla hasta el final.


  Dos fases le inspiraban una particular inquietud. Una: la preparación del líquido de transfusión. El monitor se ocuparía de lo siguiente. Y aparte, el periodo de transición, el retorno a la vida social para el que no podría ayudar a Grace. Era difícil imaginar cuáles serían las consecuencias a largo plazo. ¿Sería más feliz Grace? En todo caso, ésa no era la cuestión esencial. Lo importante era que asumiría la plena responsabilidad de su vida. Viviría días difíciles, pero sería un ser humano por entero. Viviría días difíciles. Una vez iniciada la modificación, se vería obligada a regresar a Damas para reunirse con Robin Darak, el alto prebendado de quien era la favorita. A no ser que se produjera un improbable fracaso en la operación, pasaría al segundo nivel. ¿Cómo reaccionaría Darak? El derecho de irse le sería acordado a Grace después de que hubiera demostrado su elevación, lo cual no sería fácil. Darak era poderoso y se opondría tal vez a ese reconocimiento. Grace debería confesar que había utilizado los servicios de un pulpo modificador. Le harían dar el nombre de su cómplice. Mark esperaba haberse convertido en intocable para entonces, por la importancia que habría adquirido en la negociación con el pueblo del mar. Debía llegar a Vandess. No podía permitirse un solo error. El combate sería incierto hasta el final. ¡Incierto y, por lo tanto, apasionante! Vivir es luchar.


  Los Ingenieros habían obrado de modo atinado al hacer del María3 un mundo razonablemente imperfecto, en el que el destino de cada cual no estaba determinado de antemano. Él, por su parte, sabía que podría recurrir a la Rueda si se sentía realmente amenazado. Se lanzaba a efectuar el salto mortal, pero no sin una red.


  Un intenso gozo lo inundó. «Los Ingenieros han cumplido su palabra. ¡Soy feliz!». Demasiado feliz, quizá. Se acordó de Polícrates, el rey de Samos. Desde hacía unos minutos, tenía un mal presentimiento. ¿Y si esa hermosa mecánica se rompiera? Su felicidad se le antojaba muy frágil de improviso. ¿Y si Grace moría? ¿Y si el portavoz de los Ingenieros le había tendido una trampa? ¿Y si…?


  Notó que le faltaba el aire. Incluso si todo se desarrollaba sin percance, tal vez perdería a Grace. Había querido que fuera una mujer libre, pero si ella aceptaba volver a verlo, echaría de menos el animal de amor —el sublime animal de amor— que había sido tanto para él como para Robin Darak.


  «No tienes nada que lamentar —se dijo—. Decidiste ayudarla no por ti sino por ella. La amas. Juega limpio con ella».


  Se entretuvo trazando la lista de las principales acusaciones que la justicia de su pueblo podría esgrimir contra él, si lo sorprendían: ejercicio ilegal de la medicina isleña, complicidad de usurpación de personalidad, utilización de un producto extranjero importado de forma ilegal… Aquello le produjo risa. Se relajó. Sí, saldría bien parado sin la ayuda de los Ingenieros. Y amaba lo bastante a Grace como para desearle un futuro del que él estaría ausente. En todo caso, eso creía.


  Un instante después de haberse disipado, la ansiedad regresó. Aguzó el oído. Un quedo jadeo llegaba del exterior. Nada amenazador ni fuera de lo común. Era el ruido del mar… No, no. Ya no se oía el choque de las olas contra las rocas. Aquel jadeo era el del viento que daba vueltas en el follaje. ¿Y el mar?


  Las mareas eran de débil amplitud en el María 3. En Lodiale, las aguas nunca se retiraban a más de ciento cincuenta metros de la línea de los iglús. ¿El aire? Mark contuvo el aliento. Sintió los pulmones pesados y la respiración comprimida. Se había producido un sutil cambio en la calidad del aire desde… ¿desde el anochecer? De repente pensó que el anochecer del día anterior tal vez no existió nunca.


  «¿Acaso acabo de nacer, con todos mis recuerdos, todos mis falsos recuerdos? ¿Y mis esperanzas, mis amores, mis proyectos y mis sueños?».


  Apartó con brusquedad la sábana y la manta y bajó de un salto al suelo disjuntado de la choza. ¿Por qué estaba así el suelo? «¡Con tal de que mi animal de amor no haya resultado herido durante la tempestad!», pensó con infinita ternura, antes de iniciar la inspección del lugar. De inmediato, le dieron escalofríos. El frío fue una sensación más sorprendente que desagradable. ¿Sorprendente? Era porque no esperaba sentirlo allí, en ese clima subtropical y en esa estación del año, en que las noches eran más bien cálidas, sofocantes a veces. ¿Sería otro efecto de la tempestad? El aire estaba fresco, impregnado de un perfume extraño… Mark se puso un pantalón de marino, impermeable, y un chaleco del mismo tejido. Dio de nuevo unos pasos, alumbrándose con el anillo-linterna, que despedía un haz mínimo, para no perturbar el sueño de Grace.


  Le dieron ganas de mirar a la joven, pero se lo prohibió. En otro compartimento de la cabaña, que había acondicionado como enfermería, el pulpo flotaba en el fondo de un gran odre de plástico transparente. Pobre animalillo. Una víctima inocente, y todo lo demás. Bueno, el pulpo resucitaría probablemente un día, en algún punto de la Esfera. Todo el mundo resucitaría. Ni siquiera se acordaría de que había muerto. De todas maneras, lo habían creado los Ingenieros para servir de modificador.


  Los isleños eran imbéciles. Imbéciles o desalmados. Negaban la modificación a los humanos de tercer nivel, pese a tener millones de pulpos a su disposición en los océanos del María 3. Los Ingenieros los habían creado también a ellos, no obstante. No se podía hacer nada. Tal era la voluntad de la Rueda.


  Verificó el material. Todo parecía en su sitio. Sin embargo, parecía que el iglú hubiera padecido con las sacudidas de la tormenta. En el momento en que salió, se dio cuenta de que el pequeño edificio estaba totalmente de soslayo. ¿Cómo explicar el fenómeno?


  Al empujar la puerta, quedó casi deslumbrado por el claro de luna. El claro de las lunas, por supuesto… Había esperado, sin saber muy bien por qué, que la noche fuera más oscura. Dio un paso y medio en el exterior y se detuvo, como si le hubiera dado miedo lo que iba a descubrir. Levantó la vista y observó dos lunas gemelas ante sí. Otra, mayor y más brillante, ascendía por encima del horizonte, iluminando la tierra a través de los densos follajes.


  ¿Y el mar?


  ¿Las intenciones de los Ingenieros diferían totalmente de las que ellos atribuían a los Soberanos Señores? Al final de la 5a época, la Rueda parecía haber retomado de los Señores el fabuloso y absurdo proyecto de resucitar a todos los seres que habían vivido en la Tierra desde el inicio de la humanidad. La doctrina «totalista» sostenía que renunciar a una sola resurrección era privar de su sentido a la Esfera de Govan y capitular ante la muerte.


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    Antes de la Expansión
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  Mark volvió a entrar en la cabaña para concederse un respiro. Sentía que su razón vacilaba. Había ocurrido algo. La cabaña, el iglú-ballena, había sido trasladado lejos del mar. Una vigueta metálica que sostenía el techo estaba torcida de una curiosa forma. Tras pasear el haz de la lámpara por el compartimento principal, renunció a trazar el inventario de los signos de desorden y de alteración.


  «¿O sucede en mi cabeza?». En su cabeza, las cosas no iban muy bien tampoco. No pudo resistir al deseo de visitar el compartimento de Grace. Tras reducir un poco más el haz de la lámpara, levantó en silencio la cortina de algas tejidas. Apoyó la mano en el corazón, que latía desbocado. La luz era demasiado débil. No logró distinguir nada. Aumentó ligeramente la potencia del haz. Grace debía de haberse vuelto del otro lado durante el sueño, o bien se habría hundido bajo la manta.


  Mark apretó las mandíbulas para no gritar.


  La cama estaba abierta y vacía. Hacía unos minutos que esperaba una catástrofe de esa clase. Y aquello, lo presentía, era sólo el comienzo.


  ¿Cómo había podido Grace, atiborrada de somníferos, levantarse, salir del iglú y desaparecer? ¿Quién habría podido raptarla mientras él dormía?


  «¿Por qué no me he despertado antes?». Acabó de vestirse con precipitación, lamentando no poseer una sola arma. Ah, sí, un fusil submarino y un cuchillo. Buscó el cuchillo, pero no lo encontró. Debía de haberlo olvidado o… ¿Tal vez lo había soñado? Tanto daba. Volvió a salir sin nada. ¿De qué iba a servirle un arma? No sólo la casa parecía estar al revés, sino que la isla entera estaba completamente cambiada. Avanzo con paso prudente sobre la arena mojada. Observó el cielo y los pimenteros de deshilachada cabellera que rodeaban los iglús. La cabaña de al lado estaba apoyada en el suelo sobre el techo. Al acercarse, vio un cuerpo tendido delante del umbral: un hombre desnudo que no daba ninguna señal de vida.


  Mark se inclinó y lo tocó. Levantó el brazo del cadáver. La piel estaba tibia y los músculos flexibles, pero no tenía pulso. Giró el cadáver y se arrodilló para auscultarle el corazón. Muerte aparente… ¿O bien el hombre no había nacido? ¿Una resurrección malograda? Debía de suceder a veces.


  Volvió a levantarse, tenso, con los puños crispados. Miró del lado del mar. Del lado donde habría tenido que estar el mar… El mar, sin embargo, no estaba en su lugar. Corrió hacia la playa. Se puso a chapalear en un pantano y después lo rodeó. Vio otro iglú boca abajo y, bajo los pimenteros, con la luz de las lunas, unas extrañas formas blanquecinas. Al aproximarse, se dio cuenta de que eran árboles en flor, mezclados con los pimenteros. Las flores carecían de perfume, pero enseguida identificó las hojas y los frutos minúsculos que comenzaban a formarse… ¿Cerezos en flor en Lodiale?


  La temperatura era fresca, como la de una noche de abril de la vieja Europa, veinte o treinta mil años atrás. «¿Estaré de regreso en la Tierra?». Con un encogimiento de hombros, se volvió hacia el mar. El mar seguía ausente. Y de repente, vio el cuerpo de una mujer desnuda en la playa. Al cabo de diez segundos, su universo pendía de un hilo. Se preguntó si había conocido algo parecido a la felicidad. Ahora iba a conocer la desdicha.


  —¡Grace! ¡Grace! ¡Respóndeme!


  Había reconocido la larga cabellera de color cobre. Se inclinó y tocó con delicadeza la tibia piel de su espalda, le hizo girar la cara, un poco pálida pero viva casi. «Grace, Grace…». Una parte de su cuerpo estaba hundida en la tierra. Un brazo, hasta el hombro, una pierna, hasta la cadera… Mark se puso a excavar la arena. Enseguida, halló el suelo duro. Era raro. ¿Cómo había podido hundirse Grace en la roca? La verdad comenzaba a despuntar, sin embargo, en el cerebro de Mark. Su cerebro la rechazaba, no obstante. Era demasiado cruel. Sin convicción, se aseguró de que ningún hálito de vida animaba el cuerpo de la joven.


  Grace estaba más que muerta: nunca había vivido esa vida para la que la habían resucitado. Aquello era peor que la muerte: una resurrección malograda… Eso era lo que Mark comprendía al fin. Grace no había sido nunca su animal de amor. No había soñado nunca pasar al nivel superior para convertirse en un ser humano por entero. Nunca había ido a Lodiale para reunirse con su amante preferido, el comisario de alianza Mark Jervann. La isla, con sus iglús-ballena y los humanos que las habitaban, acababa de ser creada. Y esa creación parecía haber fracasado también, del todo o en parte. El mar no estaba y los cadáveres alfombraban la playa empapada.


  Una angustia próxima al sufrimiento atenazó a Mark. ¿Era pues un sufridor? Deseó morir en ese instante y volver al universo-sombra para olvidar. Miró a su alrededor, buscando un medio para darse muerte. Apretó el cuchillo y luego desistió… Se quedó absorto contemplando el rostro de Grace, tan apacible y tan familiar. Su amor sin objeto le quemaba el corazón. Ese amor inventado por los programadores del María 3 que no había tenido aún tiempo para existir… Sintió que las lágrimas le resbalaban por las mejillas y apretó los dientes, invadido por un odio demencial. «¡Odio la Rueda! ¡Odio a los Ingenieros!». Se puso a gritar las palabras en singlang. Cayó de rodillas, mientras acudían a sus labios fragmentos de un canto fúnebre.


  Posó las dos manos sucias de arena húmeda en el dulce rostro de Grace. Después se secó las palmas y los dedos con la ropa y cerró los ojos de su compañera no nacida. No lo logró de inmediato y le faltó poco para renunciar. Después tuvo la impresión de que ella lo miraba con una expresión de reproche e insistió. Cuando hubo bajado los blandos párpados de largas pestañas doradas, buscó una oración en la memoria y no encontró ninguna de su agrado. Con un nudo en la garganta, se puso a hablar en singlang… palabras sueltas, jirones de frases y retazos de poemas. El singlang, la vieja lengua del pueblo humano, lengua de los esclavos de los Señores que no tenían derecho a dirigirse a sus soberanos amos si no era cantando. ¿Pero dónde la había aprendido? ¿Tal vez la habían programado en su cerebro al volver a crearlo? Cantó antiquísimos cánticos y extraños lamentos que no recordaba haber oído nunca en ninguna vida. Cantaba por Grace, la no nacida. Pero Grace ya no estaba allí. Era un licto herido, en tránsito hacia el universo-sombra o, quizás, a punto de naufragar en la zona intermedia. Una resurrección malograda debía constituir, por lógica, una conmoción más fuerte que la muerte. ¿Volvería a recobrar un día su integridad el ser que, por espacio de un instante creador, había sido Grace?


  —¿Qué puedo hacer por ti? —interrogó Mark al rostro inmóvil.


  Los párpados cerrados temblaron débilmente… No, era una ilusión, seguro. No podía ser de otro modo, puesto que la cara y el cuerpo de Grace se endurecían como si se estuvieran mineralizando para integrarse mejor en el suelo.


  —Te voy a dar mi nombre para ayudarte —dijo en voz muy baja—. ¿Quieres? ¿Para ayudarte a renacer?


  Posó la mano sobre la frente de Grace, y retrocedió un poco. Tenía la impresión de haber tocado una estatua de piedra. Todo el calor corporal se había volatilizado con la petrificación.


  —Grace —dijo—. Grace d’Angun…


  Tenía conciencia de estar haciendo trampa en cierto modo. Aquél no era realmente su nombre. Así, bautizaba a Grace la semihumana, pero no se casaba con ella.


  Acarició el rostro frío y duro. En ese momento, dejó de ser Mark Jervann d’Angun, el hombre del remoto pasado. Fue tan sólo Mark, el nuevo vivo de los últimos tiempos del hombre. Pronunció su nombre en voz alta y apenas lo reconoció. Habían transcurrido demasiados milenios: había perdido su importancia. Acarició el cuello y la espalda de Grace. «¿Quién eres en realidad? —Embargado de una profunda humildad delante de ese misterio, se miró las manos y creyó verlas rojas de sangre—. ¡Soldado de la Rueda! ¡Homicida, asesino!». Se puso a chillar.


  Gritaba, atenazado por el horror y la desesperación, como si la sangre de Grace le hubiera manchado las manos. Durante un segundo, le pareció ver una oleada roja que discurría sobre el rostro y sobre el cuerpo que tanto amaba. Después la fantasmagoría se disipó enseguida. Se levantó las mangas de la túnica y se observó las muñecas y los antebrazos, hasta el codo. Tenía la piel de un tono pardo anaranjado. Con el claro de luna, parecía casi roja. Normal: pertenecía a la raza roja del pueblo de las islas de María 3.


  «¡Soy Mark el Rojo!», pensó. De rodillas ante el cuerpo en fase de mineralización, veía cómo se oscurecía, adoptando un color teja. Grace se volvía roja también. La luz de las lunas añadía un efecto sobrecogedor. Se puso en pie con esfuerzo, entorpecido por el anquilosamiento y un ligero vértigo.


  Contempló unos segundos más la cosa que habría podido ser Grace: una estatua rota sobre una playa devastada. ¿Y el mar? Mark comprendió entonces que se había visto desplazado en un macrolicto, una proyección lictal desviada de modo accidental. Una salpicadura de proyección… Los Ingenieros le habían insertado en la memoria informaciones relativas a ese tema, en consonancia con el papel que debía desempeñar en el María 3.


  Aquel macrolicto era un pedazo de Lodiale que había sido sustraído a su trayectoria en el momento en que proyectaban la maqueta sobre el mundo esqueleto. Se había materializado pues en otro sitio… sabía Dios dónde… lejos del mar… y tal vez lejos del María 3.


  «¿Estoy aún en el María 3?».


  La angustia estalló de nuevo en su interior. Había perdido a Grace, y ahora su planeta. «No, no, no…». El María 3 era su patria, su universo. Descubrió dentro de sí un violento apego hacia esa tierra que no había conocido nunca y que existía tan sólo desde hacía una hora o dos. El María 3, con sus islas y sus océanos. El pueblo del mar, los grandes navíos como el Australia… donde lo esperaba Laura. Laura no era para él más que una asociada, al parecer. La quería de otra manera que a Grace. Menos sin duda… Y los falsos recuerdos que tenía de ella se borraban ya. Seguramente no llegaría a conocerla jamás.


  Los océanos, las islas, los grandes navíos… El cielo sin par del María 3, sus lunas de vivos colores, sus playas interminables, sus lujuriantes costas… A Mark se le encogió el corazón. Sabía ya que había sido transportado a otro mundo por un enorme macrolicto. Un meteoro lictal… Y él era tal vez el único superviviente de aquel prodigioso naufragio.
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  Mark erró un momento tratando de delimitar el pedazo de Lodiale que había viajado con él. Un gran paquete de mar había debido de materializarse en ese mundo desconocido al mismo tiempo que el fragmento de isla. Se había derramado sobre la arena de Lodiale, formando una pequeña marisma en la tierra de acogida. Mark vadeó un pantano de fango antes de refugiarse en terreno seco. Había abandonado el María 3. El viento soplaba en los cerezos en flor. Los blancos pétalos partían volando ante su ojos. Levantó la cabeza. El camino de noche, bastante bajo en el horizonte, tenía un raro color rojizo. Aquél solo hecho demostraba que ese planeta no era el María 3.


  ¿El camino de noche? Mark buscó en su memoria programada. El camino —de noche o de día— era el anillo ecuatorial que rodeaba la Esfera de Govan, un mundo inmenso por sí solo, todavía esquelético en su mayor parte…


  En el cielo se encendieron unas luces, por otro lado. Se aproximaban unos ingenios voladores. Mark pensó con alivio que había ido a parar a un mundo de alta tecnología y no a uno de los salvajes. Podría explicar su aventura y tomar el veator para regresar a su casa. Advirtió dos formas principales de aparatos voladores. En primer lugar, unos grandes conos oscuros, con la punta encarada hacia abajo… ¡unos trompos! Luego unas bolas brillantes, multicolores… Distinguió asimismo unas siluetas humanas, suspendidas en el aire, en la claridad de las lunas y del camino. Aquellos hombres parecían provistos de equipos de contragravedad. Debía de ser un planeta relativamente antiguo, ya que los nuevos mundos creados por los Señores y los Ingenieros no recibían nunca tecnología del más alto nivel. A tenor de ello, el María 3 no superaría en principio el siglo XX terrestre…


  Los hombres voladores, envueltos en una especie de saco luminoso, se desplazaban casi tan deprisa como los ingenios: esferas y trompos.


  El macrolicto había sido descubierto. Las autoridades locales enviaban a sus representantes al lugar. Los curiosos llegaban también, en gran número. Todo muy normal… Mark contó una docena de aparatos y varias decenas, un centenar quizá, de hombres voladores.


  Un gran trompo azulado rodeaba ahora el caos a media altitud, como para asegurarse de que no había ningún peligro. Después dos grandes bolas se adelantaron y se precipitaron sobre los detritos de la isla. Mark retrocedió a la sombra de los densos cerezos. Su primer impulso había sido el de volver a su cabaña, con los brazos en alto para indicar su presencia a los equipos de rescate. No necesitaba que lo rescataran, no obstante. Había naufragado en buen estado de salud. Su cuerpo no presentaba el menor asomo de herida. Sólo su alma sufría. No tenía ganas de que lo curaran de ese sufrimiento. No tenía ganas de reunirse con esos desconocidos, de soportar un largo y pesado interrogatorio. ¿Cómo podía describir el fenómeno macrolicto a unas personas que lo ignoraban tal vez? ¿Qué sospechas iba a suscitar?


  Seguía retrocediendo al amparo de los árboles. Las brillantes bolas efectuaban las rondas de reconocimiento cada vez más cerca del suelo. De improviso, un trompo descendió en medio de los iglús. Los hombres voladores se posaron alrededor, como una bandada de predadores. Mark les volvió la espalda y huyó corriendo. Quizás había esperado demasiado.


  Los músculos y los pulmones respondían sin problema a su voluntad. Disfrutaba del placer de disponer de nuevo de un cuerpo. Con cada paso se alejaba más de Grace, sin embargo. «¡No, no! —se dijo—. Grace está en cualquier lugar del universo. ¡Nunca volveré a alejarme de ella!». Y seguía corriendo.


  Tenía un cuerpo y vivía. No pensó más que en poner el máximo de distancia entre él y los visitadores del macrolicto. Sentía el suelo blando, un poco mojado, bajo los mocasines. La tierra desnuda, la hierba y el musgo se sucedían. De vez en cuando, había una piedra o una roca. Las ramas de los cerezos lo azotaban al pasar. Pronto llegó al borde de un boquete. La arboleda era menos densa y los árboles más grandes. En un claro del camino, vio que los cerezos más próximos tenían racimos de fruta. ¿Se debería su color a la claridad rojiza del camino de noche o estarían maduras tal como parecía? Cogió una y la probó. Deliciosa… Se trataba de una cereza de verdad, semejante a las de la vieja Tierra. Tal vez podría vivir en aquel mundo… Tenía sed y un poco de hambre. Aquélla era una buena señal para un nuevo vivo. Una vez ahíto de cerezas, reanudó la fuga.


  Ahora los árboles eran menos tupidos. El fresco viento soplaba en torbellinos, transportando efluvios imposibles de identificar. La noche le habría parecido sin duda fría a un sufridor. Cansado, aminoró la marcha, tratando de orientarse. El anillo —que la gente de la mayor parte de los mundos denominaba «camino de día», «camino de noche»— bajaba en el horizonte, pero ofrecía aún un magnífico punto de referencia. Justo enfrente, se elevaba una luna blanca. Mark caminaba por terreno despejado y a su alrededor se balanceaban cuatro sombras imprecisas y desiguales. A lo lejos divisaba los picos de una cadena de montañas muy altas, que los reflejos del camino teñían de púrpura y malva.


  Un animal desconocido surgió a sus pies y se fue saltando entre los troncos. Era una mezcla de canguro enano y ciervo, con un pelaje muy claro, casi blanco. La hierba era un hervidero de animalillos invisibles. Unos mamíferos voladores pasaban a toda velocidad por encima de los árboles. De vez en cuando sonaba, detrás de Mark, el grito de una rapaz nocturna, como si el ave se divirtiera siguiendo al recién llegado. Una vida animal diversa y ardiente poblaba la noche.


  Mark se miró de modo maquinal la muñeca. No llevaba reloj. Se acordaba, no obstante, del que le había regalado Laura para su cumpleaños. ¿Qué edad tenía ya? ¿Treinta mil años? Ese reloj era una auténtica joya, en cualquier caso. ¿Lo habría perdido en la cabaña o más tarde, cerca del cuerpo de Grace? ¿O bien no lo había tenido nunca realmente? ¿Porque no hubiera efectuado el viaje con el macrolicto, por una razón u otra, o porque los creadores del María 3 lo hubieran olvidado? De todos modos, no era algo importante. Ese objeto tendría poco valor en un mundo para el que no había sido concebido.


  Un bosquecillo de frenoaks había sucedido a los cerezos silvestres. Un ave nocturna lanzó su carcajada desde una alta rama. Mark respiró tan hondo que se le saltaron las lagrimas. Se sentía vivo en un mundo vivo. Un mundo que Grace no conocería nunca.


  Ante él se abría un valle. Después de franquear un minúsculo arroyo, volvió sobre sus pasos para tomar unos cuantos tragos de agua que recogió con el cuenco de las manos. Aquellas manos tan rojas… A su derecha espejeaba una superficie, en la dirección del camino de la noche. ¿Sería el mar? Más bien un lago. ¿Adónde convenía ir? Hasta entonces sólo había pensado en alejarse del macrolicto. Ahora debía dejarse guiar por el instinto. Torció a la izquierda, hacia los frenoaks y la luna blanca.


  Una vez atravesado el bosquecillo, se halló en un terreno despejado: una vasta pradera, de hierba rasa, salpicada de arbustos enanos pero tupidos. Una mancha clara, al pie de un solitario frenoak, le llamó de improviso la atención. ¿Un animal dormido? ¿Un objeto abandonado? Parecía una especie de bolsa que el viento levantaba de manera intermitente. Una prenda de ropa tal vez… Se acercó. Iluminó el objeto con el engaste de la linterna. Temiendo que aquella luz delatara su presencia, se apresuró a apagarla.


  Había tenido la impresión de que la cosa se había aplastado bajo el haz luminoso. ¿Sería algo ilusorio? ¿Era peligroso? Mark debía aprender a conocer el mundo en el que había naufragado. Por encima del bosque apareció un resplandor blanco. Emanaba de un trompo que se deslizaba en el cielo, en paralelo a la pista del fugitivo. En el lugar donde Mark se había desviado, se detuvo.


  Se lanzó al suelo, a dos o tres metros del misterioso objeto blanquecino. La hierba era demasiado corta para ocultarlo, pero la sombra del frenoak lo cubría… Estuvo a punto de renunciar, de levantarse para entregarse a quienes buscaban tal vez a los supervivientes del macrolicto. Luego resolvió fiarse del instinto que lo guiaba, un instinto que le dictaba esconderse y huir.


  No se movió. Ya no veía el trompo seguidor. Un ligero roce lo impulsó a volver la cabeza. Sintiendo el cosquilleo de la hierba en la cara, se contuvo para no estornudar. La bolsa blanca se había deslizado cerca de él, empujada por el viento quizá. La tocó con prudencia. Al instante, la cosa saltó y lo recubrió.


  «¡Una trampa!», pensó. Había caído en ella. Se debatió en vano. La bolsa se cerraba sobre él, lo envolvía, se soldaba de manera hermética para formar una especie de capullo, un huevo flexible, muy alargado… ¡en el interior del cual él cumplía el papel de pollito! Sintió que lo elevaban y trasladaban en el aire. Buscó con la mirada el trompo seguidor, suponiendo que la bolsa era en realidad un gancho lanzado por un aparato volador. La transparencia de la pared del capullo le permitía distinguir el cielo, las lunas, el camino y el bosque. El trompo, sin embargo, había desaparecido.


  Se inclinó hacia delante, extendió los brazos de modo reflejo y se halló en la posición de un nadador celeste. La bolsa-trampa funcionaba siguiendo el principio de un traje de vuelo, pero su pasajero era un preso. De su memoria brotó una palabra que significaba antorcha. Alguien le ofrecía un viaje en una antorcha-collar… Su postura le resultaba cada vez más incómoda. El collar lo arrastraba. Poco a poco se acostumbró y consiguió enderezar el busto para encontrar un mejor equilibrio. Ahora tenía la impresión de caminar sobre el agua, en el agua… Algunos marianos de su planeta podían realizar esa clase de ejercicio, ¡pero no en el cielo!


  Seguía sin poder orientar la antorcha según su voluntad. No desistía de llegar a lograrlo o de liberarse de una manera u otra. Aquel nuevo Mark Jervann no se desanimaba con mayor facilidad que el antiguo, el soldado de la Rueda, muerto treinta mil años atrás. «¡Pero no voy a ser nunca más un soldado de la Rueda!», pensó. En ese momento, por primera vez desde la resurrección, algo se movió en su cabeza. Ésa fue exactamente la impresión que tuvo. En él se manifestó una presencia que no era él. Le transmitió un impulso, cargado del deseo de combatir. Durante una fracción de segundo tuvo unas ganas locas de apretar un fusil en las manos… Después la presencia se borró. Le había quedado, con todo, la conciencia de que no estaba solo.


  Lucharía si era preciso. No tenía nada que perder, puesto que ya lo había perdido todo.


  La bolsa se pegaba a su cuerpo, y cuanto más se resistía, mayor era su presión. Aquél no era el método indicado. Le pareció que se adentraba en una ola. Advirtiendo que bajaba en picado hacia el suelo, se quedó sin aliento un instante. El vuelo de la antorcha se había efectuado a una altura mucho más elevada de lo que había imaginado. Ahora descendía a toda velocidad en dirección a una mancha de luz, en la que aparecieron edificios y árboles. Un pueblo situado en medio de un bosque.


  Mark distinguió unas casas altas, con techos puntiagudos, torres y agujas: un conjunto barroco que recordaba un poco la Europa central de treinta mil años atrás. El vértigo de la bajada barrió las demás sensaciones. Unos pinos reales rodeaban los edificios del pueblo, construido en un vasto claro. Entre los árboles y las viviendas aparecieron unas siluetas humanas. Mark advirtió que la antorcha había frenado el descenso. Gracias a ello, flotaba mansamente en el viento mientras el suelo aumentaba de tamaño con cautelosa lentitud.


  Había vuelto a adoptar una postura casi horizontal. El vértigo cesó. Era una ilusión de sufridor, porque él no tenía ningún motivo para experimentarlo. Se dispuso a liberarse en cuanto aterrizara, excitado por la perspectiva del combate. Consiguió ponerse de rodillas en la bolsa, que enseguida se readaptó a él arrugándose. Iba a caer en una plaza o en un patio, encajado entre altos edificios, con forma de garrafa. En el nivel de los techos, un poco más abajo de las agujas, se vio como repelido hacia arriba. Se mantuvo allí un par de segundos, encogido, viendo cómo varias personas lo observaban, con la cabeza levantada. Había tres caballos atados delante de la escalinata de una vasta residencia de piedra blanca.


  El descenso volvió a reanudarse y la antorcha se posó en los lisos adoquines de la plazuela. Mark se enderezó con esfuerzo. La bolsa se le pegaba al cuerpo y no podía mover los brazos. Los hombres que lo esperaban se precipitaron, como si quisieran prenderlo. Tenían un aspecto parpadeante que recordaba las siluetas intermitentes utilizadas para los entrenamientos de tiro.


  Tres hombres armados, tan pronto de un gris metálico, como luminosos y desdibujados. Entre las dos fases, se esfumaban por completo durante dos o tres segundos… Mark se acordó de que, en algunos mundos de la Esfera, las fuerzas de policía utilizaban ese sistema para protegerse.


  ¿Creerían los agentes de seguridad de ese planeta que habían capturado en su bolsa-trampa a un espía enemigo o un peligroso invasor? ¿Habría llegado a un mundo en guerra? Los policías llevaban en la cabeza una deslumbrante corona que proyectaba una mancha violeta al apagarse y servía de complemento a su camuflaje. Mark pensó —sin comprender bien el motivo de aquella curiosa asociación de ideas— en el tirador de élite de la Rueda. ¿El hombre del fusil habría tenido una posibilidad con unos objetivos tan huidizos? «Tal vez… ¡tal vez!», dijo una voz en su interior.


  ¿Cuál era el misterioso compañero que le había otorgado la resurrección?


  En todo caso, Mark no poseía ninguna arma y no tenía ningunas ganas de tirar contra aquellos hombres que lo amenazaban Sólo le quedaba esperar una ocasión para huir.
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  Los policías se golpearon las manos, y en torno a sus muñecas comenzaron a girar unos pequeños cercos de quince centímetros de radio. Varios salieron proyectados en dirección a Mark, como si fueran a cazarlo con un lazo. La antorcha que envolvía al fugitivo empezó a fundirse. En cuestión de segundos, se redujo a un charco grasiento que se desparramó por los adoquines. Mark se levantó con piernas temblorosas a causa de la anterior inmovilidad. Aún tenía los brazos pegados a los costados. Los tres policías, que habían estabilizado su apariencia física en gris metálico, cercaron al prisionero.


  En ese momento se pararon alrededor del grupo otros personajes en los que Mark había reparado al bajar. Era una media docena de hombres y mujeres, vestidos con amplios ropajes de colores vivos y cambiantes: unas vestimentas que cualquiera de la Esfera habría clasificado entre la extravagancia y la tradición. En ese mundo, tal como Mark alcanzaba a representárselo, tenían sin duda una posibilidad de pasar inadvertidos… Aunque aquél no parecía ser su propósito en ese momento. Al contrario, hicieron cuanto pudieron por llamar la atención de los policías. Estos últimos volvieron a recurrir a su danza parpadeante y los lanzamientos de cercos. ¿De dónde salían aquellos objetos que debían de ser proyectiles? Los lanzaban de dos en dos o de tres en tres y los recuperaban con destreza al vuelo. ¡No eran lazos sino boomerangs! En el aire había una docena que evolucionaban y giraban, como si pretendieran efectuar una demostración de fuerza para no tener que utilizarlos. Tal era quizá la intención de los policías que los habían lanzado en previsión de un ataque. Los recién llegados tenían las manos llenas de bolas de color naranja. Éstas surgían de las palmas y después ellos las hacían girar un instante antes de arrojarlas contra los círculos blancos. Una de ellas estalló y un círculo se volatilizó. Los policías daban saltos al tiempo que parpadeaban de modo frenético. Los círculos volaban, perseguidos por las naranjas. Éstas comenzaron de pronto a proyectar un líquido blanco que roció a los individuos de uniforme y les impidió desaparecer. El suelo se iba cubriendo de los restos de los numerosos círculos pulverizados.


  Mark logró por fin soltarse y retrocedió de un salto. Dudó un instante qué debía hacer: unirse a los desconocidos que habían atacado a los policías para liberarlo o escapar hacia el bosque sin aguardar el desenlace de la batalla.


  Ésta ya se terminaba, no obstante. Los tres policías, envueltos cada uno con una antorcha transparente, se elevaban en vertical, bastante despacio, por encima de la plaza del pueblo. Mark pensó primero que iban a tomar un poco de altura para dominar mejor a sus adversarios. En realidad, renunciaban. Las naranjas habían demostrado su superioridad sobre los blancos círculos. No había habido, en todo caso, ningún herido en ambos bandos.


  Una mujer delgada y muy alta, que Mark tomó al principio por una melivelina parecía estar al frente del grupo de lanzadores de naranjas… ¿De qué conocía él a los melivelinos? Recuerdos programados, sin duda alguna. Los Ingenieros lo habían previsto de una buena reserva de información antes de lanzarlo a su nueva vida… La joven se dirigió a él en lengua prima, una versión moderna de la LTM. Aunque no la entendió bien, dedujo que lo invitaba a sumarse a sus amigos. «Deprisa… los… van a volver. ¡Un… nos espera!». En realidad, hablaba una mezcla de lengua prima y del idioma de ese mundo. Mark aceptó la invitación. No tenía nada que perder. Mientras corría hacia la mujer, vio que su vestido amarillo se alargaba y adquiría una tonalidad vermellón.


  —Soy la imahina…


  No oyó el resto del nombre. Más adelante, supo que la palabra «imahina» era un título indicativo de que aquella joven pertenecía a la clase dirigente del planeta. Eso explicaba por qué ella y sus amigos poseían las temibles naranjas explosivas y por qué los policías de los círculos blancos habían renunciado pronto a combatir. Además, era demasiado alta para ser una melivelina. Había en su grupo un melivelino y una melivelina: le llegaban a los hombros. Mark pensó que se parecía a una Shamra. La palabra le había venido sin que conociera con exactitud su sentido. Después se acordó: Shamra era el femenino de Señor…


  Miró a los demás. Hasta ese momento no había tenido tiempo para ello. Uno de los hombres parecía un edaín… Mark renunció a buscar en su memoria quién eran los edaínes. Aquella información no tenía sin duda importancia alguna. Los edaínes no existían en el María 3. No deseaba conocerlos. Otro personaje, de sexo indefinido, tenía la cara, el cuello y los brazos cubiertos con un corto pelaje gris claro: un chaleco y un pantalón ceñido ocultaban el resto del cuerpo. Se diría un triforme en forma neutra… Un triforme semejante a los que debían desempeñar una función en su plan, en el María 3… «¿Y si me encontrara en una región desconocida del María 3?». No se aferró más que un segundo a aquella vana esperanza.


  El melivelino y la melivelina no se distinguían en nada de los melivelinos y melivelinas cuya imagen hallaba Mark en sus falsos recuerdos. Al sexto miembro del grupo, Mark lo tomó primero por un semihumano, antes de reconocer un robot del tipo ciberlobo. «Un lobo con base de perro», pensó, aun sin poder precisar su raza de origen. Era difícil también evaluar los distintos componentes de aquel mosaico semivivo. Tal vez un treinta por ciento de animalidad o un poco más, y de quince o veinte por ciento de genes humanos. El resto en ciberórganos y colágeno artificial… Mark creía que aquella fórmula se había abandonado hacía tiempo. Los Ingenieros afirmaban que no tenía ningún porvenir. ¿Y qué papel representaba pues aquel ser en el dispar grupo de la imahina? ¿Y por qué ese clan? ¿Esa pequeña banda que tenía la apariencia de una reunión de monstruos?


  Se preguntó qué monstruosidad personal ocultaba la imahina en su cuerpo perfecto, bajo la piel clara y delicada o en la cabeza aureolada por una plateada cabellera flotante. ¿Y él mismo? ¿Se había sumado por azar a esa gente que no eran totalmente personas? ¿O bien la imahina y los suyos eran los encargados de acogerlo en ese mundo?


  De improviso la mujer quedó rodeada por unos recién llegados que a todas luces formaban parte del grupo y le manifestaban un intenso afecto. Ella se dejó besar y acariciar riendo y después de dispensar una palmada en un brazo y en una nalga, alejó con un gesto a los cuatro semihumanos, que se apartaron con respetuosa actitud. ¿Semihumanos? De eso tenían aspecto al menos: jóvenes, hermosos y desnudos. Tres varones juguetones y una minúscula hembra, una enana casi, tierna y saltarina. Todos eran copias reducidas de la imahina. Clones modificados… En los mundos donde eran todavía tolerados, tenían el estatuto de semihumanos, para que no pudieran ocupar el lugar de su modelo. Les llamaban «clones de vivos». La imahina era pues una personalidad importante de ese mundo, ya que tenía derecho a rodearse de esclavos dobles.


  Los melivelinos se acercaron entonces a Mark y lo tomaron cada uno de un brazo.


  —Ven con nosotros —lo animó la melivelina.


  —No tienes nada que temer —añadió el melivelino.


  —Estás bajo la protección de la imahina Aes Yon.


  —Pero debemos abandonar este sitio a toda prisa.


  —Las fuerzas del imohín general han cercado la región a causa del macrolicto.


  —Te invitamos a unirte a nosotros, seas quien seas —dijo por fin la imahina.


  Mark advirtió que el edaín lo miraba con una extraña fijeza. Los puntos dorados de sus iris brillaban con un intenso resplandor. Comprendió que aquel ser de temibles poderes mentales había dado una valoración favorable de él, que le había dado el billete de entrada en el grupo de la imahina.


  ¿Iba a aceptar ese billete? Habría preferido conservar la libertad. Además, no tenía ningunas ganas de integrarse a aquellos desviantes. Su situación de fugitivo en un mundo desconocido, tal vez hostil, no le dejaba con todo ninguna alternativa.


  —¡Aquí está nuestro planeador! —exclamó el melivelino.


  ¡Menudo planeador!, pensó Mark. Un gran trompo boca abajo, negro con una corona de luz en lo alto, se posó en la estrecha plaza del pueblo, asustando a algunos lugareños, quizá semi humanos, que habían salido delante de sus casas y que entonces volvieron a entrar con precipitación.


  —¡Venid! —ordenó la imahina.


  Los melivelinos corrían ya hacia el vehículo, un enorme cono hinchado en el centro, que se mantenía de pie sobre la punta, a lo largo de la cual se desenrolló un tubo transparente en forma de espiral. El pasillo de acceso. Mark dudo tan sólo un segundo. Los melivelinos estaban ya dentro. La imahina se volvió y le dirigió un gesto amistoso. Con una inclinación de cabeza, siguió al edaín y el triforme. Los cuatro clones cerraban la marcha, sin duda a causa de su rango subalterno… No, quedaba el ciberlobo que acababa de efectuar una rápida ronda en los alrededores y vigilaba el embarque del grupo. Como semirobot, se hallaba situado por debajo de los semihumanos en el escalafón de las criaturas de la Esfera.


  Mark sintió que lo levantaba el campo del tubo. En cuestión de dos o tres segundos, se halló a bordo del aparato llamado «planeador». Entró en una estancia completamente oscura y se frotó los ojos. ¿Una nueva trampa? Enseguida, sintió que le quitaban la ropa, con gran miramiento. Luego lo roció un surtidor perfumado. Sus anfitriones le habían hecho simplemente pasar por una cámara de higiene, cosa que era muy natural. Unas finas manos se pasearon por su cuerpo. Supuso que la semihumana se encontraba con él en la cámara.


  —La antorcha se ha fundido sobre ti y los ciclones de los vigilantes te han ensuciado —le explicó una voz femenina en prima lengua—: Todo eso puede ser peligroso. Es mejor desprenderse de ello… Yo soy Paula, hija-hermana de la imahina Aes Yon. Has caído en nuestro territorio con el macrolicto, ¿verdad?


  —No sé —mintió Mark—. ¿Dónde estoy exactamente?


  —En las proximidades de Navas Neagh, en el Ariana 10… En la actualidad, llamamos a nuestro mundo Bedjab, que es el nombre de un ex dios, creo.


  —¿Qué es un ex dios? —preguntó Mark.


  —El edaín y los melivelinos lo deben de saber —respondió Paula—. Yo soy sólo una semihumana. Te dejo ahora. Vas a ser expulsado… ¡Hasta pronto!


  Luego se echó a reír. Su voz se apagó en seco en cuanto salió de la cámara de baños. Un líquido aceitoso discurrió sobre el cuerpo de Mark, que se sintió empujado y proyectado fuera de la habitación. No se sentía muy seguro de que le fuera a sonreír el porvenir. Le parecía difícil adaptarse en un grupo que contaba con un triforme, un edaín y un ciberlobo…


  —Primero te habíamos tomado por uno de los nuestros —dijo una mujer desconocida.


  Vestía un largo vestido de seda verde y tenía la piel cobriza. Su cabello era una espesura de serpentinos rizos de color caoba, entreverados de mechas anaranjadas. Y los ojos…


  Se puso a reír también: era la misma risa de Paula


  —Soy la imahina Aes Yon —se presentó—. Es que acabo de acicalarme un poco. ¿Me encuentras cambiada? Ahora sé que eres un extranjero. Extranjero de nuestro mundo, ¿no es cierto? Creemos que has caído con el macrolicto… ¿Aunque quizá tú no lo sabes?


  —Lo había comprendido —reconoció Mark—. ¿Qué es una imahina?


  —Los imohinos y las imahinas son los consejeros superiores de Bedjab, responsables delegados del Soberano y el Ingeniero del Meridiano. Mi caso es especial, porque soy hija-elegida de nuestro Soberano Señor, lord Daïdik Jer Lor… cosa que me permite desafiar sin mucho riesgo al gobierno del imohín general, con el que no estoy de acuerdo. ¡Y también a su policía, como has podido ver!


  —A ver si lo entiendo —dijo Mark—. ¿Eres una alta dirigente de este mundo, pero desafías el poder en nombre del Soberano, lord Jer Lor?


  —No, no, no es cierto. No es así. Debe de haber un problema de idioma entre nosotros… Esto es lo que quiero decir… Mi calidad de hija-elegida de lord Daïdik me permite vivir a mi manera y ayudar a algunos de mis amigos, sustrayéndome a la ley o incluso desafiándola. El gobierno del imohín general ha dictado un decreto de expulsión de todos los habitantes de Bedjab que no pertenecen al primo-linaje humano. Yo me he opuesto en vano a esa medida. Muchos de mis amigos, que conoces, no son del primo linaje. Los he albergado en mi casa, a pesar de la ley. El imohín general no se atreve a atacarme por ahora porque me hallo bajo la protección de mi padre optativo.


  »Por ahora… porque aguardamos la visita de nuestro querido Soberano. No se sabe a favor de quién se pronunciará lord Daïdik. Supongo que habrá que negociar. Mientras tanto, albergo en mi casa a algunos de mis amigos sin linaje, que habrían tenido que abandonar su mundo sin saber adonde ir. El imohín general los habría mandado encerrar en campos especiales.


  »Me acusan de coleccionar monstruos, y es completamente falso. Son los monstruos los que me quieren… Al ver que te perseguía la policía, te hemos tomado por un sin linaje fugitivo. Pareces un humano normal, pero eso no demuestra nada. Hay muchas maneras de divergir, y algunas son muy discretas… Nuestros edaínes y nuestros melivelinos te han examinado y han quedado un poco decepcionados. Te han detectado un perfecto linaje… ¡Bueno, casi!


  »Al poco, hemos descubierto que estabas más amenazado incluso que cualquier sin linaje. La policía del imohín ha recibido la orden de prender a todos los habitantes del macrolicto y ponerlos en un lugar secreto. Suscitáis un gran interés en nuestro gobierno y sus investigadores, porque acabáis de ser creados, o recreados. Sois una clase especial de recién nacidos. Además, os habéis visto desviados de vuestro punto de destino inicial por un choque de naturaleza desconocida. ¿Qué efecto habrá tenido esa perturbación en vosotros? En fin, que se plantean numerosas preguntas en torno a vosotros. Sois cobayas de un extraordinario valor.


  »Nuestro gobierno local abriga el secreto deseo de liberarse de la tutela del Orbe y la Rueda. Ha emprendido programas de investigación muy ambiciosos. La caída de un importante macrolicto en nuestro mundo era por tanto una maravillosa ocasión de estudiar las técnicas más sofisticadas de los Ingenieros, que no había que dejar pasar. Aunque han reaccionado con cierta lentitud, y eso te ha permitido escapar. Varios han logrado alejarse también, pero los han cogido. Que nosotros sepamos, tú eres el único viajero macrolíctico que queda en libertad…


  —Hablas como si hubiera transcurrido mucho tiempo desde mi llegada. A mí me parece que estoy aquí desde hace tan sólo unos minutos.


  —Has permanecido inconsciente cuatro horas. Los melivelinos aseguran que es normal para un individuo delictado… He decidido protegerte hasta la visita del Señor Daïdik. Siempre y cuando quieras vivir entre mis queridos monstruos, que también se interesan mucho por ti.


  —¿Quién se interesa por mí?


  —Los edaínes son un poco telépatas. Mientras dormías, han visto en ti cosas apasionantes y querían saber más. En cuanto a los melivelinos, ya sabrás que los creó la Rueda para informar a los Señores… y en caso necesario para espiarlos. Los que están aquí conmigo sufren por su desclasificación, atormentados sin cesar por un hiriente deseo de saber todo lo que sucede en la Esfera. Tu visita es una bendición para ellos. No te preocupes, sin embargo, que no torturan a sus informadores. Y tendrás la libertad de conservar tus secretos…


  »Y ahora, vas a ir a descansar. Los nuevos vivos siempre necesitan reposo. No te plantees muchas preguntas: ya se las formularás a los melivelinos. Ellos estarán muy contentos de responderte. Puede incluso que te digan la verdad.


  »Los monstruos y yo te deseamos una buena estancia entre nosotros.


  Mark apenas oyó las últimas palabras de la imahina. El cansancio lo vencía. ¿O sería algo más que el cansancio…? Había realizado un esfuerzo sobrehumano para olvidar a Grace y el María 3, y no lo había logrado. Quizá no llegara a olvidar nunca. Un esfuerzo desesperado le había permitido adaptarse al mundo en el que había sido lanzado. Sí, en ese sentido, casi había conseguido su propósito. ¿Pero para qué? En cierto momento había dormido cuatro horas… Eso afirmaba, al menos, la imahina. Él no se acordaba. De nuevo, lo invadía un sueño invencible. «Grace, amor mío… ¡Tú a quien he amado tanto y que nunca has existido! ¡Os odio, Ingenieros! Demonios, demonios… ¡Nunca más la Rueda!».


  «Grace, amor mío, ¿me he acordado de cerrar tus ojos de piedra? ¿Me voy a volver loco? ¿Habrá quedado gravemente perturbado mi espíritu con el delictaje o algo por el estilo?».


  Con el corazón destrozado, pensó que si Grace no había tenido tiempo de vivir, existía un ser que habría debido resucitar con el cuerpo y el alma de Grace. ¿Una mujer? En todo caso, un ser que no era más que un licto herido, que vagaba en los limbos, tal como había vagado él mismo.


  «Grace…», murmuró su nombre otra vez antes de dormirse. Mientras se dormía… Se distendió de repente y rodó en medio de los cojines hinchados con aire perfumado. «Grace…».
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    El Ariana 10 —llamado por sus habitantes Paladil y después Bedjad o Bedjab— había sido construido en la Primera Época de la Ingeniería, bastante después de Faüde. Era, con todo, un planeta de tipo Faüde. A menudo lo designaban por medio de sus tres nombres; Bedjab-Ariana 10-Tipo Faüde.


    El Ariana 10 estaba por lo tanto formado por varias esferas concéntricas, separadas por una estructura especial de doscientos kilómetros de grosor: el espacio de White. Según la manera de contar, en el Ariana existían en total once o trece niveles, es decir cuatro más que en Faüde, incluida la superficie exterior. A excepción de dicha superficie, los niveles de orden impar eran espacios de White.


    Todos los habitantes de las capas altas querían vivir al aire libre, bajo el sol y el anillo, bajo las cuarenta y nueve lunas del mundo, salvo quienes hallaban ventajoso hundirse en los laberintos sin fin de la capa intermedia, que recibía también el nombre de Colmena. El volumen de habitantes era sobre todo abundante en el nivel diez, en el interior de la última capa planetaria.


    La imahina Aes Yon, que pronto se convertiría en Vana Shamra, Nejer Aes Yon de Faüde, nuestra última Soberana, poseía allí un apartamento oficial que ocupaba varios kilómetros cuadrados de superficie en varias decenas de metros de grosor Lo había ampliado aún más comprando algunas cavernas y territorios limítrofes o tomando posesión de otros que estaban libres. Paladil-Offenlara era una mansión casi señorial de más de tres kilómetros cúbicos. En el Ariana 10 existían varios centenares de viviendas tan vasta como aquélla. Existían asimismo millares de cavernas acondicionadas o acondicionables, inmensas y vacías, pese a que la población de los niveles diez y once superaba los quinientos millones de seres humanos. De hecho, cualquier planeta de tipo Faüde podía dar cabida a más de cien mil millones de habitantes, repartidos en cierto número de niveles, de seis a doce de promedio, y sin que hubiera el menor riesgo de estrechez.


    Así eran los planetas de tipo Faüde.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    Antes de la Expansión

  


  Mark durmió cuatro días y cuatro noches seguidas, con un sueño de niño. Bogaba en el calmado mar del María 3, en el seno de un sueño cantarín. Dormir, dormir… En un sueño vago, agridulce, oía una voz conocida que le murmuraba: «Vas a recuperar tu infancia, tu infancia eterna, Mark Jervann d’Angun…». Era una voz de oro y escarcha. Una voz que manaba de una fuente. «Y de nuevo, dormirás, con un sueño cantarín, un sueño de niño. En tu otra vida, tenías un sueño agitado y difícil. Dormías sólo con un ojo, porque el otro velaba sobre tu oído y tu boca… Ahora que has resucitado tienes derecho a disfrutar para siempre de un sueño de niño, un sueño cantarín…».


  «¡Sueño cantarín! ¡Sueño cantarín!».


  «¿Para siempre?», preguntó, soñando, a la voz.


  «El tiempo no cuenta cuando se tiene la eternidad».


  «¿Mil años? ¿Un mes?».


  «¿Qué son mil años? ¿Un mes?».


  La voz que sonaba en la cabeza de Mark, en el sueño, era una voz de sol y de viento, una voz con sabor a leche y a limón entremezclados. «Buenos días», dijo para concluir. Aquello significaba «adiós». O más bien significaba que buenos días y adiós son lo mismo cuando uno tiene la eternidad consigo. Y delante de sí.


  Mark siguió durmiendo, con un sueño cantarín, un sueño de niño. El mundo y los dioses cantaban en su corazón, en su cabeza. Acababa de resucitar. Era eterno.


  Al mismo tiempo, en el fondo de sí, lloraba a Grace, que no llegó a nacer.


  De improviso vio, pegados a su cara, los inmensos ojos de un melivelino.


  El melivelino lo miraba con fijeza, mientras hablaba en voz baja.


  —¿Ya te has despertado, nuevo vivo?


  —¿Despertado? —dijo Mark.


  —¿No tienes demasiados agujeros en la cabeza?


  —¿Agujeros en la cabeza?


  —Hemos explorado tu memoria, con ayuda de los edaínes, y es posible que hayamos devorado un pedazo.


  —Estoy cansado. Déjame dormir.


  —Has dormido suficiente… ¡Cuatro días y cuatro noches! Es preciso que te vayas pronto. ¡La policía del imohín te busca!


  Mark se resistió un momento, debatiéndose entre dos deseos contradictorios: el de regresar a la dulce inconsciencia de su sueño de niño y el de despertarse del todo para afrontar el mundo hostil en el que se desarrollaba su nueva vida.


  —¿La policía? ¿Qué quieren de mí?


  —¡No ha pagado los derechos de aduana! ¡Ja, ja! Los subvigilantes del imohín no dejarán escapar ni un solo visitante macrolíctico. Sois demasiado valiosos… Pero no temas nada. La imahina te protege.


  —¿Qué ha sido de los otros?


  —La mayoría había llegado en muy malas condiciones. Algunos han muerto en los laboratorios… en las mesas de disección o sitios por el estilo. Los que quedan van a sufrir una triste suerte, sin tener siquiera la esperanza de morir pronto. Pero tú no te preocupes, que la imahina te protege.


  Una melivelina se había unido al melivelino. Los dos se inclinaban sobre él. En sus ojos vio una procesión de minúsculas lunas situadas en torno a un planeta sin nombre. Tal vez se trataba de un maquillaje.


  —Me llamo Taït Jorlij —se presentó el melivelino—. Ella es Toy Jai.


  —No tienes por qué hablar por mí —reprochó la melivelina a su compañero—. ¡Soy muy capaz de hacerlo por mi cuenta!


  Taït Jorlij emitió una risa infantil. Después se levantó, con un largo sexo enhiesto.


  —Yo soy muy viril, y ella es hiperfemenina. Nos llevamos de maravilla. Somos felices como unos ex dioses y pertenecemos a una raza que tal vez sustituya un día al hombre en la Esfera. Con los edaínes y los triformes Aunque nosotros somos más inteligentes que ellos.


  Mark se despertó un poco más y vio que los melivelinos estaban desnudos. Juntos de la mano, se disponían a hacer el amor.


  —Vamos a conducirte a tu refugio —anunció Toy Jai—. Pero aún tenemos tiempo.


  —¿Qué refugio? —inquirió Mark.


  —Una isla en el espacio de White —repuso el melivelino.


  —Nunca irán a buscarte allí —aseguró la melivelina.


  —Esperemos que no —matizó el melivelino.


  —¿Conoces el otro nombre del mundo? —preguntó Toy Jai.


  —No —reconoció Mark, que había olvidado los nombres de todos los mundos, salvo el María 3.


  —Un nombre de la Tierra, antiguo y bello —dijo Taït Jorlij.


  —Es tan hermoso —añadió Toy Jai— que lo susurramos mientras hacemos el amor. Muy bajito, muy bajito… Quizá lo conozcas sin saber que es el nombre del mundo.


  —Espero que me lo digáis —señaló Mark.


  Los dos melivelinos se abrazaron delante de él.


  —¡Mira! —lo invitó Toy Jai—. Nunca haremos el amor contigo y te diremos el otro nombre del mundo sólo cuando tengamos ganas.


  —Lástima —dijo Mark.


  Se levantó y observó cómo Toy tomaba la iniciativa con increíble ardor. La joven melivelina era nerviosa, ardiente, hermosa, deseable, y conocía el otro nombre del mundo. Mark pensó en el sueño cantarín, en el sueño de niño… Su sueño de niño, perdido y recuperado. Una eternidad de felicidad… Los melivelinos seguían retozando con gravedad y alegría ante él. Una eternidad de felicidad, pero Grace había muerto sin haber vivido… Una sensación olvidada ascendió por su cuerpo, hasta asentarse en la oquedad del estómago: el hambre. Sonrió.


  —¿Cuál es pues ese nombre? —preguntó.


  Toy Jai lo provocó con aire jugador y mentiroso.


  —Faüde —dijo con un goloso mohín—. Ariana 10-tipo Faüde…


  —Faüde, Faüde… —canturreó ella—. ¡Ay, qué hermoso! ¿No crees?


  —No especialmente —confesó Mark.


  Con todo, aquel dulce nombre despertaba en él un eco indefinible. Como si hubiera presentido que el otro nombre del mundo sería un día para él el único nombre del mundo. Durante un segundo, un soplo de esperanza barrió la tristeza y el miedo.


  Paula y el ciberlobo entraron, llevando cada uno una copa. En la copa de Paula, transparente, se veía una gran variedad de marisco de extraños mares. Extraños… ¿por qué no eran del María 3? ¿O de la Tierra? Mark no insistió en hallar respuesta a la pregunta. La extrañeza debía dejar de existir para él.


  La copa que le ofrecía el ciberlobo era opaca. Examinó con sorpresa el líquido de color rojo sangre, en la superficie del cual flotaban unas líneas de puntos blancos, semejantes a minúsculos nenúfares.


  —Vino —dijo el ciber—. Proviene de Beoara, el planeta de tu primer renacimiento.


  —Sabes mucho sobre mí —comentó Mark.


  —Los edaínes y los melivelinos se han interesado por tu caso —explicó el semirobot con tono socarrón—. Llámame Rojo, si quieres. Es mi código de color. Mi ex dios es Usarak.


  —El mío es Geova —dijo Toy Jai—. Mi código de color es malva pálido. Pero me horroriza que lo utilicen para referirse a mí. ¿Y tú, Mark Jervann d’Angun?


  —¿Yo?


  Mark indagó en su memoria, sin encontrar nada concreto al respecto. En su interior, cien colores danzaban con cien ex dioses.


  —D’Angun es mi código —dijo—. No me gusta que lo utilicen para referirse a mí.


  Se llevó la copa a los labios y luego la posó. Entonces Paula le tendió el marisco.


  —Rojo es hermano mío. Los ciberlobos son semihumanos. Yo también soy semihumana. Noemí es mi ex diosa. Mi código de color es oro fundido. Os quiero.


  —Yo también os quiero —correspondió Mark, inclinándose—. Los semihumanos no existen. Ese término es una invención de los Señores. ¿Los melivelinos no os lo han dicho nunca?


  —En Paladil-Offenlara, no está muy bien visto criticar a los Señores y las Shamras —bromeó el ciber.


  Mark volvió a coger la copa y tomó un par de sorbos de vino. El vino de la resurrección… Lo encontró amargo. No estaba tan seguro de sí mismo como quería aparentar. Engulló el contenido de una concha que le tendía Paula. La joven lo miró con un candor turbador.


  —Pero yo soy de verdad una semihumana —afirmó—. ¡A mí no me inventaron los señores! —añadió con tono indignado—. Mis hermanos y yo somos clones de personas vivas, y por eso no somos totalmente humanos, ¿no es así?


  —¡Pero tú expresas la pregunta y la respuesta a la vez! —exclamó Mark.


  Después de haber dejado en una repisa la copa que le devolvía Mark, Paula cruzó las manos encima del pecho, abarcando los pechos en las palmas, bajo el fino tejido de seda con que iba vestida.


  —Espero que no te aburras en tu isla de esponja —le dijo a Mark.


  El ciber emitió su particular carcajada, que pretendiendo ser bestial, se parecía en realidad a un llanto de niño, contenido con esfuerzo.


  —Yo, por mi parte, espero muchas cosas por su bien. Que los subvigilantes del imohín general no vayan a buscarlo a Ming… Que los islaguardas no lo impliquen en sus juegos… ¡Que los emergentes caníbales no lo encuentren comestible!


  Rojo se alisó con un gesto maquinal la pelambre rizada de las mejillas, pestañeó varias veces con sus ojos mojados de dulce mirada de miope y pareció querer excusarse de una atávica malevolencia al volverse hacia Mark.


  —¡Buena suerte! —le deseó en voz baja.


  Mark no albergaba ya dudas de que la imahina Aes Yon había elegido para él un refugio especialmente siniestro.
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  Aes Yon corrió en la hierba-pluma de rosados tallos, que le azotaban las piernas desnudas. Mark habría sido incapaz de precisar si se encontraba en la superficie del mundo o en una inmensa sala del nivel inferior. A lo lejos distinguía una línea de montañas o de nubes, bajo un cielo aplastado, violeta, crepuscular. El paisaje semejaba una pintura onírica, donde se entremezclaban el orden y el caos…


  Un grupo en el que había melivelinos, clones, dos triformes, un edaín y un ciberlobo se había unido a la imahina. Los melivelinos y los semihumanos bailaban en medio de los tallos de plumas que se elevaban en tupidas hileras hasta una altura de un metro. Con el cosquilleo que les producía su contacto, reían y gritaban persiguiendo a la imahina. Aes Yon zigzagueaba para zafarse y reía con ellos.


  A la zaga, Mark alcanzó al edaín, Hvar Kanog, que lo saludó haciendo oscilar las dos manos delante de su cara.


  —A la imahina le gusta mucho juguetear con los altos plumís del nivel —declaró con docto tono—. ¿Se ha fijado en que iba casi desnuda?


  —Sería difícil no reparar en ello —confesó Mark.


  Tras emitir una educada risita, el edaín explicó que las hierbas tenían un efecto excitante sobre la epidermis de todos los seres vivos.


  —Ya se dará cuenta sin tardanza. Al cabo de una hora, todas las partes de su cuerpo que habrán estado expuestas a ese cosquilleo tendrán una sensibilidad extrema. No tendrá más que aplicar la punta de un cigarrillo en el talón y ya verá. Aes Yon viene a los campos de plumís para ser una sufridora. Dice que los sufridores tienen la mente más despierta y más clara que los normales cuando se trata de tomar una grave decisión, ya que están sometidos al aguijón del miedo o el placer. Sí, eso es lo que ella piensa, y no es la única.


  »Lo curioso es que nadie conoce exactamente el origen de las plantas de plumas. Tal vez la Esfera busque un medio de recrear el dolor que los hombres han desterrado. ¿Qué piensa usted, Código d’Angun?


  —¿La Esfera? —dijo Mark—. ¿Y por qué me llama así?


  —¿No ha dicho que su código era d’Angun? No creo que sea un verdadero código de color, ni un ex dios, pero está en su derecho. Además, considero que no nos conocemos lo bastante para que pueda llamarlo por su nombre de bautismo. Mi código de color es rosamarillo, mi ex dios es Osiris. Llámeme Roïris.


  —¿Código Roïris?


  —Si quiere. Intuyo que un día nos conoceremos por nuestros nombres de bautismo.


  —Los melivelinos me han dado el suyo. No me han hablado de código.


  El edaín inclinó la cabeza con ademán grave y meditabundo. Era más alto y más delgado que Mark, lo que le daba una apariencia de fragilidad. Sus finas articulaciones brillaban bajo su piel dorada. Los cabellos, un poco más oscuros, se desparramaban en largos tirabuzones en torno a una cara muy alargada, para caer sobre unos hombros que dejaba al descubierto una chaqueta de punto. Las brumosas pestañas, casi blancas, ocultaban las más de las veces sus grandes ojos, que se podían descubrir en raras ocasiones moteados de luminosas manchas… Mark se preguntó si existían edaínes en el María 3. Si no, ¿dónde había aprendido lo que sabía de ellos? «La Rueda —pensó—. Al volverme a crear, los Ingenieros me han atiborrado la cabeza de informaciones… ¡No eres un extranjero aquí, Código d’Angun!».


  —Los melivelinos copian nuestros códigos por puro afán de burla —se lamentó el edaín—. Son unas criaturas de la Rueda, un poco zafias, que carecen del sentido del color y ya no hablemos de los matices, y que tratan con desprecio nuestras costumbres y nuestros ex dioses. El gobierno del imohín los manda perseguir en tanto que espías de la Rueda. Quizá se trate de un artimaña. Es muy posible que sean de hecho sus propios agentes…


  El edaín pareció sumirse en una honda concentración, sin dejar de caminar.


  —Aunque no lo creo —concluyó—. Los melivelinos no son espías de nadie. Por lo menos los de aquí. Se encuentran perdidos en el 10-tipo Faüde y aman a nuestra imahina. Gracias a la Esfera y a los ex dioses, nosotros vivimos en un mundo de los Señores. Y lord Daïdik Jer Lor vendrá pronto a visitarnos: estoy seguro de que escuchará nuestra petición y permitirá que todos los sin linaje permanezcan aquí.


  »¿Ha dicho la Esfera? Nosotros creemos que está adquiriendo una conciencia. Es lo que llamamos el Proceso pandeístico o Emanación del Gran Faraón. Como no podía ser de otro modo, la Emanación descubre el fracaso del hombre en el universo de Govan, su inaptitud para evolucionar, para mejorar, para promover la paz en sí mismo y a su alrededor. Como no podía ser de otro modo, piensa en transformarlo o en sustituirlo.


  Caminaron juntos un buen rato. Mark pensaba en Grace. Pensaba en ella para reprocharse que comenzaba a olvidarla. Se decía que no la olvidaría nunca… Luego se esforzaba para retornar a los problemas del presente. «Grace, perdóname por interesarme por mi propia vida, pese a que sin duda no vale la pena. Habría podido elegir reunirme de inmediato contigo en el universo-sombra, pero decidí vivir y ahora soy prisionero de un nuevo destino…».


  —¿Qué sabe del refugio adónde me van a llevar? —preguntó al edaín.


  Hvar Kanog Código Roïris tardó un poco en responder.


  —Es un lugar bastante extraño —dijo por fin—. El Ariana 10-tipo Faüde es un mundo complejo.


  
    Bedjab era uno de los ejemplos más elaborados de la técnica clásica de arquitectura planetaria. Junto con Faüde, naturalmente. Dicho mundo contaba con cinco niveles de poblamiento, tres niveles de maquinaria en el centro y tres espacios de White y un número muy considerable de microsoles interiores. Era un sistema aún más costoso en el plano energético que el de Faüde.


    Su razón de ser, distinta de la de Faüde, no ha podido ser determinada nunca con absoluta certeza. Se ha hablado de un mecanismo de selección, de educación, ya que los mejores de cada nivel debían acceder al nivel superior. El último, es decir la superficie, estaba destinado a tener una población de sabios y de santos…


    ¿Qué ocurrió, sin embargo? En lugar de elegir a los más sabios o a los más virtuosos, o simplemente a los más sanos, la máquina comenzó un día a enviar a la superficie a monstruos de todo tipo, la mayor parte inadaptables o no viables… Cabe suponer que Bedjab había sufrido un sabotaje en su mecánica más íntima a principios de la quinta Época que vio la reanudación de las hostilidades entre el Orbe y la Rueda, antiguos rivales ya desde mucho tiempo atrás. Y lord Daïdik Jer Lor, Soberano Señor de Bedjab tipo Faüde, de Faüde y unas decenas de planetas más, se encontraba implicado de lleno en aquella nueva guerra, por su condición de líder perennista del Consejo de los Señores.


    Cabe suponer que un ataque secreto de la Rueda hubiera desestabilizado el proceso central de Bedjab y que la respuesta del Orbe hubiera perturbado la creación del María 3 que tenían a cargo los Ingenieros de la Rueda y hubiera determinado la formación de numerosos macrolictos, la mayor parte proyectados hacia los mundos de los Señores. En uno de esos macrolictos gigantes, macrolicto al fin, se hallaba Mark Jervann d’Angun, cuyo destino se vio modificado así en una fracción de segundo…


    En lo tocante al sistema de selección de Bedjab, se puede proponer otra hipótesis. Ese mundo era una maravilla por su complejidad y sofisticación, y por lo demás continuaba funcionando a la perfección, salvo en el terreno de la selección-emergencia. Complejo, sofisticado y sin duda frágil, así era Bedjab, al igual que Faüde… Y si se había estropeado un importante proceso planetario, como consecuencia de un ataque por cualquier otro motivo, era tal vez de esperar que ello desencadenara un inmenso desorden, seguido de un bloqueo global y el comienzo de un desbaratamiento general.


    La máquina del mundo seguía girando, sin embargo. Quizás el sistema de selección funcionara asimismo a la perfección… aunque con una nueva finalidad. ¿Qué finalidad podía ser ésa? La sustitución del hombre, por ejemplo. Una tentativa de emergencia de la raza o de las razas que podrían suceder un día a la humanidad. Una experiencia… ¿Y quién habría podido organizaría? Una sola hipótesis resistía al análisis: la propia Esfera. El Proceso pandeístico, la Emanación del Gran Faraón… Dicha hipótesis debía ejercer una destacada incidencia en el futuro.


    Sospechando que la Rueda no había lanzado ningún ataque contra Bedjab, algunos Ingenieros la adoptaron sin reparos, junto con otros indicios, recabados en diversos puntos del universo, llegaron a la convicción de que la Esfera preparaba para los próximos milenios el relevo del hombre y su propia liberación. Entonces, decidieron reaccionar.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    Mark Jervann, el último Residente

  


  Tras abandonar el campo de plumís, sobre el que flotaba ya un día crepuscular, violáceo, la imahina caminaba en dirección a una mancha de luz azul pálido, un poco redondeada. De vez en cuando se volvía para cerciorarse de que sus amigos, dispersos detrás de ella, la habían visto marcharse y se disponían a seguirla sin rezagarse demasiado. Mark y el edaín precedían un grupo en el que se hallaban un par de melivelinos y cuatro ciberlobos.


  La claridad perfiló delante de la imahina y sus compañeros la abertura de una cueva gigante. Era la salida de la vivienda-territorio de Paladil-Offenlara.


  Una decena de pasos más allá, accedieron a la luz del día, en una cornisa de tres metros de ancho, adosada al flanco de una enorme muralla de lacre… El lacre era una sustancia mineral sintética que se utilizó en abundancia durante la Primera Época de la Ingeniería para la construcción de los mundos. Por aquel entonces se producía en escasa cantidad, por motivos económicos. Con el lacre desperdiciado en el Ariana 10, se habrían podido fabricar centenares de María 3… Mark parpadeó, deslumbrado, y después bajó los ojos. Su mirada topó con el sol, obligándolo a girarse.


  ¿El sol abajo? ¿O era un reflejo del mar? Sí, claro: lo que había tomado por el cielo, era el mar. Lo que había tomado por una cornisa, era la playa… Y las apacibles olas, inmóviles casi, se desparramaban a los pies de los viajeros.


  —No —dijo el edaín, adivinando tal vez sus pensamientos—. No es totalmente el mar… ni totalmente el cielo.


  —¡Es un espacio de White! —intervino la imahina.


  Unas barquitas de alegres colores navegaban aquí y allá, mecidas por el viento o por alguna otra fuerza. Al observarlas mejor, Mark tuvo la impresión de que algunas se encontraban en el nivel de la cornisa, otras mucho más abajo y el resto mucho más arriba. El cielo —o bien se trataba aún del espacio de White— se ahogaba en una bruma azulada.


  —Estamos en el nivel 10 —explicó Taït Jorlij con voluble tono—. El nivel 11 es la superficie, y lo que percibimos arriba es el cielo del 9. Con uno de sus ochenta soles… Paladil-Offenlara se encuentra en el nivel 10. Disponemos de comunicaciones con la superficie de arriba, por supuesto, y con el espacio de White de debajo, como ésta. ¡Un sol en la cabeza y uno bajo los pies! Somos felices…


  —Nuestro mundo es un maravilloso logro de la técnica govaniana —abundó con aire sentencioso el edaín.


  Unos pasos más allá, la imahina y su hermana semihumana, Paula, se peleaban por un motivo que Mark ignoraba. Aes Yon tuvo de improviso una violenta reacción.


  —¡Idiota! ¡Idiota!


  A continuación propinó a Paula una bofetada que la proyectó hacia delante. Mark creyó que la semihumana iba a caer al mar o al cielo… o al espacio de White… Lanzó un grito de terror, pero no cayó. En lugar de ello rebotó y fue a parar rodando, inconsciente, a los pies de sus compañeros.


  —Hay una barrera invisible entre la cornisa y el espacio —le informó el melivelino—, un campo de fuerza lunar.


  La imahina se echó a reír de manera estrepitosa. Mark se arrodilló al lado de Paula, puesto que ninguno de los otros había reaccionado. Aes Yon se situó junto a Mark e, inclinada a su vez sobre Paula, la besó, para despertarla con los labios.


  La semihumana recobró el conocimiento. Entonces la imahina se levantó y abrió los brazos, tomando a los demás por testigo.


  —¿Por qué tengo tanta fuerza en un cuerpo tan delgado?


  —¡Es porque has sido preparada para ingresar en la casta de los Soberanos, imahina! —repuso el melivelino.


  —¡Para convertirte en una Shamra! —añadió la melivelina.


  Aes Yon bajó la cabeza, con ademán meditativo. Mark se dio cuenta de que sentía una cierta ternura por Paula. Enseguida, su pensamiento derivó hacia Grace. Se interrogó un instante sobre los efectos del cambio que había experimentado en Lodiale, en las consecuencias que ello tendría sobre su cuerpo y su vida… Entonces se acordó de que su cuerpo se había transformado en tierra o piedra sin haber accedido realmente a la vida. «Grace no vive y no ha vivido mas que en mi corazón —se dijo—. En mi corazón y en mi cabeza… Sin embargo, es real».


  Recuperada de la pérdida de conocimiento, Paula se puso en pie ordenándose la ropa, sin manifestar la más mínima turbación.


  —¡Por Noemí, qué fuerte eres! —dijo a su hermana—. Y yo no soy más que una pequeña mitad de humana.


  Se contoneó de una manera ridícula y conmovedora a la vez. Magnífica y desdichada… ¿Qué le faltaba pues para ser del todo humana? Mark se acercó a ella, animado por el súbito deseo de darle un nombre. Un nombre antiguo y hermoso, complicado tal vez, para añadirlo a ese nombre de pila que apenas era más que un código… Pero no. No tenía derecho a hacerlo. Además, no le vino ninguna inspiración. Se alejó con un suspiro.


  La imahina había reparado, sin embargo, en su movimiento y captado su mirada o sus pensamientos.


  —¿La quieres? Te la ofrezco para que te haga compañía en tu refugio. Es amable y es mi hermana. Tómala y sé bueno con ella… No tienes por qué pedirle su opinión: ¡es tan sólo una semihumana!


  —De buen grado me quedaré contigo en la isla-esponja —declaró Paula.


  Aes Yon sonrió a Mark.


  —Tu llegada por la vía celeste es la prueba definitiva de que el nivel 11 es la superficie del mundo. Aunque no la necesitábamos, no deja de ser reconfortante. ¡Pasemos al cielo de Nine!
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  Al frente del grupo, la imahina se dirigió a una escalera de cristal, casi igual de transparente que la barrera protectora de la cornisa. Tal vez se trataba de una variedad especial de lacre… Mark tenía entonces la impresión de avanzar entre medio de nubes: las falsas nubes del espacio de White. Mientras luchaba contra el vértigo, lo invadió una intensa nostalgia. «¡Ay María 3, mi país!».


  Los melivelinos brincaban delante de él. La escalera se hundía en el espacio de White por medio de una especie de espiral en zigzag. Mark evocó con todas sus fuerzas el incomparable cielo del María 3, y el vértigo se disipó. Enseguida, estuvo casi a punto de caer al vacío por efecto de un imprevisto choque. Paula se había precipitado contra él gimiendo.


  —¿No me repudiarás? ¿Nunca?


  —Nunca —prometió Mark.


  De repente resonó la voz de Aes Yon, como surgida de un invisible y profundo pozo.


  —¡Como te vuelva a oír lloriquear otra vez, Paula, haré que te arrojen por la borda!


  —El espacio de White no es el vacío —puntualizó Hvar Kanog con una desdeñosa sonrisa—. Uno puede nadar, planear y volar en esta densa atmósfera. Basta tan sólo con no tener miedo. Únicamente los humanos tienen miedo.


  »Aparte de los semihumanos y los perros —agregó, tras un segundo de reflexión—. La raza de los perros no sobrevivirá al hombre. Son animales carentes de interés para nosotros. Además, son sucios y están llenos de parásitos, por dentro y por fuera. ¿Sabíais todos que se aliogan si los tiran a un espacio de White? Los gatos, en cambio, se desenvuelven muy bien. ¡Vamos a conservar los gatos!


  Mark observó con atención al edaín. «¿Hay que tomarlo en serio?». Su conclusión fue que no. En la mirada y en el rostro de Hvar Kanog, se percibía una risa burlona, intensa y alegre: la risa de los edaínes que Mark iba a conocer bien más adelante. Silenciosa pero cargada de vibraciones mentales, no era comparable a ninguna otra manifestación emocional.


  Hvar Kanog plegó un poco los labios.


  —¿Crees que no deberíamos conservar los gatos?


  —Sí, desde luego. ¡E incluso los perros!


  —Ah, los perros. Ése es un grave problema que deberemos examinar.


  Al bajar por la escalera, la imahina se había adelantado más de cincuenta pasos a los demás. Ninguno de sus compañeros, ni siquiera los dos triformes y los cuatro ciberlobos, parecía compartir su aplomo. Nadie se atrevía a seguirla de cerca. Su voz sonó muy lejana cuando ascendió, en respuesta a una reflexión sobre el espacio de White.


  —El espacio de White se convertirá en nuestro espacio. La totalidad de la Esfera se transformará en espacio de White. ¡El territorio humano se ampliará, multiplicado por millones de veces!


  —El espacio de White no es adecuado para los ciberlobos —susurró una acerada voz.


  —¡Pero los ciberlobos no tienen miedo! —añadió otra, casi igual.


  —¿Habrá un lugar para el universo-sombra en vuestra esfera de White? —preguntó, alzando la voz, Mark.


  —Sí —se oyó, venida desde abajo, la respuesta—. ¡En el corazón de los sufridores!


  Seguían descendiendo. La vertiginosa escalera invisible se adentraba en el corazón del espacio de White. Ésa era al menos la impresión de Mark, seguramente ilusoria. Poco a poco se desprendía de aquella sensación de desequilibrio permanente, tan penosa al principio. Se adaptaba, no sin reparar en el viaje de regreso, por si debía efectuarlo un día.


  Parecía que la bajada terminaba. La escalera de vidrio acababa en el suelo, un suelo opaco, delante de un pequeño puerto compuesto de una decena de estanques… o algo por el estilo. ¿Un puerto deportivo en el tranquilo mar del espacio de White? En cada estanque había un navío, con alerones al lado y una estructura externa algo semejante a un esqueleto de pez, que sobresalía por encima del casco por delante y por detrás, lo cual producía un efecto de mástil horizontal con las velas cargadas.


  Uno de los barcos salió de su estanque. Una fina vela transparente se hinchó sobre la estructura formando un flexible fuselaje, como una especie de dirigible. Era una curiosa mezcla de velero y aparato aerostático, de igual modo como el espacio de White era un entremedio de tierra y cielo.


  Al tiempo que se volvía para mirar a Mark, la imahina designó con un gesto un edificio semejante al que acababa de abandonar el puerto.


  —Éste es el Jorach III, a bordo del cual embarcaremos para efectuar nuestro paseo.


  Los melivelinos aplaudieron con simulada ingenuidad. Paula lanzó un gemido al tiempo que las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Aun así, sonrió a Mark.


  —¿Por qué lloras? —le preguntó éste al tiempo que la abrazaba con fraternal solicitud.


  Paula golpeó con el pie las planchas del embarcadero.


  —Es la emoción. Pienso que no volveré nunca de la isla Ming. ¡Pero si estoy contigo, me da igual!


  —Ya veremos —dijo Mark.


  —¿No quiere venir? —dijo la imahina—. Empujadla o arrastradla. ¡Si nos vuelve a molestar, la arrojaremos por la borda a la vista de la isla!


  —¡No! —Paula lanzó un estridente alarido—. ¡No, no! ¡Voy a ir!


  Un triforme y un ciberlobo la agarraron y comenzaron a tirar de ella hacia el barco. El edaín soltó una sarcástica carcajada.


  —Nadie se ahoga en el espacio de White. ¡Sólo si uno es un perro!


  Mark se precipitó para socorrer a la joven. Con gesto instintivo, posó la mano en el brazo del triforme cuyo nombre y código desconocía. Era un brazo desnudo, cubierto de un fino pelaje gris y sedoso. Bajo la piel, el músculo era blando y flexible. Cuando Mark apretó, el brazo del ser se endureció de repente. La mano de Mark se deslizó sobre un cable de acero del que habían desaparecido hasta los pelos, como si los hubieran aspirado los poros de la piel… Mark comprendió que, con la sorpresa, el triforme pasaba de manera refleja a la modalidad de combate. Se trataba de un reflejo extremadamente peligroso y no del todo controlable… Retrocedió de un salto. El triforme tembló de pies a cabeza antes de volver a asumir poco a poco su forma neutra. Paula, que temblaba también, se dejó caer gimiendo en el puente.


  Un dispositivo invisible servía de cinturón a los pasajeros de la pequeña embarcación. Mark se sentía comprimido contra su asiento. Sentada a su lado, como aplastada, Paula le había tomado la mano y seguía gimiendo quedamente. No se atrevía a decirle que se callara. Después de todo, era sólo una semihumana.


  Observaba el paisaje. Pese a que el espacio de White no lo asustaba ya, soñaba con el cielo y los océanos del María 3… Un juego de espejos le permitía ver en todas direcciones. El vampiro Jorach III se deslizó con una extraña ligereza fuera del estanque y tras adoptar un poco de impulso en una pendiente inclinada se sumergió en el espacio con una breve sacudida.


  Mark sintió un nudo en la garganta. Ahora navegaba, entre una tripulación compuesta en su mayoría por seres no humanos, en medio de un elemento artificial que sería tal vez el territorio de las razas sobrehumanas del futuro. Un día, el universo entero sería un espacio de White… Sí, sí, no parecía descabellado. Ésa era la etapa siguiente: la de la octava o la doceava Época.


  En los espejos, el espacio de White presentaba una extraordinaria profundidad. Algunos navíos, por encima o por debajo del Jorach III, parecían tan lejanos como una luna en el cielo de la superficie. Algunos subían, impulsados sin duda por corrientes ascendentes; otros se sumergían, con la vela-fuselaje bajada. Los más se movían a la deriva según el dictado de los vientos, las corrientes o el humor de los viajeros que los habitaban.


  El vampiro cruzaba asimismo las islas flotantes, una especie de asteroides desnudos o bien cubiertos de una vegetación deshilachada, y en raros casos coronados por enormes superestructuras… Después el artefacto se puso en vertical, como si fuera a caer en picado. Paula gritó de terror, una vez más… Mark le rodeó el hombro con los brazos. La imahina rió con excitación. Los otros trataron de observar una reacción conjunta. En el caso de los ciberlobos, muy asustados también, aquello produjo un jadeo sibilante, doloroso.


  Por fin, la embarcación se enderezó con una serie de sacudidas suaves y, cuando volvió a colocarse en posición horizontal, la vela se hinchó por encima del puente, ocultando una gran parte del espacio.


  Más tarde, los cinturones se desbloquearon. Los pasajeros, liberados, recibieron autorización del piloto automático para pasear por el puente. Un melivelino se subió a la barandilla y tras esbozar unos pasos de danza, se agarró a un cabo y se balanceó en el vacío… Mark rectificó: el espacio de White no era el vacío. Tendría que habituarse a esa noción.


  Una persona saltó de un barco de pequeño tamaño que pasaba cerca y se alejó nadando o volando, o más bien combinando con habilidad ambas técnicas, de tal modo que no tardó en desaparecer.


  —¿En qué flotamos exactamente? —preguntó Mark al edaín que iba sentado delante de él—. No tengo la impresión de que la atmósfera sea muy densa.


  —Esta atmósfera es normal —respondió el edaín—. Tienes razón. En este espacio estamos, no obstante, sometidos a las seis fuerzas de White. De ello resulta un cierto equilibrio. Es como si flotáramos en un fluido más denso que el aire y menos denso que el agua, totalmente respirable para nosotros. Es algo puramente ilusorio, claro está. Están además las cuatro fuerzas de T’ing-M’ya que interfieren con las fuerzas de White y garantizan la cohesión de los niveles. Aparte hay una fuerza especial, llamada fuerza de Faüde, cuya función desconozco… Hay que tener en cuenta que el espacio de White evoluciona. Envejece, en cierto modo, y después se regenera, y los que pasan al menos la mitad del tiempo en él evolucionan en paralelo. ¿Comprendes eso?


  —No —admitió Mark—. Yo soy un hombre del pasado, un hombre simple.


  Mortificado, se volvió y observó el baile que ejecutaban unos nadadores desnudos en torno a una nube de color verde claro. ¿Serían también humanos?


  Toy Jai, la melivelina, brincó por encima del asiento de Mark y aterrizó cerca de él.


  —Unos cuantos kilómetros por ese lado, abajo, está la zona de frotamiento. Cada universo gira en el interior de otro. Edaín Código Roïris, tú que eres tan sagaz, ¿no encuentras eso un poco complicado? ¿Por qué haber construido planetas de esta clase, con todos esos universos, cuando hay tanto sitio en la Esfera y las tres cuartas partes de los mundos están todavía deshabitadas? ¿Es por la selección? Estoy convencida de que habrían podido inventar un sistema más sencillo y de menor consumo de energía. ¿Qué crees tú, pues? ¿Cuál es tu opinión, Hvar Kanog?


  Al verse interpelado por su nombre, el edaín se ruborizó, con un sobresalto.


  —No sé —confesó—. El Ariana 10 es un mundo tipo Faüde. La explicación de ese misterio se encuentra quizás en el Faüde 1, que es también un planeta de lord Jer Lor.


  —¡En tal caso, a lo mejor sería una buena idea plantearle a él la pregunta cuando venga aquí!


  —Yo tengo pensado ir a Faüde, más adelante. Es el mundo de los edaínes.


  —Entonces, ¿por qué no pediste emigrar a Faüde cuando la gente del imohín quiso expulsarte de Bedjab? —replicó, con una risa burlona, la melivelina.


  —Lo pedí, por supuesto. Me lo negaron. Faüde está cerrado a toda clase de emigración, porque es un mundo arcaico y protegido.


  —¿Cómo piensas ir allí, en ese caso?


  —Nuestra imahina intercederá por mí ante su padre optativo, lord Daïdik Jer Lor.


  La cornisa y el puerto situado en el flanco de la roca se perdían ya detrás del vampiro en una bruma gris azulada, dotada de una débil luminiscencia. Quedaban lejos, detrás y un poco más arriba. El Jorach III seguía bajando, muy despacio.


  —¿Dónde se encuentra esa isla de esponja? —preguntó Mark.


  —Justo delante de nosotros —respondió Toy Jai.


  —A unos minutos de espacio tan sólo —precisó Hvar Kanog.


  —La isla Ming es un centro de acogida para los recién llegados —añadió la melivelina—. Un centro de acogida de emergentes: los seleccionados provenientes de los niveles inferiores. Los imohinos y las imahinas han creado allí una especie de campamento psiquiátrico. Existen otros, otros muchos.


  —Violando el pacto de avasallamiento de Bedjab, según creo —señaló el edaín.


  —El pacto de vasallaje no había previsto quizá la selección de los monstruos —observó Mark.


  El vampiro volvía a subir entonces en dirección a una gran nube oscura.


  —¡Allí está la isla de Ming! ¡La isla de Ming! —exclamó un melivelino que cumplía las funciones de vigía en lo alto del velamen.


  Mark cerró los ojos y simuló un sueño de niño. «Tenías diez años y escuchabas cantar el universo en tu cabeza…». Un zumbido de fiebre le llenó el cerebro. Bajo los párpados cerrados, se desplegaba el terciopelo herido de la noche, que atravesaban a manera de sesgada lluvia unos minúsculos bastoncillos luminiscentes y unos granos de luz de colores. El universo cantó durante un segundo o dos y luego calló.


  Mark abrió los ojos. El gran nubarrón pardo hacia el que se dirigía el vampiro era la isla de esponja, habitada por algunos de los emergentes, tránsfugas de abajo… ¿Qué clase de monstruos serían?


  —No tienes que temer nada de los emergentes de Ming —le aseguró la imahina. Son raros, pero muy tiernos.


  Se hallaba ante él, vestida con una túnica de colores pálidos y cambiantes que acababa seguramente de ponerse, puesto que no la llevaba al embarcar. Mark pensó que se engalanaba para sus amados monstruos.


  —De todas maneras —agregó—, estarás bajo la protección de los islaguardas violeta.


  —¿Y yo? —preguntó Paula.


  —¿Tú? Tú también, querida contestó con desprecio la imahina.


  —¿Violeta? —dijo Mark—. ¿Por qué violeta?


  —Es un código de color como cualquier otro, ¿no? Pero hay un motivo que guarda alguna relación con el espectro. El violeta asegura una mejor protección contra ciertas radiaciones del espacio de White. Recibiréis ropa de color violeta.


  Aes Yon emitió una risa burlona que dejó al descubierto sus incisivos apretados. Acababa de maquillarse. Su piel se veía más blanca y el rostro más delgado. Las facciones habían cambiado también. Aparecía altiva y casi hostil. Parecía menos un edaín y más una Shamra, una Soberana.


  —Te quedarás en la isla de Ming hasta la llegada de mi padre, lord Daïdik. Estoy convencida de que todo saldrá bien.


  Mark sonrió, convencido de lo contrario.


  —Será para mí un honor conocer a lord Daïdik Jer Lor.


  —No creo que lo veas —señaló, con un encogimiento de hombros, Aes Yon—. No es tan fácil conocer a un Soberano Señor. No obstante, será informado de tu caso y decidirá sobre tu suerte.


  De lejos, la isla de esponja tenía el aspecto de una nube. A medida que uno se acercaba, sus características propias se perfilaban y se veía que la nube servía para camuflar las estructuras endurecidas, que evocaban la piedra pómez.


  El vampiro alcanzó la isla, que se movía con extrema lentitud. Se posó mansamente en una playa, semejante a una lengua surgida de una gran boca desdentada. En realidad era una caverna que se abría en la ladera de una colina redonda. Y una multitud de cúpulas parecidas entre sí, arracimadas unas contra otras, formaba una montañosa grupa cuya cúspide se hundía en la masa parda de la gran nube.


  Mark puso los pies encima de un suelo flexible y blando. La isla del exilio pareció balancearse levemente bajo sus pies. Una sensación ilusoria sin duda. Pensó en Lodiale y en Grace. Entre Lodiale y Ming, había perdido a Grace. Tomó la mano de Paula y la estrechó con fuerza.


  Flanqueado por el triforme y el ciberlobo, avanzó hacia la entrada de la caverna.
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    La esponja de Xi’an es el material más maravilloso que jamás haya creado el hombre. Sin ella, el espacio de White no habría servido para nada. Sin el espacio de White y la esponja de Xi’an, no se habrían podido construir nunca los mundos huecos, en niveles múltiples, con un núcleo central de maquinaria, es decirla serie Faüde, y si no los hubieran construido, no habrían podido funcionar nunca. La esponja de Xi’an flota en el espacio de White. Puede llenarse de agua, de aire o de «fuerza pura». Es un acumulador de altísima capacidad para la tercera fuerza de White. Entre todos los materiales no vivos, es el mejor soporte de procesos que se conoce. ¿Pero no está, de hecho, un poco viva?


    Permite además tallarla y modelarla según se quiera. Y aquí no acaba todo: es el primer medio evolutivo producido por la tecnología humana, pues precedió al espacio de White en casi dos mil años. Aquello no entraba en las intenciones, ni en las previsiones de sus inventores. De este modo, una de las propiedades más interesantes de la esponja, su sensibilidad a la acción mental de los humanos que la habitan, apareció tan sólo quince mil años más tarde, a finales de la tercera Época.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    Antes de la Expansión

  


  —Se puede incidir sobre la esponja con sólo la fuerza del espíritu —se maravilló la melivelina Toy Jai—. Los emergentes de Ming han conseguido horadar inmensos laberintos en las profundidades de la isla.


  —¡Tengo miedo! —se quejó Paula, mirando a Mark como si quisiera solicitar su protección.


  Mark apretó la muñeca de la semihumana.


  —No temas. ¡Dispondremos de suficiente presencia de ánimo para cavar nuestro propio agujero!


  Un humanoide redondo salió de la caverna contoneándose y acudió al encuentro del grupo. La cara, larga y huesuda, contrastaba con el cuerpo, compuesto de blandas curvas. Tenía unos ojillos brillantes, una nariz minúscula y una boca estrecha, sin labios. Llevaba una prenda de vestir de una sola pieza, evocadora de un pelaje atigrado, con finas bandas de color violeta oscuro sobre un fondo gris ceniza, que le quedaba muy tenso en la zona del vientre… Cuando salió de la sombra, Mark vio que tenía la tez malva y que flotaba a unos centímetros del suelo. «Un islaguarda…». El ser avanzaba hacia los visitantes con un ruidoso silbido. Cuando acabó de deshincharse, tocó el suelo y siguió caminando, mientras su vestimenta atigrada se transformaba en una amplia túnica.


  —¡Qué honor, mi imahina! —exclamó, inclinándose ante Aes Yon—. Soy Chuzeit Klabi, islaguarda de cuarta categoría para serviros.


  Con un gesto, la imahina lo autorizó a enderezarse. Luego lo examinó con atención.


  —¿Qué clase de ciber eres?


  —Un xiantigre, mi imahina. Creo ser una reencarnación del impostor Calígula, pero no dispongo de prueba alguna, desde luego. Y acabo de mudar de piel. Aún no tengo toda mi epidermis. Perdonadme si huelo mal. Vosotros, los de la superficie, tenéis el olfato muy delicado.


  —¡Y vosotros los ciberxianos de Ming sois horrendos! Tu vida me apasiona, Calígula, pero tengo prisa. ¿Cuántas emergencias ha habido después de mi última visita?


  —Ninguna, que yo sepa, mi imahina. Lo que sí ha habido ha sido una eclosión.


  —Una buena noticia. ¿Cómo están los huéspedes de Ming?


  —Bien. Ya no se matan casi entre sí en el seno de un mismo clan, aunque todavía hay guerras entre clanes.


  —Quiero visitar la isla con mis amigos. Llámame a una escolta, compuesta por una decena de tus congéneres. Éstos son dos visitantes: Código d’Angun y mi hermana semihumana Paula. Permanecerán un tiempo en Ming. No desean ser vistos. Tú los ayudarás a ello. En caso necesario, los protegerás o los esconderás. Respondes naturalmente de su vida con la tuya. Si les ocurriera algo, media docena de ciberxianos serían enviados a la reencarnación y romperíamos todos vuestros huevos.


  —De acuerdo, mi imahina —asintió con actitud grave y sumisa el islaguarda—. Los amaremos como os amamos a vosotros.


  Calígula no era el único que apestaba. Sobre la pequeña tropa de ciberxianos deshinchados flotaba un tufo acre. La propia isla despedía un fuerte olor, difícil de definir. Se trataba probablemente del olor de la esponja: mezcla de seta podrida, de marea y de palma fermentada… Paula dio un respingo, al borde de las lágrimas y de las náuseas. Mark no encontraba ese perfume muy distinto del que había respirado con fruición en Lodiale y comenzaba a acostumbrarse a él.


  Calígula caminaba delante, con la imahina. Se había hinchado un poco para subir las marcadas pendientes de Ming. El grupo los seguía al completo por un sendero labrado en una abrupta cuesta, donde las excrecencias de variadas formas y colores ofrecían numerosos puntos de apoyo para los pies y las manos de los viajeros. Mark sentía que su peso menguaba para luego volver a la normalidad sin motivo aparente. Pese a que la escalada resultaba más bien fácil, las caídas eran numerosas y en ocasiones brutales.


  Empujada por alguien, Paula efectuó un salto en el espacio de White y volvió a caer en medio de los islaguardas, que después de cogerla, la devolvieron al sendero y la ayudaron a situarse en el mismo lugar. Jadeante, con la cara pálida y la frente reluciente de sudor, se reunió trastabillando con Mark, que tuvo que sostenerla.


  —Gracias —dijo—. Creo que me adaptaré.


  Cuanto más subían, más duro era el suelo. Poco a poco adquiría la consistencia de la madera. Entre las excrecencias de la esponja se veían frágiles florecillas semejantes a alas de insectos y minúsculas bolas ambarinas que debían de ser frutas. Toy Jai cogió una y la mordió con sus puntiagudos dientes. En el aire se expandió un olor dulzón.


  Mark quiso imitar a la melivelina. Masticó una bola fibrosa y sin gusto que tuvo que volver a escupir.


  En algunos puntos de la pared brotaba un agua un poco salada. Al llegar a lo alto de la cresta, vieron unas flores gigantes, de fuerte olor, parecidas a los tulipanes pero diez veces mayores. Cada una retenía en su cáliz una taza de agua.


  —Es agua dulce —explicó un ciberxiano.


  Mark y Paula tomaron cada uno un poco de agua en el cuenco de la mano, lo justo para mojarse los labios.


  —La esponja de Xi’an alimenta a todos sus habitantes —informó el edaín—. Provee a todas sus necesidades. Puede incluso aportarles la felicidad si le viene en gana. Aunque también ocurre que los mate por cualquier tontería.


  —¡No lo escuches, d’Angun! —gritó, sin volverse, la imahina—. Sueña despierto. Los edaínes son así.


  Habían llegado a una meseta, casi en el punto más alto de la isla, una meseta con una sabana provista de árboles que parecía muy vasta. Ming era pues mucho más extensa de lo que había creído Mark desde el vampiro.


  Tras franquear un pequeño collado se encontraron frente a una depresión casi circular de varios centenares de metros de diámetro, completamente invadida por unas altas hierbas muy verdes y arbustos en flor. ¡Cerezos silvestres!


  Mark tuvo la impresión de haber llegado al fin del mundo. El fin de todos los mundos tal vez… Al mismo tiempo, sabía que se hallaba aún en la primera etapa de un largo destino.


  Un oasis entre el cielo y el mar, casi un paisaje de la vieja Tierra. Una fuente manaba de una roca, formando un arroyo murmurante… El islaguarda Chuzeit Klabi, llamado Calígula, guió a los visitantes por un sendero bordeado de retama.


  Mark respiró las flores y acarició las hojas, sin soltar la muñeca de Paula.


  —Yo te ayudaré —le aseguró.


  —¿Cómo? —preguntó la semihumana.


  —Para empezar, te daré un nombre —repuso en voz baja.


  —¿Y eso de qué me va a servir?


  —Ya lo verás.


  Aquí y allá, entre las blancas flores, despuntaban unas frutas verdes. «Lástima —pensó Mark—. ¡Ya estaré lejos de aquí cuando maduren las cerezas!». ¿Lejos de allí? ¿En el María 3? No, nunca volvería al María 3. En cualquier sitio, lejos de allí… o tal vez allí todavía, no lo podía saber.


  Se encorvó para tocar la fresca hierba, aún mojada de rocío. Era un tipo de césped que no conservaba más que unos instantes la huella del paso de los intrusos.


  Los islaguardas, que habían adoptado una formación en rombo para proteger a la imahina y su grupo, parecían especialmente alerta desde hacía unos minutos. Avanzaban entonces sobre un suelo despoblado, cubierto de guijarros blancos, muy ligeros, que partían volando como pelotas de goma cuando los golpeaba alguien con la punta del pie. Aquel altiplano debía de ser la región más elevada de la isla. Las nubes cubrían tres cuartas partes del cielo, proyectando una sombra crepuscular entre los túmulos sobre los que se deslizaban unos reflejos plateados. El viento transformaba la esponja en susurrante órgano.


  Calígula y la imahina se detuvieron cerca de un cuerpo acostado, un cuerpo mutilado, al que habían arrancado la ropa. Siguiendo a los edaínes y los melivelinos, Mark y Paula se acercaron para observar el cadáver. Le habían quitado tres extremidades, de tal forma que ya no tenía piernas. En el pecho y la cara habían retirado pedazos de carne. El cuerpo despedazado era de sexo masculino y de raza blanca. ¿Un emergente tal vez? Los otros huéspedes de la isla habían devorado quizá sus restos.


  —Este individuo era un sufridor que llegó hace poco —explicó el islaguarda Calígula a la imahina—. Un sufridor, sí… Cada vez hay más entre los emergentes. Lo torturaron antes de matarlo. Hemos dispuesto cristales ácidos en torno al cadáver para que la esponja no lo absorba con demasiada rapidez y que usted pudiera verlo, imahina.


  —En cuanto remita el efecto de los cristales —comentó el melivelino Taït Jorlij—, la esponja engullirá el cadáver como un licto perdido por el universo-sombra.


  —¡Imbécil! —le espetó con sequedad Aes Yon.


  El melivelino se echó a reír a carcajadas.


  —¿Quién se ha comido los pedazos que faltan?


  —Los de otro clan, supongo —repuso Calígula—. Tienen tendencia a caer en el canibalismo.


  La imahina rozó con la punta del pie un muñón sanguinolento y su zapatillla de color azul claro se tiñó al instante de rojo. La mancha se ensanchó al tiempo que se volvía más oscura.


  —¿La esponja produce suficiente comida? —preguntó la imahina.


  —Sí, mi imahina. ¡Pero cada vez hay menos vegetarianos entre los emergentes que nos envían!


  —¿Deberíamos traerles carne tal vez?


  —¿Entonces, van a devorarnos? —se inquietó Paula.


  —No —le aseguró con calma Mark—. Seremos nosotros quienes nos los comamos. ¡Si es que son comestibles!


  Los islaguardas se llevaron a la imahina más lejos. La totalidad del grupo siguió el movimiento y se dispuso a atravesar un nuevo collado, entre dos cúpulas. Al otro lado, un sendero descendía hacia una verde hondonada, más pequeña que la anterior y plantada como aquélla de cerezos floridos. Mark se sintió enseguida como en casa. Era capaz de encontrarse como en casa en cualquier lugar del universo donde crecieran cerezos silvestres. En medio de aquellos árboles conocidos que exhibían su aborregada blancura sobre un telón de fondo de verde hierba, no le inspiraban ningún temor los monstruos caníbales.


  El grupo se paró delante de la entrada de una caverna de arenoso suelo. La luz del día penetraba apenas en el interior a través de unos orificios redondos, regulares casi, que había en el techo. Afuera, las nubes desfilaban en el espacio de White. Cualquiera habría podido pensar que se hallaban en una cueva submarina del María 3. Dos islaguardas vigilaban cerca de un hombre tendido en el suelo, con los miembros mutilados.


  Al llegar la imahina y sus amigos, el ser se levantó apoyado en los codos y las rodillas. No tenía ya ni pies ni manos. Logró no obstante arrodillarse y encaró hacia la imahina un rostro de ojos muertos.


  —Soy hadjiano —dijo—. Fiel del Dios sin nombre, bautista y profeta. Deseo hablar a la imahina Aes Yon. Los guardas me han anunciado su venida.


  —Aquí estoy —confirmó Aes Yon—. ¿No me ves?


  —Soy ciego —contestó el hombre—. Me quemaron los ojos y me cortaron las manos y los pies. De este modo, mis dones espirituales pueden desarrollarse sin traba.


  —¿Estás castrado? —preguntó Toy Jai.


  —¡No! —replicó con vehemencia el hombre—. Los eunucos no pueden bautizar, y yo necesito mi energía sexual para profetizar.


  —¿De dónde provienes? —preguntó la imahina.


  —Ya lo sabes, de abajo… ¡Soy un santo del nivel inferior!


  La imahina dio un par de pasos para situarse frente a él.


  —¿Qué querías decirme?


  —Quiero formularte una profecía en nombre del Dios sin nombre.


  Toy Jai se echó a reír.


  —¡No hay razón para reír, estúpida melivelina! —exclamó el tullido.


  —¿Cómo sabes que soy una melivelina, si eres ciego?


  —Tengo el oído fino y el olfato experto… Imahina, haz callar a este bicho.


  —¡Silencio! —reclamó Aes Yon—. ¿Cuál es pues esa profecía hadjiana?


  El hombre cruzó las muñecas e inclinando la cabeza, se puso a salmodiar incomprensibles sonidos. De improviso elevó la voz al tiempo que volvía de nuevo la cara hacia la imahina.


  —¡Yo te saludo, Van Shamra Yon Nejer Aes de Faüde! —dijo con tono solemne.


  —¿Qué significa eso? —preguntó, muy pálida, la imahina.


  —Significa que saludo en ti a mi futura Soberana. Porque tú serás Soberana de numerosos mundos, incluido éste. ¡Lo veo! ¡Lo veo!


  Toy Jai se echó a reír otra vez. El edaín Hvar Kanog efectuó una leve inclinación de cabeza en dirección a la imahina.


  —¡Honor a ti, Shamra!


  —¡Callaos todos! —ordenó Aes Yon—. No entiendo nada. ¿Por qué iba a ser yo un día Soberana de este mundo y de otros más?


  —Es de esperar que te venga en herencia.


  —¿En herencia? Entonces, mi padre…


  —Sí, mi Soberana. Tú eres la hija elegida del Señor Jer Lor. Si él muriera, serías una rica heredera.


  —¡Pero si los Señores son inmortales!


  —O eso es lo que tratan de hacer creer. Es cierto que no mueren a menudo. Además, poseen probablemente un circuito privado de resurrección.


  —Sabes muchas cosas, hadjiano… ¿Cómo te llamas?


  —Soy anónimo como mi Dios… Pero lord Daïdik Jer Lor morirá, lo veo, y tú recibirás con soberanía plena una parte de sus mundos. ¡Honor a ti, Shamra!


  —¡Honor, Shamra! —repitieron los melivelinos.


  Aes Yon miraba al tullido mordiéndose el labio. El hombre se dejó caer en la arena y asumió la postura que tenía en el momento en que la imahina y sus amigos habían entrado en la cueva, casi la de un cadáver desmadejado. Sus facciones se volvieron tan hieráticas como los ojos y los miembros se inmovilizaron. La piel rojiza adoptó una tonalidad de cuero gastado y deslavazado. El pecho paró de subir y bajar al ritmo de la respiración. Era como si acabara de entrar en un estado de catalepsia. Uno de los islaguardas que vigilaban la cueva recubrió el cuerpo descarnado y las flacas extremidades con los faldones de la capa que llevaba puesta y luego, tras vacilar un instante, le puso encima una gruesa manta blanca que parecía de lana natural sin cardar.


  Aes Yon retrocedió hacia la entrada de la cueva, sin dejar de mirar al profeta dormido, igual como habría mantenido controlado con la vista a un peligroso reptil.


  —¡Edaín, melivelinos! —gritó—. ¡Quiero una investigación! Una investigación detallada sobre este hombre… si es que es un hombre… y sobre toda esta cuestión. Aquí mismo y en otras partes… En todos los lugares donde sea necesario. ¡A vosotros también, islaguardas, os concierne la cuestión!


  De repente pareció recordar la presencia de Mark.


  —Tú también, d’Angun, quiero que participes en las pesquisas. Paula te ayudará. ¡Es posible que de ello dependa la vida de todos nosotros!
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  Tres melivelinos, entre los que se encontraban Toy Jai y Taït Jorlij, así como el edaín Hvar Kanog, se quedaron en Ming para interrogar al profeta hadjiano, que recibió el nombre de código Angel rojo, y para indagar en torno a su origen. Dos ciberlobos los acompañaban como guardaespaldas.


  A Mark y a Paula se les presentó de inmediato una difícil elección: seguir al edaín y los melivelinos y aprovechar con ello la protección de los ciber o bien buscarse una guarida independiente y prescindir de guardaespaldas, tal como estaba previsto antes del encuentro con el profeta.


  Tras solicitar consejo a Hvar Kanog, Mark eligió la libertad. Paula sentía la misma aprensión por los ciberlobos de la imahina que por los monstruosos huéspedes dados al canibalismo de la isla de la esponja. Siguió sin vacilar al compañero que le había dado su hermana, para un mes o para siempre… Mark preveía que debería permanecer oculto en la isla mucho más tiempo del que tardarían los otros en efectuar la investigación. Consideraba pues necesario descubrir solo —con Paula— ese medio desconocido, lleno de promesas y de amenazas, aprender a sobrevivir en el entorno xian lo antes posible e instalarse de manera duradera, cómoda y discreta.


  Además, tenía intención de participar en la investigación. Quería averiguar algo, demostrar sus capacidades de adaptación y de intuición para impresionar a la imahina y a través de ella al Soberano Señor de Bedjab. ¿Averiguar algo? No contaba evidentemente con los medios del edaín, que era telépata, ni de los melivelinos, concebidos por la Rueda para actuar como agentes de información. Además, acababa de llegar a un universo que casi no conocía aún… De todas formas, al concederle una mirada inédita sobre la situación, era posible que su ignorancia le resultara ventajosa. Por otra parte, sospechaba que los melivelinos y los edaínes se detestaban mutuamente y componían, por ello, una asociación poco eficaz.


  Para poder obrar, reflexionar y buscar a su manera, debería evitar la dominación mental de aquellos cuatro personajes y mantenerse por lo tanto un poco al margen de ellos. Sin llegar a perder del todo el contacto sin embargo… Y procurando sin ayuda, o casi, su supervivencia y la de Paula en el territorio ignoto de la isla esponja… Para ser libre, para ocultarse a su antojo, para explorar con detenimiento la isla, tenía que prescindir de los islaguardas y de su asistencia. Para tener una posibilidad de descubrir en el Ángel rojo una verdad que no hubieran percibido el edaín y los melivelinos, debería investigar solo, por su cuenta… Todo ello se le presentaba tan difícil que poco faltó para que desistiera antes de haberlo probado.


  Después cayó en la cuenta de que aún tenía dentro de sí, listo para despertarse y movilizarse, aquel gusto extremo por la dificultad que caracterizaba a Mark Jervann d’Angun, oficial superior de la Rueda, treinta mil años atrás. Más que un gusto, era una pasión. No sería la primera vez que una empresa casi imposible lo ayudaría a olvidar un amor desdichado. Aquel temerario programa para un nuevo vivo caído de un macrolicto le impediría tal vez pensar en Grace.


  —¡Vamos a ver los cerezos silvestres! —dijo, tomando la mano de Paula.


  Propuso a su compañera instalarse en la meseta, en las proximidades de aquella maravillosa huerta. Encima de la meseta o debajo, en las oquedades de la esponja. Según los melivelinos, los emergentes de Ming habían podido acondicionar en el interior de la isla un laberinto de galerías y de refugios que les servían de albergue. Toy Jai afirmaba que lo habían logrado con la sola fuerza de la voluntad. Ésa era una propiedad de la esponja de Xian… la tecnología de la quinta Época comportaba una integración de los procesos, algunos de los cuales obedecían al pensamiento. En el caso de la esponja, no obstante, que era de un origen muy anterior, debía de intervenir sin duda otro mecanismo.


  Había que considerar la esponja como un ser vivo, sensible a los impulsos mentales y aprender a hablarle, a rogarle tal vez.


  Mark y Paula se pasearon largo rato bajo los cerezos. Después se sentaron encima de una piedra con musgo… Era más bien una especie de seta, blanda y flexible. Un arroyo discurría canturreando, entre juncos y cola de caballo, casi a sus pies. El crepúsculo violeta invadía el espacio de White y se abatía sobre la isla en forma de suaves volutas de sombra.


  —¿Dónde quieres vivir? —preguntó de improviso Paula.


  Sorprendido, Mark miró a la joven, le acarició la cabeza y se enroscó en el índice una larga mecha sedosa y cambiante. Su cabellera adoptaba bajo la violácea luz un tono de oro viejo, que atravesaban de vez en cuando efímeros reflejos rojos.


  —¿Y tú? —preguntó a su vez.


  —A mí me da igual. Muéstrame un lugar y dime lo que quieres. ¡Yo intentare hacer algo que esté bien!


  Mark se quedó sin respiración a causa del asombro.


  —¿Tú? ¿Tú? ¿Pero por qué tú?


  —Yo soy tu compañera semihumana… tu sirviente… Me corresponde a mí ocuparme de esas cosas.


  —¿Pero sabes utilizar la esponja?


  —Por supuesto. Todo el mundo sabe aquí, excepto tú… Por eso la imahina me ha encargado ayudarte.


  —¡Así de simple! —exclamó con amargura.


  Al cabo de tres segundos, se hacía cargo de la suerte que tenía. No estaba solo. Iba a formar con Paula un equipo que no tendría nada que envidiar al del edaín y los melivelinos.


  —¡Muy bien! —gritó, poniéndose en pie—. Busquemos un sitio. No demasiado lejos de aquí, porque este paraje me gusta. ¡Y puede que aún vivamos en la isla de Ming cuando maduren las cerezas!


  —Las cerezas madurarán deprisa, si tú quieres. ¡No hay más que pedírselo a la esponja!


  —¿Y tú sabes hablarle?


  —Todo el mundo sabe.


  —Excepto yo… Bueno, ya aprenderé. Manos a la obra. Supongo que hay que cavar un agujero… ¿mediante el pensamiento? Probemos aquí.


  —No, no, qué tonto eres —contestó, riendo Paula—. ¡No se hace así!


  —Te quiero —dijo Mark—. Enséñame… Te quiero —repitió, besándola.


  Ella le ofreció sin resistencia los labios. «Perdóname, Grace —pensó—. No te olvidaré nunca…». Paula se puso a dar vueltas sobre la hierba, con aire concentrado. Primero clavó la mirada en el suelo y después en el cielo, es decir en dirección al espacio de White. Con un gesto, indicó a Mark que se alejara, y éste se detuvo unos pasos más allá para observarla, entre intrigado y burlón. Al cabo de varios minutos de repetir la operación, ella acudió con la nariz fruncida por una expresión de duda.


  —Vamos a preparar dos sitios, como medida de precaución —anunció—. No estoy muy segura de mí misma.


  Mark observaba la hierba pisoteada, que delimitaba una superficie de unos cincuenta metros cuadrados.


  —¿Qué va a ocurrir ahora?


  —No sé —respondió con seriedad Paula—. No es posible saberlo. La esponja trabaja sólo cuando no se la mira. ¡Vámonos!


  «Es un material abarrotado de procesadores biónicos —infirió Mark—. Nuestras emisiones mentales incesantes deben de perturbar su actividad…».


  Franquearon un minúsculo pasaje que separaba la cubeta de otra bastante parecida. Del mismo modo, Paula preparó otro sitio. Cuando consideró que había pisado bastante la hierba, se reunió con Mark, que la esperaba a unos metros de distancia. Una noche pálida bañaba las depresiones de la meseta. El espacio de White emitía una radiación blanquecina que hacía brillar las montañas. La temperatura tenía la misma tibieza que durante el día, lo justo para llevar sin agobio una ligera vestimenta de verano… que por otra parte se habrían podido quitar.


  Mark y Paula encontraban tan sólo aves de pesado vuelo que emitían gritos ahogados, y animalillos terrestres, como roedores, batracios y reptiles, a los que no importunaba en absoluto la presencia de los humanos.


  —Los grandes están adentro —dijo Paula mientras apretaba el brazo de su compañero—. Cavadores de esponja… he olvidado su nombre exacto. Son peligrosos…


  —¿Por qué no los destruyen? —preguntó Mark.


  —Los islaguardas los cazan. Los cavadores son necesarios, creo. El peligro deriva de que los dejan engordar demasiado. En todas estas islas hay algo que no funciona muy bien, sobre todo en la isla de Ming.


  —¡Y aparte, están los emergentes caníbales!


  —Pero contigo no tengo miedo.


  —Entonces, en el barco ¿fingías tener miedo?


  —Sí. Los semihumanos siempre están obligados a fingir. La imahina me quiere mucho… a condición de verme muy inferior. Yo soy una sirviente, al fin y al cabo. Debo comportarme como tal. Las más de las veces, me comporto como una niña idiota y temerosa, y eso le gusta. Cuando no le guste, haré otra cosa. Y si dejo de gustarle aunque sea un poco, me sustituirá.


  »Pero yo soy su imagen, al igual que ella es mi modelo. No puede repudiarme o desprenderse de mí. Cuando no quiera ya nada de mí, me encerrará en una isla esponja, como ésta, o hará que muera… A mí me gustaría ser tu sirviente, pero no creo que ella te fuera a dejar marchar con su imagen, un doble de su cuerpo y de su cerebro. No… Podría pedir que me transformaran. Eso es posible con mi cuerpo, aunque no es seguro en lo tocante al cerebro. Me parezco demasiado a ella. Cuando deje de ser de su agrado, me odiará.


  »Y además, si me hiciera transformar, ¡quizás entonces no te gustaría nada a ti!


  —Es posible. ¿Qué edad tienes?


  —No sé. Creo que eso no tiene sentido para nosotros, los clones. Nos crían con crecimiento acelerado y nos educan con hipnosis. Estoy en el nivel dos de la edad adulta. Eso es lo que sé. La imahina se ha fijado en el nivel tres. Si envejezco y la alcanzo, le inspiraré horror y me matará.


  —¿El nivel tres corresponde más o menos a treinta años de edad natural?


  —Quizá.


  —Querría que fueras humana. ¿Qué hay que hacer para que lo seas?


  —No se puede hacer nada. O bien… sería preciso que muera. Tendría una posibilidad de resucitar como humana. En un lejano futuro, quizá no habrá ya semihumanos… Es lo que recomiendan los hadjianos: si uno es un semihumano o un sufridor, o ambas cosas, se tiene que suicidan Aunque según su fe, uno no se va al universo-sombra para resucitar, sino que se reúne con el Dios sin nombre en el Centro-de-todas-las-cosas y… ¡no sé qué ocurre allá!


  —¿Y si estuvieras bautizada? ¿Y si le pidiéramos al profeta hadjiano que te bautizara? Ha dicho que era profeta y bautista.


  —Ese monstruo me horroriza. Sea como sea, yo soy la imagen de un gran modelo. La imagen no puede ser humana como el modelo. Seguiré siendo semihumana en esta vida… ¿Y los semihumanos pueden resucitar?


  —Yo creo que no hay semihumanos —afirmó Mark—. ¡Espero demostrártelo algún día!


  —¿Eres hadjiano? ¿No? Dices tonterías… Pero me gustas mucho.


  Caminaban entre las altas hierbas, bajo el blanco cielo. Ninguno de los seres pensantes que vivían en la isla se manifestaba en la meseta. Del campamento que los melivelinos y el edaín habían instalado un poco más abajo llegaba un vivo resplandor. Ese signo de una vida inteligente, civilizada y próxima atenuaba un poco la sensación que tenían Mark y Paula de encontrarse en el confín del universo, infinitamente alejados del centro-de-todas-las-cosas.


  El paisaje, lacado de nieve y de noche, presentaba una belleza fría, intensa y venenosa. La tierra no era la tierra. El cielo no era el cielo. Aquella luz blanca que emanaba de todas partes y de ninguna se posaba en los cuerpos como la caricia de un fantasma.


  La sensación de peso era aún irregular. Incluso caminando en terreno llano, uno tenía la impresión de subir y bajar de manera incesante. Al levantar la cabeza, se experimentaba un raro vértigo, ocasionado tal vez por la ausencia del microsol artificial, de tal suerte que uno tenía la impresión de verse aspirado por el cielo o lo que hacía las veces de cielo (el espacio de White).


  Mark se percató de repente de que los ojos de su compañera despedían un extraño brillo con la macilenta luz. Le tocó la mejilla, y una tibia lágrima quedó aplastada bajo su dedo.


  —¡Paula!


  —Acabo de comprender algo —dijo la joven—. Mi hermana no me había entregado nunca a un hombre para más de una o dos horas. A veces me prestaba a las visitas para hacer el amor. Y a menudo, se quedaba mirando. Yo permanecía siempre cerca de ella. Los otros clones también. Pero ella dio uno de nosotros, Heger, como esclavo a una amiga, otra imahina. No lo volvió a recuperar. Supimos por los melivelinos que la amiga lo había conservado sólo unos días. Después lo mataron. Eso es lo que me va a ocurrir. Cuando tú te vayas, no volverá a recuperarme y me matarán. No me digas que me vas a salvar. Tú no tienes ningún poder aquí. ¡Déjame!


  —Te llevaré conmigo.


  —Ella no lo permitirá. Te entregará a los subvigilantes y te matarán también a ti.


  —Casi había olvidado que la policía del imohín general me buscaba por todo el planeta… Por favor, Paula, no me quites la esperanza de salvarte. No puedo amarte si soy incapaz de ayudarte.


  —Tú quieres a otra.


  —Es posible. Pero está muerta.


  —Lo sé. Los edaínes y los melivelinos captaron los recuerdos de tu cabeza… Se llamaba Grace. Era también una semihumana y tú la ayudabas. Querías volverla humana. Murió en el macrolicto.


  —¿Los melivelinos te contaron todo eso mientras yo dormía? ¿Y qué más?


  —Los melivelinos son parlanchines. Ésa es su función.


  Regresaron al primer lugar que Paula había elegido para excavar su cubil. En la esponja se había abierto un túnel. Unas manchas fosforescentes irradiaban una débil luz en la entrada. Mark y Paula se introdujeron por ella. La joven, que estaba muy emocionada, emitió un bufido de disgusto. En la cavidad flotaba un olor a podredumbre. La humedad supuraba de las paredes en regueros viscosos y caía del techo en forma de tibios goterones. El túnel descendía en suave pendiente hacia un agujero mal cegado, del que subían sospechosos olores a humedad y ruidos inquietantes. El suelo tapizado de musgo y de algas era un hervidero de sabandijas.


  Paula reconoció que su primera tentativa había sido un absoluto fracaso. Tal vez aquella guarida invadida por toda clase de animales habría podido mejorarse, perfeccionarse, para convertirse en una magnífica vivienda. La esponja de Xi’an era capaz de todo… cuando quería. Paula prefirió renunciar, con los ojos anegados de lágrimas. Corrió al segundo lugar. La entrada del cubil, amplia y clara, era prometedora. El interior estaba invadido, empero, de enormes murciélagos de grandes garras, y el suelo estaba cubierto de un fangoso charco de agua.


  Mark y Paula optaron por huir. La joven se arrojó a los brazos de su compañero llorando de vergüenza. ¡Perdóname! ¡Perdóname!


  Mark la llevó riendo debajo de los cerezos silvestres.


  —No pasa nada —le aseguró—. ¡No te habría perdonado que te saliera bien de entrada!


  Ella se soltó y rechazándolo, dio un golpe en el suelo con el pie.


  —¡Vaya, como soy semihumana, no tengo derecho a hacer bien las cosas!


  —No, porque eres una mujer… En mi vida anterior, no estaba acostumbrado a que me ayudaran las mujeres. Era… Va, da igual, ya no tiene sentido.


  Se acostaron bajo un cerezo. El aire estaba tibio y la hierba blanda. Hicieron el amor. Mark intentó tratar a su compañera como si fuera una mujer humana de pleno. Después, se olvidó. Olvidó quién era él, quién era ella y dónde estaban. La llamó Dimene, Aslana, Grace… Oh, Grace, amor mío. En varias ocasiones ella protestó.


  —Mark, yo no soy más que una semihumana. No tienes derecho a…


  Durmieron a la intemperie, bajo el cielo sin estrellas. El viento de White meció un momento su isla. Soñaron y Mark disfrutó de nuevo de un sueño cantarín.


  El día volvió. El microsol barría el espacio con sus rayos de color verde y blanco. La fauna de la isla piaba y parloteaba en torno a los dos. Mark fue el primero en despertar. Sacudió los hombros de la joven tendida cerca de él, completamente desnuda. Él tampoco tenía ni un centímetro cuadrado de tela encima de la piel. Se estremeció. ¿Sería por el frescor de la mañana? Éste era inexistente en la isla esponja. Con una carcajada, se decidió a ponerse el pantalón. Viendo que Paula lo miraba con expresión grave, le dirigió un gesto afectuoso.


  —No tenías derecho —le dijo.


  —¿A despertarte? —inquirió él.


  Paula buscó las palabras antes de responder.


  —A despertarme… ¡a la felicidad!


  —Ah.


  Por segunda vez en diez segundos, Mark se echó a reír. Una prostituta de Arganandal le había hablado de una manera similar al mayor Jervann d’Angun, miles y miles de años antes…


  —Bueno —dijo, esforzándose por adoptar una actitud seria—. Lo lamento.


  Por la mejilla de Paula rodó una lágrima, una sola.


  —No, no lo lamentes. Te quiero.


  Mark sonrió. En la sociedad de Bedjab, «te quiero» no significaba nada más especial que buenos días o adiós. No obstante, Paula trataba de dar un sentido más fuerte, más ardiente, a aquellas palabras cargadas de una extrema banalidad. Al comprenderlo, se arrodilló junto a ella.


  —Paula, cariño.


  —Quisiera…


  Bajó los párpados y se mordió el labio. Sus facciones se vieron alteradas un instante por la violencia de su interrogación.


  —¿Sí? —la animó Mark.


  —¡Quisiera ser tú!
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  ¿Había dicho realmente, «Quisiera ser tú…»? ¡Qué magnífico acto de premeditación habría sido en tal caso! A pesar del íntimo vínculo que iba a unirlo a Paula para toda la vida y para toda la eternidad tal vez, Mark Jervann nunca pudo tener una certeza absoluta al respecto. ¿Había comprendido bien? ¿O no sería que sus recuerdos se habían trastocado después de pasar largos días en un estado próximo a la muerte?


  Naturalmente, Paula podría haber dicho: «Quisiera ser tuya». En un sentido arcaico y banal, acababa de «ser suya». En ese supuesto seguramente habría querido decir: «Quisiera ser de manera definitiva tu sirviente, tu esclava…». De acuerdo con lo que sabemos de la psicología de los seres rebajados por los Señores a la categoría de semihumanos, habría podido desear una fusión total con el primer hombre que la había tratado como una mujer «del todo humana». Asimismo, podía haber deseado de forma más o menos consciente «convertirse en él» para eludir la muerte.


  ¿Sacrificó acaso su vida a fin de satisfacer dicha pulsión? ¿O simplemente lo hizo para salvar al hombre que amaba con un amor nuevo, intenso y loco? La cuestión ha suscitado miles de debates entre los historiógrafos de la Expansión. ¿Qué importa, al cabo? Apostemos por la hipótesis del amor.


  Mark y Paula vivieron en la isla esponja de Offenlara el equivalente de cincuenta días estándar, lo que equivale a más de setenta ciclos del noveno nivel de Bedjab. Faltó poco para que la esponja no se transformara en una tumba para los dos. Aun cuando existen puntos oscuros sobre este tema, es casi seguro que sus relaciones fueron, durante ese periodo, sumamente difíciles. A pesar de sus esfuerzos, a pesar del recuerdo de Grace, Mark no podía dejar de ser o de volver a ser, a veces, aquel mayor Jervann d’Angun, que había tenido muchos amoríos y algunas pasiones pero que, en el fondo, albergaba un bajo concepto de las mujeres y hasta llegaba a menospreciarlas de manera directa.


  «¡Tal como eres, sólo puedes amar prostitutas o semihumanas, seres que para ti son inferiores!», le decía Paula. Después, le pedía perdón de rodillas, y trataba de comportarse como un ser inferior. Al principio, sin embargo, él la necesitaba para sobrevivir y actuar en la isla. A menudo se hallaba también en inferioridad de condiciones; a la larga, ello le produjo un sentimiento de humillación que no soportaba bien. Más adelante, cuando ya no tuvo necesidad de ella, o muy poco, tenía tendencia a representar el papel del mayor d’Angun, lo cual resultó un juego excitante, al que Paula se prestó hasta buscar el envilecimiento.


  Mark le salvó la vida a Paula un día en que los emergentes caníbales la habían atrapado por sorpresa y se disponían a despedazarla. Paula le salvó la vida a Mark una vez… una primera vez. En ese momento, su cubil situado en la oquedad de la esponja era ya una vivienda acogedora, provista de todos los encantos que la joven había alcanzado a imaginar. Las sabandijas y todos los huéspedes indeseables se habían ido hacía tiempo. Una noche, un lampiro-diablo entró y los atacó. Paula sabía de manera aproximada la clase de enemigo que era el lampiro-diablo, al que ella llamaba «cavador». Ella pensaba que era una especie de roedor del tamaño de un perro pequeño, cuando por lo general se manifestaba bajo la apariencia de un monstruo de varios metros cúbicos de volumen, armado de terribles dientes, de gigantescos cuernos y garras, aparte de un cierto número de innombrables apéndices. En realidad, era un gran gusano inofensivo… Inofensivo, siempre y cuando uno supiera sortear sus trampas mentales, amplificadas por la propia esponja. De hecho, según la expresión de un xianista de la quinta Época, el lampiro-diablo no poseía mayor grado de telepatía que una pala. Era un simple parásito que se deslizaba por los tejidos de la esponja para absorber en ella un alimento eléctrico. A fin de obtener dicho alimento, excitaba las células de determinada manera. La esponja producía entonces alucinaciones telepáticas, y en ocasiones, destruía al mismo tiempo, del todo o en parte, las creaciones de los humanos que la habitaban.


  Atacado por sorpresa, sin comprender en lo más mínimo el huracán mental que se adueñaba de su cerebro, Mark luchó con denuedo contra el monstruo. Habría debido acostarse en un rincón, procurando no moverse ni pensar, pero él lo ignoraba. Se agitó tanto que la esponja lo tomó por el agresor. Entonces abrió al fondo de la vivienda un túnel hacia el que lo atrajo para ahogarlo. Paula, que aun sin saber muy bien lo que pasaba, había tomado conciencia del peligro, logró dejarlo sin conocimiento y arrastrarlo hasta lo que quedaba de su casa. Saciado, el lampiro-diablo debía de haberse quedado dormido en algún sitio. La tormenta había pasado. Cuando volvió en sí, Mark no comprendió lo que había sucedido. Paula no se atrevió a confesarle que lo había golpeado para salvarlo… Un poco después, él se enteró de la verdad acerca del «cavador» por los melivelinos de la imahina y reconstruyó los hechos.


  Si bien no perdonó a la semihumana ni su intervención ni su discreción, le estaba agradecido en secreto. Comenzó a amarla un poco más mientras creía odiarla más. Le habló de Grace. Ella le hizo preguntas. Trató de parecerse a aquella mujer a la que él quería tanto, aquella otra semihumana que no había tenido tiempo de existir y que vivía de una forma tan intensa en el recuerdo de él.


  Así quedó decidido tal vez el destino de Mark y Paula.


  El futuro residente de Faüde vivió entonces varias experiencias que iban a ejercer un gran influjo en su devenir, antes y después de la Expansión. Descubrió las virtudes y los peligros de la esponja de Xi’an. Profundizó en la práctica del sueño cantarín. Encontró al Dios sin nombre por medio del profeta hadjiano de la cueva.


  La Esfera contaba con una pléyade de ex dioses, cuyos variados nombres constituían un resumen de la historia religiosa de los mil pueblos de la vieja Tierra. Algunos otros los habían creado los Ingenieros y los Señores para colmar las necesidades místicas de los nuevos vivos, tanto los reencarnados como los resucitados. Los humanos evolucionados los utilizaban como mascotas o depositarios de símbolos. Uno de ellos, muy poco conocido por otra parte, tenía un nombre, Haïchin, que en alguna lengua olvidada significaba pata de conejo.


  Desde la primera Época de la Ingeniería, hubo clérigos y profetas que hablaron en nombre del Dios sin nombre. Se fundaron iglesias que fueron destruidas por orden de los Señores, de los Ingenieros o de los dirigentes locales. A menudo perseguidos, los fieles del Dios sin nombre no llegaron a desaparecer. En ciertos momentos, en determinados lugares, gozaban de un cierto grado de tolerancia. Algunas sociedades trataron de integrarlos. Los grandes bautistas, como Joboem Antonamos Zerine, los invocaban siempre en sus celebraciones.


  En el transcurso de la quinta Época, que vio perfilarse un nuevo enfrentamiento entre el Orbe y la Rueda, los Ingenieros más imaginativos intentaron hacer de ellos unos aliados en contra de los Señores, cosa que lograron en ocasiones.


  El pastor Mekil Hadji, o Me Hadj, era un sufridor, un «tors», uno de esos seres que los Soberanos Señores de numerosos mundos creaban deformes por placer y por juego. Él organizó en Iglesia a un sinfín de fieles dispersos del Dios sin nombre. Entonces se estableció una cierta confusión entre el culto del Dios sin nombre y la religión hadjiana. Ésta apareció, no obstante, como una radicalización de una esperanza mansa y un vago sentimiento de revuelta. Pronto se erigió en la religión de los sufridores, los semihumanos y los esclavos. Predicaba la resistencia, activa o pasiva, frente al reinado de los Señores y los Ingenieros. La forma de resistencia, entre activa y pasiva, que se recomendaba a todos como la más eficaz era el suicidio. La Rueda la retomó en un programa de desestabilización de los nuevos mundos del Orbe, que creados sin ayuda de los Ingenieros, eran un hervidero de seres inferiores. Los Ingenieros, por su parte, nunca creaban sufridores de modo voluntario, pero en sus proyecciones lictales, jamás habían conseguido reducir a menos del 1,5% el número de desviantes de toda clase. Y en el María 3, la proporción de sufridores era casi del uno por ciento… Los Ingenieros, además, rechazaban la noción de «semihumanos», lo que no les impedía dividir las sociedades de la Rueda en tres niveles: los hombres y las mujeres clasificados en el nivel de abajo tenían, de hecho, un estatuto de semihumanos, aunque con la posibilidad de ascender a los niveles superiores. Tal era el caso del María 3, el planeta al que estaba destinado Mark Jervann. Tal era la situación de Grace… o más bien, tal habría sido su situación de no haber muerto sin haber vivido, en el macrolicto que transportó a su amante a Bedjab.


  A causa de ello, los hadjianos no aceptaron nunca una alianza formal con la Rueda, frente al Orbe. Nunca quisieron elegir entre el Orbe y la Rueda, entre Caribdis y Escila. Llegaron, con todo, a algunos pactos locales con los Ingenieros, y hasta con algunos Señores liberales, como lord Daïdik Jet Lor. Por otra parte, su doctrina atrajo a determinados mundos, como por ejemplo Bedjab, a ciudadanos libres, humanos de pleno, que se convirtieron en reducido número. Algunos no dudaron en infligirse largos y complicados tratamientos biogénicos para transformarse en sufridores.


  Cabe añadir que los agentes del Orbe, de la Rueda y de los poderes locales no dejaron de infiltrarse entre ellos como observadores y provocadores.


  No se sabrá pues nunca si el profeta mutilado de la isla de Ming era un auténtico hadjiano o un agente infiltrado por los Ingenieros o el imohín general. ¿Acaso el hecho de que su profecía se demostrara certera —veinte años más tarde— es prueba de su buena fe? ¿Se trató de una coincidencia? ¿De una tentativa de los verdaderos enemigos de lord Daïdik para hacer creer en la existencia de un complot hadjiano? Todo es posible.


  ¿Y qué significa la crucifixión del desdichado llevada a cabo por los emergentes de la isla de Ming? ¿Que no lo reconocían como uno de los suyos? ¿Que no podían devorar su carne, porque era sagrada o tan sólo indigesta?


  En todo caso, aquella crucifixión, dotada de un alto grado de simbolismo, conmovió a Mark, que había mantenido mientras tanto numerosos contactos con el «Angel rojo». La visión del tullido, clavado a una pared de esponja con puñales y estacas, delante de la cueva en la que había sobrevivido durante largos días, protegido por los islaguardas, debía atormentar durante muchos años al futuro residente de Faüde, que tal vez la llevó consigo más allá de la Expansión. ¿Cabe sin embargo hablar de conversión? Mark nunca se declaró, al parecer, convertido a la fe del Dios sin nombre, pero en Faüde se comportó en numerosas ocasiones como si lo fuera. Hay que tener presente, de todas formas, que el Mark Jervann de Faüde ya no era del todo el mismo que había vivido cincuenta días en la isla de Ming y tal vez encontrado al Dios sin nombre.


  Cuando la imahina Aes Yon le había propuesto participar en la investigación sobre el profeta de la cueva, se había propuesto «descubrir algo», para demostrar que no desmerecía en nada a los edaínes y los melivelinos. Aparte, esperaba sin duda utilizar su descubrimiento como moneda de cambio, para trocarla por la vida de Paula y una recomendación ante el Soberano Señor de Bedjab. En ese momento, pese a las dos muertes, dos resurrecciones y un accidente macrolíctico previos, era todavía el mayor Jervann d’Angun, oficial superior de la Rueda, el hombre de acción de un pasado lejano, orgulloso, seguro de si, temerario… Pasó horas en la cueva junto al miserable profeta, más tiempo quizá que el edaín y los tres melivelinos juntos.


  El hombre reiteró muchas veces su predicción, y agregó un detalle que quedaba sobreentendido: lord Daïdik fallecería de muerte violenta… Como era evidente, un Soberano Señor, en la flor de la edad —no tenía aún mil años— no podía morir de vejez ni de enfermedad. ¿Por accidente? Era posible, aunque improbable, ya que el Orbe, como la Rueda, poseía infalibles sistemas de protección. Lord Daïdik se suicidaría o sería asesinado. En su condición de hija elegida, Aes Yon tenía derecho a una parte de sus bienes, una parte de sus mundos: iba a heredar pues.


  El Ángel rojo no sabía nada más, sin embargo. Era un santo del nivel inferior, en el cual se expandía de forma misteriosa la religión hadjiana. Primero, como simple fiel igual que todo el mundo, había sentido nacer en él la vocación del martirio. No era un sufridor y en su nivel no existía ningún método cómodo para llegar a serlo. Los sacerdotes hadjianos le habían propuesto acceder a la santidad haciéndose cortar las manos y los pies y quemar los ojos. A quienes se sometían a tales mutilaciones, el Dios sin nombre les perdonaría no ser sufridores… Había vivido en dicho estado cinco años de nivel desarrollando la fe y perfeccionado su conocimiento intuitivo del mundo. Un día, había perdido el conocimiento: se había despertado en la cueva de Ming, rodeado de islaguardas.


  El edaín Hvar Kanog llegó a la conclusión de que era sincero, de que hablaba en nombre del Dios sin nombre, o cuando menos así lo creía, lo cual no demostraba que fuera a cumplirse su profecía… Los melivelinos divergían en sus opiniones. Taït Jorlij acusaba al Ángel rojo de ser un agente de la Rueda. Toy Jai consideraba que era un enviado del imohín general. El tercer melivelino, Ken Kenoy, se decantaba por la sinceridad, pero pensaba que el supuesto profeta no era más que un loco desdichado, uno más de los que acudían a la superficie desde los niveles inferiores.


  Por medio del edaín Hvar Kanog, Mark había pedido a la imahina la autorización de proseguir con los contactos con el huésped de la cueva. Por entonces buscaba una verdad más elevada, más lejana, algo que no podría vender a la imahina ni al Soberano, algo que era más importante que el propio destino del Señor. Todavía albergaba dudas, empero.


  El edaín y los melivelinos se habían ido de Ming. Los islaguardas ya no vigilaban la cueva, en torno a la cual merodeaban los emergentes caníbales y, un día, Mark había encontrado al misterioso ser, que se había convertido casi en un amigo suyo, clavado a una pared de la esponja, de cara a la entrada de la cueva. Muerto… Lo habían degollado varias horas antes, durante un banquete cuyos restos ensuciaban la arena de esponja, no lejos de allí. ¿Por qué no lo habían devorado los emergentes? Mark se plantearía mil veces la pregunta sin hallar nunca una respuesta clara.


  La muerte había conferido un extraño brillo a los ojos del profeta. En su rostro ensangrentado había quedado fijada una sonrisa de éxtasis. Había alcanzado sin duda el punto culminante de la santidad, pero no por ello era un sufridor… ¿Merecía la pena morir así, aunque fuera por la gloria del Dios sin nombre?, se preguntaba Mark Jervann. Seguiría preguntándoselo aún durante mucho tiempo.


  Se precipitó tras los emergentes, olvidando que no tenía armas y que si los alcanzaba, se hallaría en inferioridad de condiciones, solo contra decenas o centenares de caníbales. Olvidaba asimismo que corría el riesgo de que lo mataran o se lo comieran… Los emergentes huían, sin embargo, ante él. No pudo acercarse a ellos. ¿Por qué lo temían? ¿Tenía un aspecto amenazador? ¿Poseía acaso una marca, una fuerza que los aterrorizaba?


  Pasó días y noches vagando por la superficie de la isla. Ya no iba a reunirse con Paula. Cuando ella lo llamaba, no parecía oírla. Cuando ella corría ante él, con los brazos tendidos, no parecía verla. Cavó en la esponja su propio cubil, un simple agujero húmedo sin comparación con la amplia y cómoda vivienda que la joven había acondicionado por fin para los dos, tras la incursión del lampiro-diablo. Un cubil… donde se enterró. Ella fue a buscarlo y lo llevó junto a ella. Lo cuidó durante unos días, con ayuda de la esponja. Pareció que la vida reanudaba su curso normal para los dos exiliados.


  Era una vida tediosa, carente de objetivo. La esponja los acogía y los alimentaba con su generosidad natural. Ya no se escondían. Habían olvidado que los subvigilantes del imohín general buscaban a los supervivientes de la lluvia macrolíctica de Navas Neagh. O creían que había cesado la alerta.


  Recibieron un mensaje mental del edaín Elvar Kanog, pero no lo comprendieron o no le prestaron atención. Entonces, el edaín fue a verlos. Les habló del profeta crucificado, de la imahina, que aguardaba con impaciencia la visita de su padre optativo, el Señor Daïdik. Estaba pendiente de la llegada del veator en cada instante del día y de la noche. Todos los sin linaje, los desviantes que vivían en Paladil Offenlara esperaban anhelantes la venida del Soberano, pues la policía del imohín había intensificado la actividad. La protección de Aes Yon no bastaba para garantizar la seguridad de los seres que el imohín y su gobierno habían decidido expulsar del Ariana 10. Tenían que esconderse mejor, en las cavernas laberínticas del décimo nivel, el nivel donde vivía la imahina. Allí, donde el espacio libre se contaba por miles de kilómetros cúbicos, habrían podido introducirse poblaciones enteras sin dejar rastro.


  Los amigos de la imahina habían decidido abandonar juntos la lujosa residencia de Paladil-Offenlara para ir a ocultarse muy lejos de allí, en una zona inexplorada del nivel. Hvar Kanog había ido a proponer a Mark y a Paula, con el consentimiento de los melivelinos y de todos los demás, que se unieran a su grupo hasta la llegada del Soberano Señor… ¿Por qué rehusó Mark? ¿Fue a causa de Paula? ¿O a causa del profeta crucificado que, después de que lo descolgaran los islaguardas, había engullido la esponja? Por entonces estaba bastante apático y su compañera debía de sentir aprensión ante la perspectiva de vivir en compañía de los ciber y los triformes, que le daban miedo, y de los melivelinos, que la zaherían. Lejos de la imahina, su situación sería aún peor. Además, ella no tenía ningún motivo personal para huir. Los clones «imágenes de grandes modelos» no formaban parte de los monstruos que debían abandonar el planeta. Sí estaban, en cambio, a la merced de su modelo, que podía matarlos si así se le antojaba.


  Mark y Paula declinaron la generosa oferta del edaín y se quedaron en la isla. Antes de irse, Hvar Kanog les suplicó que se enterrasen a mayor profundidad en la esponja, argumentando que la isla era lo bastante grande para ocultarlos, incluso en el caso de que la policía del imohín estuviera al tanto de su presencia.


  Ellos prometieron hacerlo y el edaín se marchó. Tendrían que abrir un cubil más hondo cuya existencia no conocieran ni los islaguardas ni los emergentes. Era un trabajo difícil, que tuvo al menos la virtud de reconciliarlos. Entonces pasaron más tiempo amándose que construyendo el refugio.


  Apenas habían empezado cuando los subvigilantes desembarcaron en la isla.
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  —¿Separarnos?


  Paula agarró el brazo de su compañero, disponiéndose ya a retenerlo.


  —¡No, quiero quedarme contigo! A menos que…


  Ella reflexionó, sin soltar a Mark.


  —¿Crees que debería dejarme ver, crear una distracción para atraerlos hacia mí mientras tú te escondes? Pero entonces tendrán la seguridad de que estamos aquí… ¡Y después, cuando me hayan prendido, me harán hablar!


  —No —dijo él—. Vamos a hacer lo contrario.


  Habían visto llegar la gran nave plana, provista de torpedos o de trompos y cargada de hombres vestidos con uniforme gris, parpadeantes.


  —¡Los subvigilantes!


  —Sí —había convenido Mark—. Son ellos, no hay duda. Vamos a escondernos.


  —Van a explorar la isla con antorchas —previo Paula.


  —Como esa especie de… de bolsa, en la que yo viajé al llegar aquí…


  Se ocultaron en una oquedad de la superficie invadida de una vegetación trepadora, característica de las hondonadas húmedas de la meseta. La parte superior de la isla recibía en general una abundante irrigación, mientras que la base era muy seca y se desmenuzaba en blanca arena.


  De la musgosa pared brotaba una fuente que iba a parar a un minúsculo estanque redondo, a los pies de Paula. Mark se inclinó, se llenó de agua cristalina el cuenco formado con las dos manos y las elevó con suavidad hacia la cara de su compañera.


  —Bebe.


  Paula sorbió unos tragos, jadeante. Con los labios temblorosos, derramó una buena parte del líquido.


  —Mark —dijo—, me vas a abandonar. ¡Lo presiento!


  —Durante un momento —admitió él—. Creo que es preciso. Nos volveremos a encontrar más tarde.


  —¿Pero por qué? Podemos escondernos en un cubil profundo. No irán a buscarnos en el corazón de la esponja. Creo que se quedarán en la superficie. Y además, ella nos ayudará.


  —¿La esponja?


  —Ya sabes que está un poco viva.


  —Sensible, en todo caso.


  Llevaban la ropa que ésta les había tejido, adaptándola mediante el método de ensayos y errores: para Paula un vestido corto de pliegues y volantes, sin mangas, provisto de un elegante cuerpo con calados. Había necesitado treinta días del nivel para llegar a aquella perfección… Mark había recibido dos trajes compuestos de túnica y pantalón, uno blanco y otro lila. Para Paula, la esponja había confeccionado también unas medias de bailarina, de red de araña, de un suave tono violeta cambiante, igual que el vestido, que ella llevaba a modo de ropa interior.


  Mark hizo rodar entre los dedos el tejido inarrugable que se ensanchaba sobre el pecho de la joven formando una iridiscente corola. Ella le atrapó la mano y la posó encima de un seno. Mark sonrió.


  —Te lo explicaré. La primera vez, morí en una base subterránea de la Rueda, en tiempos de la guerra contra el Orbe. Enterrados allá, nos sentíamos seguros. Y entonces la bomba de estructura cayó sobre la base. Era un arma que deformaba la estructura misma del espacio y el tiempo. Morimos poco a poco allá dentro, como ratas enloquecidas. Bueno, supongo que en el caso de los demás todo ocurrió como en el mío, aunque no estoy seguro. De cualquier forma, fue una muerte muy angustiante. Si tuviera que introducirme en las profundidades de la isla sabiendo que los subvigilantes están aquí, encima, en el exterior, tratando de atraparme de una manera u otra… creo que reviviría esa experiencia y… temería volverme loco. No, Paula, es imposible.


  »Tengo que quedarme en la superficie y… Ah, es mejor que no sepas lo que pienso hacer. Escóndete, pero no asumas ningún riesgo por mí. Hasta pronto


  Abrazó a la joven con gran ternura y luego se alejó corriendo hacia el bosquecillo de cerezos más próximo. Ella miró cómo se iba sin pronunciar una palabra, sin realizar un gesto. Después tomó un sendero que descendía hacia la zona mediana de la isla, a través de un terreno muy accidentado. De este modo llegó al túnel que conducía al profundo cubil en el que había esperado esconderse con Mark. El acondicionamiento estaba apenas iniciado. Entró en comunión con la esponja para reanudarlo con la esperanza de que su compañero cambiara de idea y acabara por reunirse con ella.


  De nuevo en la piel del mayor Jervann d’Angun, Mark huía agachándose bajo los árboles, que ofrecían un camuflaje poco eficaz. Como iba vestido de blanco, tenía que ir a una región de playas arenosas o de acantilados porosos donde sería mucho menos visible… Aunque tal vez aquello carecía de importancia, puesto que los subvigilantes debían de utilizar sistemas de detección infalibles… En todo caso, Mark era una vez más, como si no hubiera experimentado nunca la muerte y la resurrección y una estancia de treinta mil años en el universo-sombra, el bravo combatiente, el oficial superior de la Rueda, decidido, audaz y un poco enamorado de la guerra.


  Iba a combatir. Acecharía a los subvigilantes. Atraería a uno o dos de ellos a un punto propicio de la esponja. Dejaría que llegaran casi hasta él y después neutralizaría al adversario y se apoderaría de un arma. Primera etapa. ¿Era posible llevarlo a cabo? Era preciso, en todo caso. Era preciso que fuera posible. La esponja lo ayudaría. Era necesario. Si habría podido ayudarlo a camuflarse en caso de que hubiera optado por introducirse en un cubil, lo ayudaría también a luchar.


  Segunda etapa: se apoderaría de un vehículo, por ejemplo de uno de esos trompos parecidos al derivador de la imahina. O solamente de una antorcha individual. Y huiría. Abandonaría la isla de Ming, que era una trampa. La isla podía ayudarlo durante un tiempo, era cierto, si ella quería o si él sabía presionarla. Los policías del imohín no tardarían en reaccionar, sin embargo, de una manera u otra. Debían de ser capaces de destruir la esponja o de neutralizarla, de dormirla… Huiría. No haría nada por encontrar a los sin linaje amigos de Aes Yon. Sentía cierta afinidad con el edaín, pero los demás no le gustaban mucho y, de todas maneras, quería salir adelante solo.


  Para emprender una carrera en el mundo en el que acababa de resucitar, debía demostrar su valía. Entonces la imahina y tal vez lord Daïdik aceptarían ayudarlo. Lo invadió un curioso sentimiento de invulnerabilidad. ¿A qué se arriesgaba? ¿A morir? ¿A pasar diez mil años en el universo-sombra? ¿Y a retornar a la Esfera cuando el Orbe y la Rueda hubieran puesto fin de manera definitiva a sus peleas?


  Franqueó un paso entre dos cimas, reptando. Los subvigilantes estaban allí. Su inmensa plataforma se deslizaba en el espacio de White. Entonces se encontraba justo encima del bosque de cerezos silvestres, a unos doscientos o trescientos metros por encima de la isla. Mark bajó por un estrecho sendero, que se perdía entre dos blandos acantilados. Aterrizó de un salto en una playa en cornisa cuya arena blanca resbalaba con regularidad hacia el espacio de White. ¿Se trataba de una pérdida de sustancia definitiva o bien la esponja recuperaba aquellos detritos un poco más abajo?


  Los curiosos trompos giraban por encima de la isla. No eran los mismos que los de la superficie. Parecían más delgados y flotaban en cualquier posición, como hojas secas mecidas por el viento. Alrededor de la isla evolucionaban numerosos puntos brillantes, subvigilantes equipados con antorchas portadoras, sin duda.


  Mark apretaba la mandíbula y los puños. Los músculos de la espalda le dolían a causa de la tensión. Reprimía con violencia su deseo de combatir. No tenía ningún arma. Los policías del imohín se contaban por decenas, centenas quizá, y debían de estar muy bien armados. Mark se acordó de los círculos de quince a veinte centímetros de diámetro que habían utilizado los hombres que lo capturaron a su llegada. Las naranjas de la imahina y de sus amigos habían neutralizado los círculos. Mark no tenía naranjas. No disponía más que de sus manos. Clavó las uñas en la carne, recorrido por una exaltación feroz. Estaba dispuesto a morir por tercera vez.


  Una sombra pasó sobre la cavidad donde se había metido. Al elevar la mirada, tuvo tiempo de percibir la silueta humana que flotaba en su saco transparente. Un subvigilante volador armado con un… algo semejante a un fusil.


  «Un fusil».


  Un lejano eco despertó en la mente y el cuerpo de Mark Jervann. Un hombre surgió del amparo de la piedra. Reconoció a un tirador de élite de la Rueda, con uniforme naranja y negro. Mark creyó revivir de nuevo el instante de su muerte. El tirador de élite lo apuntaba con un fusil-máser. Mark veía tan sólo su boca, muy roja, en medio de una espesa barba negra y los ojos redondos, brillantes, sobre un círculo de noche cambiante.


  Se detuvo y le plantó cara. El hombre le lanzó el fusil y comenzó a disolverse.


  Mark se dio cuenta de que tenía el fusil con la mano, pese a que no había alargado el brazo para recibirlo. El hombre del fusil se hallaba dentro de sí. Él era el hombre del fusil. Una fulgurante oleada de placer le recorrió los nervios y le estalló en la cabeza. El deseo de luchar y de matar le henchía el cuerpo y el alma.


  No fue hasta mucho después cuando comprendió, de manera intuitiva, lo que había podido ocurrir. En su primera muerte, en la base Ecu de Sobieski, se hallaba con probabilidad en el límite de la zona de desestructuración total. Al morir, había conservado pues su integridad. El tirador de élite de uniforme naranja y negro había sufrido de pleno el choque de la bomba. Su personalidad había estallado y una parte de él había salido proyectada contra Mark. En su fallecimiento, Mark había conservado enquistada esa salpicadura, que se había llevado consigo al universo-sombra. El microlicto humano había sobrevivido al accidente de resurrección y acababa de asomar a la superficie.


  El fusil-máser era imaginario y, como tal, desapareció. La presencia del hombre del fusil era, en cambio, real. Mark tuvo que dejarle un sitio, cederle una parte de sí mismo.


  Bruscamente, la luz asumió un color malva. La atmósfera se oscureció. El suelo de la isla y la pared del acantilado de esponja en el que se apoyaba Mark, comenzaron a adquirir un tinte violáceo. A su alrededor, el aspecto de los lugares se modificaba con rapidez. Mark tuvo la impresión de verse trasladado, de bogar en un decorado que ya no reconocía. Sentía vibrar en él una violenta y misteriosa emoción, y la esponja entera parecía vibrar al unísono.


  De pronto, se encontró rodeado de hombres armados, amenazantes. ¿Eran hombres? No, humanoides, cibertigres… los islaguardas de Ming. Su pelambre rayada se había vuelto casi violeta del todo. Las huesudas caras, los largos cuerpos blandos flotaban a unos centímetros por encima del suelo… Mark puso las manos en alto.


  Al instante, el hombre del fusil asumió el control de su cerebro, de su voluntad y de su sistema nervioso. Mark perdió el conocimiento.


  Movió la cabeza y sintió el frío del metal contra la mejilla. Crispó los dedos en torno al fusil depositado delante de él. Había media docena de islaguardas acostados cerca, sobre el suelo chamuscado de la meseta. Bajo la lechosa noche, enturbiada de negro y violeta, un decorado de incendio recubría la isla, tocada con una especie de cúpula traslúcida.


  ¿Sería un campo de fuerza creado por la isla? Desde su plataforma, los subvigilantes atacaban la cúpula con armas térmicas o fotónicas. Contra el campo de fuerza llovían y se aplastaban relámpagos de todos los colores. La isla respondía de la misma forma, pero las luces que subían hacia el espacio de White eran aún violeta o malvarosa y atravesaban el campo como si no hubiera existido.


  Deslumbrado, Mark bajó la cabeza y apoyó la cara en la hierba reseca y la ceniza caliente. Después el intercambio de rayos cesó un momento. En la brumosa penumbra, vieron correr dos siluetas humanas que parecían seguir el borde de la cúpula. Varios subvigilantes habían desembarcado antes de que se cerrara el campo de fuerza sobre la isla. Algunos habían quedado presos bajo ella… Tal debía de ser el caso de aquellos dos fugitivos.


  Mark adoptó una postura cómoda y se encaró el fusil-máser. ¿De dónde había salido esa arma? Recordó que los guardas de la isla se lo habían entregado un momento antes. Los humanoides obedecían a sus órdenes… La isla los había enviado para ayudarlo, y ahora luchaba al frente de ellos.


  La isla combatía a su lado: en vano trataba con obstinación de fulminar la plataforma de los subvigilantes.


  Un relámpago hizo explosión encima de la cúpula. Por espacio de un instante, los dos fugitivos se hallaron en plena luz. Mark creyó oír un grito. Los dos hombres se volvieron. Uno de ellos disparó en dirección de Mark y su grupo. El otro se alejó, plegado, hasta desaparecer en la sombra. Los islaguardas tiraron al azar. La isla lanzó un rayo violeta que se perdió en el espacio de White. El origen de la emisión estaba situado, al parecer, en medio de la meseta, a doscientos o trescientos metros a la izquierda de Mark. De ese lugar surgieron, serpenteantes, vanas líneas de fuego que provocaron una profusión de chispas violetas antes de apagarse de manera brusca.


  Mark se puso en pie y, dirigiendo un signo a sus soldados humanoides, se precipitó hacia delante, es decir hacia el oeste. Los islaguardas lo siguieron sin vacilar. Los collados, cúspides y hondonadas que ocupaban la parte superior de la isla habían desaparecido por completo para dar paso a un desierto desgastado por la erosión. Los relámpagos se sucedían entonces a un rápido ritmo por encima de la cúpula, plasmando en el espacio de White una incesante fantasmagoría luminosa.


  Mark corrió un centenar de metros en cabeza de su destacamento y luego se detuvo. El hombre del fusil había desaparecido de la superficie de su conciencia. Se sentía solo. ¿Para qué perseguir a los desdichados subvigilantes apresados en la isla? Para abatirlos uno tras otro. ¡No! El hombre del fusil actuaba sometido a una irreprimible necesidad de matar que causaba espanto al resucitado del María 3 y escandalizaba incluso al antiguo oficial de la Rueda… Levantó los brazos y los humanoides se pararon detrás de él.


  Enseguida, una mano invisible le apretó la garganta. Comenzó a verlo todo negro y alguien le arrebató el arma. El hombre del fusil asumió de nuevo el mando. De nuevo, un intenso placer acompañó el cambio de personalidad.


  Mark se vio expulsado de su propia conciencia.


  Corría en otra dirección. Directo hacia el este, esta vez… «¡Reforzar el dispositivo de defensa en la punta este!», murmuró una voz, la suya, un poco deformada.


  —¡Todo va bien! —añadió, a la manera de un exorcismo.


  Los islaguardas cumplían a rajatabla su voluntad sin que tuviera que formular sus pensamientos. «Estos semirobots pertenecen a la isla. ¡Y la isla lucha por mí!».


  La esponja se movilizaba por todos los medios, prosiguiendo con su transformación. Bajo los pies de Mark, el sendero producía un sonido metálico. Las suelas de esponja de sus sandalias se habían endurecido y la roca porosa del camino se convertía poco a poco en un simulacro de acero.


  Al frente de una decena de soldados violeta, Mark corría por un pasadizo de tono añil rosado. Haciendo abstracción del color, uno habría podido creer que se encontraba dentro de la Ecu de Sobieski, la base en la que Mark había sido segundo comandante, antes de morir treinta mil años antes. La base…


  ¡La esponja trataba de recrear la base!


  Era un error, por supuesto. Invertía en dicha actividad insensata una energía que habría sido mejor emplear en repeler los ataques de los subvigilantes. ¿Cómo podía hacérselo comprender?, se preguntaba Mark. «¡Actúa por amor hacia ti, Mark Jervann d’Angun!».


  Entonces conducía a su grupo por un pasillo metálico. El ruido de pasos resonaba con creciente fuerza. A partir de una determinada altura, las paredes se vitrificaban. El techo era totalmente transparente… Tal vez no existía y, al no haber tenido tiempo de crearlo, la esponja se limitaba a ofrecer una imagen ilusoria. De ese modo se percibía la cúpula y la lluvia de relámpagos que se precipitaba sobre el campo de fuerza. No se veían tan bien los fuegos de artificio que brotaban de la isla y se elevaban en ondulados haces. Del otro lado del campo, el espacio de White se inundaba de luz a la manera de un viejo tubo. Durante un instante se cubría de resquebrajaduras rojizas, después, por espacio de dos o tres segundos, semejaba un mosaico quebrado. Luego, la oscuridad añil se abatía para durar dos o tres segundos más, y la fantasmal radiación blanquecina de la noche volvía a encenderse… un segundo, dos o tres. Arriba, abajo, en todas partes surgían nuevos rayos, que se hundían como el relámpago, lanzaban su curvado dardo hacia el cielo o lamían la cúpula con su lengua trífida… Y, una vez más, el espacio de White se veteaba, se cuarteaba, se llenaba de ardientes motas.


  Mark corría delante de sus hombres… que no eran sus hombres. ¿Qué era él mismo pues? No sabía muy bien si huía delante de los subvigilantes o si ascendía a un nuevo puesto de combate. ¿Huir? No, los oficiales superiores de la Rueda plantaban cara al enemigo. En ocasiones se replegaban, pero… ¡No! Mark y su doble iban a combatir. ¡Tantas veces como fuera preciso!


  —¡General Jervann d’Angun! —lo llamó una voz conocida—. Los subvigilantes han horadado el campo de fuerza. ¡Intentan desembarcar en la punta este de la isla!


  Esa voz… El ordenador principal de Sobieski, Fusar II, (Ihun…). ¿Qué hacía en la isla esponja aquella estúpida máquina?


  —¿General, Fu? ¡Te burlas de mí!


  —¿Ha olvidado su promoción, mayor d’Angun?


  —¿A qué viene este fingimiento?


  El ordenador —o la perfecta imitación efectuada por la isla— dejó oír un sonido parecido a un doloroso carraspeo. Mark levantó la cabeza y vio en el cielo, no una, sino tres plataformas de ataque. Los agresores habían recibido refuerzos. La batalla de Ming estaba perdida.


  Mark dio un paso hacia el terminal, situado en una consola en forma de seta, que le había hablado. Dio un traspiés al tiempo que crispaba las manos sobre el arma. El hombre del fusil regresaba, otra vez… Y otra vez, Mark tuvo que borrarse, con una mezcla de terror, de placer y de desesperación.


  —¡Paula! ¿Tú aquí?


  La joven se estremeció bajo la ligera ropa. La temperatura había refrescado mucho. Una fuerte corriente de aire atravesaba la cueva del profeta… que no era ya una cueva, sino una sala de la base Ecu de Sobieski, inmersa en una atmósfera violeta, con reflejos verduzcos, cada vez más helada.


  —¡Mark, la esponja se ha vuelto loca!


  Mark reflexionó y se pasó la mano sobre los ojos. El hombre del fusil acababa de liberarlo, pero no sabía cuánto tiempo había permanecido inconsciente ni qué acontecimientos habían tenido lugar bajo el reino de su doble. Poco a poco, las informaciones ascendían a la superficie de su memoria.


  —No —contestó—. La esponja… La isla nos defiende. Tú lo habías dicho, ¿verdad? Tenías razón. La esponja vive y piensa, en cierta manera. La isla es una entidad, y nos ha elegido. Aunque es demasiado tarde… ¿Cómo has llegado aquí?


  —Los guardas me han traído.


  —Es ella, que ha querido que nos reuniéramos.


  —¿La esponja?


  —La isla. La esponja es la carne de la isla.


  —¿Por qué hace tanto frío? —preguntó Paula.


  —La isla está quemando toda su energía para resistir a los ataques de los subvigilantes. Es preciso que yo me vaya, porque si no, se va a destruir.


  Se acercó a la semihumana y la besó con ternura.


  —La batalla está perdida ahora. Los enviados del imohín general son demasiado numerosos y poseen armas de extrema potencia. Voy a huir para salvar la isla y sus habitantes. A ti también, Paula… Si consigo apoderarme de algún vehículo volador, iré a otro nivel o a cualquier otro sitio donde no me encuentren.


  No ignoraba que aquél era un enfoque del futuro que pecaba de optimista. No tenía sin embargo otra posibilidad de salvar su destino en ese universo, en esa vida, que quería conservar. Tenía la impresión de encontrarse en el punto culminante de la historia. Si moría, ¿en qué estadio se hallaría la humanidad cuando retornara, al cabo de diez o veinte mil años?


  Al mismo tiempo, la certeza que tenía de su inmortalidad lictal le confería una fantástica fuerza.


  —¡Hasta pronto! —se despidió.


  —¡Quiero irme contigo! —dijo Paula.


  —No se va a ir —declaró con aplomo una voz detrás de ellos—. ¡No tienes derecho a desertar, mayor Jervann d’Angun!


  —¡Fusar, cállate! —espetó Mark, volviéndose con brusquedad—. ¡Es ella la que no tiene derecho… a jugar con esto!


  Los islaguardas habían rodeado a Mark y Paula y se contoneaban en torno a ellos sosteniendo las armas con torpe y rígido ademán. Parecían robots mal controlados por un proceso debilitado e intermitente.


  —De acuerdo, Fu —aceptó, con una sonrisa, Mark—. Me quedaré, pero exijo asumir el mando de las operaciones. La isla… Estás provocando tu suicidio y yo debo impedirlo. Debo…


  El vértigo lo dejó sin habla. Otra vez… Vaciló, haciendo castañetear los dientes. El hombre del fusil volvió a tomar posesión de él un poco más despacio que la vez anterior, pero con más fuerza. La impresión de ser engullido vivo por el doble habría sido insoportable sin el placer que la acompañaba. Mark cedió diciéndose que un día, en otra vida, sabría resistirse quizá. Llamó al ordenador de Sobieski. «Fu…». Alcanzó a pronunciar la sílaba, pero había olvidado lo que quería decir. Había dejado de estar allí.


  Mark dio un salto. La mitad de los humanoides supervivientes corrieron tras él. Varios centenares de subvigilantes se habían hecho fuertes en el espolón este de Ming. Mark ignoraba la naturaleza exacta de sus armas. Le parecía que los haces verdes estaban provistos de un flujo térmico de muy alta temperatura, de tal forma que quienes lo recibían de pleno se volatilizaban al instante. Las otras… sabría Dios cómo funcionaban.


  Mark vio que uno de los numerosos asaltantes apuntaba hacia él su cono emisor. Dudó un momento. Había dejado de ser el hombre del fusil y todavía no era del todo él mismo. Se arrojó al suelo… demasiado tarde casi. Una enorme piedra gris se materializó delante de su cuerpo a modo de escudo… Aquellos grandes cantos rodados, el menor de los cuales superaba el metro cúbico, se acumulaban por decenas en el zócalo metálico del espolón. Servían de parapeto a los últimos defensores de la isla, una treintena de humanoides que obedecían aún a Mark y a su doble.


  Los subvigilantes habían cruzado el campo de fuerza en diversos puntos. Mientras preparaban el asalto final, utilizaban desde hacía un rato armas mortales.


  Mark jadeaba. Cada vez que el hombre del fusil le devolvía la libertad, se quedaba sin aliento. Mientras se hallaba ausente de su cerebro, había proseguido la lucha suicida de la isla contra los invasores. «Los subvigilantes ya no hacen prisioneros. Han renunciado pues a prenderme vivo, pero quieren deshacerse a toda costa de mí. ¿Por qué?».


  ¿Por qué? Para el imohín general, los supervivientes del macrolicto representaban una amenaza y por eso no quería dejar suelto ninguno. «¡Si no encuentran mi cuerpo, destruirán la isla para asegurarse de que no salga adelante!».


  Los subvigilantes se habían echado al suelo unos cien metros más adelante. Formaban una línea continua, inmóvil, aguardando sin duda órdenes. Los jefes se disponían a cambiar de táctica. Mark había renunciado a huir. La isla estaba rodeada, y de todas maneras, el hombre del fusil sabotearía cualquier intento de ruptura de contacto.


  Para salvar la isla, y a Paula, no le quedaba más que una solución: rendirse o dejar que lo mataran a fin de que los policías pudieran identificar su cuerpo. Más o menos venía a ser lo mismo… Debía actuar con rapidez, en cuanto hubiera tomado la decisión, para no dejar intervenir a su compañero interior y…


  Encaró el fusil-máser por encima de la piedra que lo protegía. Los asaltantes respondieron con un tiro cargado de haces verdes. Mark reptó hacia un lado para apartarse del escudo. Aún vaciló un instante. Acababa de ocurrírsele una táctica que habría podido invertir la situación. Para ello habría sido necesario entrar en comunicación con la isla y convencerla para que empleara ese método de combate. Demasiado tarde… Se puso de rodillas y avanzó con los hombros erguidos fuera del abrigo que ofrecía la masa de roca. Quería evitar quedar fulminado si los subvigilantes le disparaban. Fulminado y reducido a humo, pues en ese caso, el enemigo no dispondría de cadáver que identificar y destruiría de todos modos la isla. Como mínimo, era de temer.


  Apoyó la mano en el suelo —de frío metal— e inclinando un poco la cabeza, se corrió unos centímetros más.


  Tres o cuatro haces convergieron sobre él. El escudo controlado por la isla se deformó para protegerlo, pero no pudo bloquear del todo uno de los rayos, que lo alcanzó, a potencia reducida, entre el cuello y la cadera. Le quedó el hombro casi licuado, las costillas trituradas, más de la mitad del pulmón derecho destruido, el hígado y el intestino gravemente afectados, la articulación de la cadera dislocada… Desviado por el escudo, otro rayo le seccionó el pie izquierdo, le agujereó el pecho, le rebanó la mandíbula… Aparte, hubo una decena de impactos secundarios.


  Mark no estaba muerto. Cuando cayó al suelo, su cerebro y su corazón siguieron funcionando… durante varios segundos. Los haces verdes llovían alrededor del cuerpo. La piedra protectora se transformó en una ameba gigante que lo recubrió.


  Mark vio cómo la muerte lo rozaba, pero no la sintió. Esperaba un dolor atroz y fue como una tibia caricia. Entonces recordó que después de la resurrección ya no era un sufridor. Perdió el conocimiento llamando a Grace.


  Los islaguardas supervivientes huyeron en desbandada. Muchos fueron abatidos enseguida. De improviso, el zócalo metálico del espolón se ablandó, se onduló y, convertido en pastosa sustancia, se transformó en pantano bajo los pies o bajo los cuerpos de los atacantes. La isla aplicaba ahora el medio de defensa imaginado por Mark unos segundos antes de morir. Demasiado tarde, sin duda… Los subvigilantes perdieron algunos hombres y luego los jefes decidieron un repliegue general. Se estaban planteando la destrucción total de la isla.


  En ese momento, desde el palacio del imohín general se transmitió la orden de abandonar el espacio de White y regresar a la superficie. Lord Daïdik Jer Lor, Soberano Señor de la Orden y de los Mapas, había llegado a Bedjab.


  
    La isla creó una cueva para Mark. Lo encerró en una cubeta. La cueva parecía un iglú de Lodiale. La cubeta era equivalente a los equipos más perfeccionados que existían en Bedjab. En los numerosos mundos de la Esfera, en la panoplia tecnológica de los Señores y los Ingenieros, había aparatos mejores. Ming era no obstante una pequeña isla remota que acababa de despertar. Además, había agotado casi sus reservas de energía luchando contra los invasores y tratando de imitar la base de Mark Jervann. Estaba casi al límite.


    Se dio cuenta de que podía mantener el cuerpo de Mark en estado de supervivencia, pero que no lo podía curar.


    Mientras tanto, Paula buscaba a su compañero en un paisaje que ya no reconocía, un increíble caos plagado de escombros y cadáveres: la esponja ya no podía cumplir sus funciones para retirar la basura. Ni siquiera depuraba el agua como antes. Guiada o no por la isla, Paula llegó a la cueva-iglú y vio la cubeta. Logró comunicar con la isla y le propuso donar su cuerpo para salvar a Mark. La isla aceptó.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    El Despertar de Ming y las islas vivas
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    Los Mapas auténticos ordenaban el proceso de avasallamiento y conferían a los Señores que los poseían un gran poder sobre los mundos vasallos: un grandísimo poder, limitado en la práctica por el del Meridiano, es decir la Administración de la Rueda, y por la tradición, que hacía de los Soberanos Señores más que dirigentes, protectores de sus respectivos planetas. Existían otros factores limitativos, como el desgaste de las matrices cartográficas, algunas de las cuales tenían más de diez mil años, y el desgaste mismo de los mundos de la primera Época, que comenzaban a deteriorarse. Tal era el caso de Bedjab, Tellom, Faüde, Yamaha…


    Los Mapas de avasallamiento se presentaban bajo la forma de fichas de metal rectangulares, de unos cuatro centímetros de largo por dos de ancho. La costumbre autorizaba a los Señores y las Shamras —que debían tener las manos vacías y no llevar nunca equipaje— a guardarlos consigo, ya fuera en una bolsa colgada de la cintura, o bien a modo de collar pendido del cuello. En caso de robo, los Mapas se autodestruían de inmediato. En caso de pérdida, se borraban al cabo de cierto tiempo. En ambas circunstancias, el servicio notarial poseidonero los sustituía por otros. Jamás los enviaban ni transmitían, sin embargo, de tal modo que los beneficiarios debían acudir en persona al planeta Ursula para recuperarlos. No obstante toda reproducción de un Mapa auténtico aumentaba el desgaste de la matriz y ocasionaba además una pérdida de ajuste del orden de una millonésima de millonésima.


    Existían asimismo Mapas interiores, sin los cuales no habrían tenido ningún valor los primeros. Éstos eran inyectados en las venas del Soberano poseedor o simplemente éste los absorbía en forma de gragea o comprimido. El avasallamiento de los mapas era doble. Por una parte, los Mapas interiores se fijaban en el cerebro de su poseedor y su interacción con los Mapas auténticos ordenaba el avasallamiento,


    Hacia la quinta Época, cuando se multiplicaron los conflictos entre el Orbe y la Rueda, Señores y Shamras tuvieron abundantes ocasiones de utilizar los Mapas para imponer sus puntos de vista a los dirigentes locales dominados por los Ingenieros. Bedjab —Ariana 10— ofrece un ejemplo típico de ese tipo de conflicto. El imohín general era un agente de la Rueda. Tras la caída del macrolicto proveniente del María 3, recibió órdenes de los Ingenieros de recuperar todos los supervivientes humanos o semihumanos para devolverlos a sus creadores. O, de no ser ello posible, de destruirlos para evitar que los agentes del Orbe se apoderasen de ellos y lograran así aprehender algunos de los secretos de fabricación de la Rueda. Lord Daïdik Jer Lor recibió aviso de lo acontecido con cierto retraso, debido a que las comunicaciones de la imahina Aes Yon habían sido ínterceptadas.


    Al llegar a Bedjab, se encontró con un poder hostil y decidió despedir al imohín general. Éste se resistió. Lord Daïdik utilizó entonces sus mapas, que le permitieron tomar el control de los principales procesos de mando. Un minuto después, todo el planeta le obedecía con igual prontitud que su propio cuerpo.


    La operación se llevó a cabo justo a tiempo para salvar a Mark Jervann y la isla de Ming. Lord Daïdik nombró un nuevo imohín general decidido a mantener el equilibrio entre el Orbe y la Rueda.


    No obstante, el Soberano Señor de Bedjab, Warren, Laude y otros mundos había tal vez firmado con ello su sentencia de muerte.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    Antes de la expansión

  


  Aes Yon permaneció inmóvil «apoyada en el pedestal de una alta estatua de lacre azul que representaba la Emanación del Gran Faraón, personificación de la Esfera de Govan». Observó con detenimiento el castillo de Dunx, situado en el planeta Warren, aquel inmenso castillo blanco y demencial al que lord Daïdik Jer Lor llamaba su «castillo del fin de los tiempos».


  Lord Daïdik quería decir seguramente con ello que iría a vivir a Dunx cuando se retirase de sus funciones de Soberano Señor… al final de la eternidad. El final de la eternidad había llegado para él antes de lo previsto. Los Señores sólo mueren en el momento elegido por ellos… y por lo general eligen vivir. Sin embargo, Daïdik Jer Lor, Soberano de más de cincuenta mundos, maestro-iniciador de mil proyectos, había abandonado el Orbe y los Mapas para ir al universo-sombra… Suponiendo que el universo-sombra fuera su destinación, cosa que no estaba clara. «Tal vez haya, en la Esfera o en otra parte, un más allá para los Señores», se dijo Aes.


  Quizás existieran también distintas formas de morir. En ese caso, no cabía la menor duda de que lord Daïdik había elegido la más fuerte, la más franca, la más… Aes no podía imaginar a su padre optativo muerto, aquí o allá, ya fuera bajo una u otra forma. ¿Suicidio? ¿Accidente? Ambas posibilidades parecían igual de improbables. En cualquier caso, el Señor de Bedjab, Warren, Faüde, Tellom y otros territorios había muerto cuatro días atrás y ella llegaba a Dunx procedente de Warren para tomar posesión de su herencia.


  Tras sacudir la cabeza, sonrió al melivelino que aguardaba la reacción de la Soberana, a la sombra de la estatua. No era uno de los melivelinos de su entorno, sino un acompañante señorial oficial, enviado por el Orbe y la Rueda, Tisi Fiji.


  —¡Shamra Vana! —la saludó.


  —Llámame Aes —lo atajó—. Sé muy bien que los melivelinos están en realidad al servicio de la Rueda y no sienten más apego por los Soberanos que por la primera chaqueta que tuvieron.


  —¡Oh no, Shamra! —negó Tisi, agitando con frenesí los desnudos brazos—. Además, mandé enmarcar mi primera chaqueta y, si me lo permite, ¡la expondré en el salón de Dunx entre la Emanación del Gran Faraón y el Reverendo del hacha!


  Aes se echó a reír.


  —¡Ésa sí que es buena!


  El melivelino efectuó una mueca de alegría a su manera: por su rostro de color naranja claro desfilaron diversas expresiones caricaturescas que iban de la risa a la desesperación, de la burla a la ira.


  —Usted es mi muy noble Soberana, querida Vana. Yo le profeso todo el respeto y toda la devoción que merece su rango, aunque sea recientemente adquirido. Además, la encuentro hermosa. Todos los Señores y Shamras son altos y delgados. Usted no es una excepción, pero al mismo tiempo tiene una figura muy femenina, cosa que no ocurre a menudo con las Shamras que he conocido, en el sentido bíblico o en otro. Los melivelinos varones son hombres, mi querida Vana. Somos muy viriles, aunque no lo parezcamos. ¡Espero que me permita hacer el amor con usted!


  —Sé muy bien lo que eres, Tisi. Un espía y un bufón. Sé que me prestarás grandes servicios, pero que tendré que pagarlos de una manera u otra. Acostarme contigo no sería la peor. No ignoro que los melivelinos varones son muy viriles. Al igual que las melivelinas son muy femeninas… No respondo que no a tu proposición. Habría preferido, sin embargo, que no fuera tan directa. Ya veremos más adelante. Ahora, condúceme a la casa, puesto que para eso estás aquí.


  —Puede ir sola —respondió Tisi con cara de ofendido. Luego soltó una perversa carcajada—. ¡Está justo delante!


  Con un encogimiento de hombros, Aes Yon se levantó el borde del largo vestido rojo de Soberana y comenzó a andar por el camino.


  —Ya sé qué piensas de Dunx, melivelino. Tus ojos y tu boca revelan que encuentras repelente y siniestro este lugar. No intentes mentir.


  —¿Por qué iba a mentir, querida Vana? Nada hay más blanco que el lacre blanco. Ni más azul que el lacre azul… Como ya sabe, sin este material, jamás se habría construido la Esfera de Govan. Su resistencia y su flexibilidad son extraordinarias. Es perfecto para las estructuras interiores de los mundos, pero por simple vanagloria, algunos Señores de la primera Época quisieron erigir con él sus castillos. ¡Hay en Dunx suficiente lacre como para construir una pequeña luna! Yo en su lugar, Shamra, desmantelaría el castillo para vender los materiales. Todo el mundo compra el lacre.


  —¿Es una propuesta de la Rueda?


  —¡Pregúntele a ellos!


  —¿El camino es también de puro lacre?


  —Lacre pardo… El menos feo, tal vez.


  Echaron a correr. Las chanclas de Aes volaban encima de la superficie de la vía govana, tan lisa como el cristal y más suave que el metal. La Soberana proyectaba reflejos púrpura sobre el cálido color pardo, casi dorado, del lacre. A cada lado de la avenida se extendía una estepa de hierba azulada, rasa, salpicada de trecho en trecho con algunas negruzcas matas arbustivas. No se veía un árbol, ni siquiera un seto, a la redonda. Detrás del castillo, a decenas o centenares de kilómetros, se elevaban unas montañas nevadas, coronadas de glaciares, cuya blancura se mezclaba con la del lacre, irradiando un insoportable brillo bajo el sol de mediodía. La sombra de los pináculos destacaba en la lisa superficie de los altos muros. Aes tuvo que bajar la mirada.


  Cuando volvió a levantar la cabeza, vio que se habían abierto una multitud de ventanas de pequeños cristales en la fachada y hasta lo alto de las torres de ángulo y las torres de homenaje.


  —El proman le da la bienvenida —dijo Tisi.


  —¡Pero tengo la impresión de que el castillo retrocede a medida que avanzamos!


  —Es una ilusión buscada a propósito, desde luego. Le recuerdo que habríamos podido llegar por el veator señorial directamente al interior.


  —Quería disponer de una visión general del antro, antes de entrar en él. ¿Hay alguien dentro?


  —Los impostores deben de ocultarse en algún sitio. Algunos habrán abandonado Dunx, pero no muchos. La mayoría no poseen otro refugio. No se manifestarán enseguida, porque la temen.


  —¿Temen que los eche?


  —Son impostores, no locos. Tienen motivos fundados para estar inquietos. Saben muy bien que no son la reencarnación de Kepler, de George Washington ni de María Tudor. Han optado por representar un papel para estar tranquilos, para darse importancia y evitarse ir a poblar los nuevos mundos.


  —¡Cómo infantería de la Rueda!


  —O siervos de los Señores. Ellos se labraron una posición. Lord Daïdik los apreciaba mucho. Era consciente de que hacían teatro, pero le gustaba mantener la duda de que alguno de ellos fuera tal vez realmente quien afirmaba ser.


  —¿Y tú, Tisi, qué crees tú?


  —No hay posibilidad alguna. Los reencarnados naturales no saben en general nada de su pasado. Los reencarnados artificiales que se acuerdan tratan de olvidar su antigua personalidad, y aún si no lo consiguen, no hablan nunca de ella. Puede estar segura de que el verdadero George Washington, si se ha reencarnado, mantiene el secreto de su antigua vida. ¡A no ser que lo ignore, lo que es aún más probable!


  —¿Qué interés tenía en ellos lord Daïdik?


  —Lo divertían.


  —¿Nada más?


  —¿Quién sabe, querida Vana? Lord Daïdik era un perennista. Le encantaba todo lo que representaba un vínculo con el pasado de la humanidad. Quizá tuviera motivos que desconozco. Yo no soy más que un pobre melivelino.


  Aes y Tisi llegaban a la entrada del castillo. Ante ellos se había abierto una puerta cuadrada más allá de la cual percibían un inmenso salón, lleno de columnas blancas y verdes entre las que había diseminadas numerosas esculturas geométricas. Hacia el fondo, los triángulos que giraban alrededor de la Emanación apuntaban sus agudos vértices en todas direcciones. La Emanación era un andrógino con cuerpo de guerrero, cabellos trenzados y facciones y mirada femeninos. El Reverendo del Hacha, dotado de un aspecto de antiguo pirata, blandía su arcaica arma con unos largos y musculosos brazos. Llevaba un sombrero de ala ancha y una cadena colgada del cuello, con una cruz que se perdía en los negros rizos del fornido pecho. La cara, que expresaba una conquistadora virilidad, no era en todo caso la de un religioso. Aquel rostro complejo e indefinible era un símbolo codificado, cuyo sentido se había perdido.


  La Emanación del Gran Faraón representaba la Esfera, o quizá, con más exactitud, el proceso pandeístico que emanaba de ésta. El Reverendo, en cambio, nadie sabía qué significado tenía. O bien se trataba de un secreto de Estado que Aes Yon iba a aprender de boca de los Señores y las Shamras…


  Un pequeño cuadrúpedo de color gris blanquecino asomó el hocico detrás de una columna y luego, ya sin miedo, se puso a trotar en dirección a la entrada.


  —Ahí va Perry Hoff, el regidor —dijo Tisi.


  Aes Yon no prestó atención alguna al zorro, fascinada al parecer por el retrato en relieve que había en el fondo del salón: el más imponente, el de la Emanación.


  —O sea que Dunx está situado bajo el signo del Gran Faraón.


  —No saque conclusiones prematuras, querida Vana. No es obra de lord Daïdik. Shamra Noemí Siddler de Broebeck, la anterior Soberana, profesaba un culto especial al Faraón. Ello no quiere decir que negligiera al Reverendo. Nunca se sabe. ¡Shamra! El zorro Perry Joff acaba de unirse a nosotros. ¡María Tudor no está lejos!


  Aes y su compañero avanzaron por el salón de Dunx. Deslumbrados por la resplandeciente blancura del lacre, reposaron la mirada en una suave luz lechosa, con reflejos verdes. Perry Hoff acudió a su encuentro con aire majestuoso. Se movía en diagonal, con el hocico en alto y los párpados entornados sobre los relucientes ojos. Tenía una dignidad crispada, casi dolorosa, que lo defendía del ridículo.


  —Reciba mis respetos, Shamra —saludó con una voz infantil—. Me llamo Perry Hoff. En mi condición de bolsa-teléfono principal del proceso de mando, soy el encargado de recibirla en el castillo de lord Daïdik… el suyo, quiero decir. Le deseo la bienvenida a nuestra amable Soberana en nombre de todos los demás: grandes figuras y semihumanos.


  —¿Las grandes figuras son los impostores? —preguntó Aes al melivelino.


  —Exacto, querida Vana.


  —¿Eres un robot, Perry Hoff? —preguntó al zorro la Soberana.


  —Soy una bolsa-teléfono muy eficaz, Shamra, y también un verdadero zorro. Por la noche, voy a cazar en las inmediaciones del castillo. Deploro que desforestasen los dominios de Dunx como medida de seguridad… Unas medidas que no han servido de nada, al cabo. Aparte, tengo doscientos cincuenta años y soy el más antiguo aquí. Moriré pronto sin duda y resucitaré en un mundo ideal, tal como está programado. Ideal para un zorro, me refiero, por supuesto. María Tudor y el almirante Cristóbal Colón le han preparado un té a la mandarina cuyo secreto conocen exclusivamente ellos. Tisi Fiji-melivelino, sabemos que a ti no te gusta el té.


  —¡Tisana inglesa! —comentó Tisi.


  —Hay cerveza de Ursula para ti, cerveza del Señor… Espero que te dignarás mojarte los labios con ella.


  —¡Cerveza de notario! —se mofó el melivelino.


  —¿Quién es el encargado de la casa? —inquirió Aes.


  —Las figuras asumen dicha función por turnos, en periodo normal, junto con la semihumana Renata. Están sin embargo tristes y medrosos, con excepción de María Tudor y del almirante Colón, que provienen de la misma época, creo. Renata está llorando en la sala de discordia. En tanto que bolsa-teléfono principal del proceso de mando, he recibido la responsabilidad de la intendencia, de la seguridad y de los asuntos ordinarios.


  —Síganme, por favor.


  Atravesaron varias estancias que se iluminaban al entrar ellos, hasta llegar a una sala provista de paneles de madera y de viejos muebles de madera también, con una gran chimenea en la que ardía un auténtico fuego de leña. Un hombre y una mujer, vestidos con blancos trajes muy sencillos, acudieron a recibirlos. La Soberana conoció a los primeros impostores de Dunx, María Tudor y Cristóbal Colón, sorbió unos cuantos tragos de té con ellos y se calentó las manos al fuego. El melivelino se tomó su cerveza.


  El zorro Perry Hoff observaba a los humanos con actitud recelosa, paciente y desengañada. De vez en cuando respondía a las preguntas de Aes con la precisión del proman de quien era el portavoz. Tisi Fiji, tan locuaz un rato antes, mantenía un obstinado silencio, tal vez para demostrar la poca estima que le inspiraban los impostores. La Soberana examinaba el decorado de primera Época de la sala donde la habían recibido: orfebrería similar, de los siglos líquidos, círculos de vírgenes, asientos cébalas, retrato del Reverendo del Hacha, paneles y artesonados muy trabajados. ¿Qué significaba la cruz cristiana pendida en el pecho del Reverendo? Tal vez fuera el símbolo de la perennidad: lord Daïdik era perennista.


  Aes se levantó y anunció que quería ver su dormitorio. Los impostores y el zorro se pusieron en pie de un salto.


  —¡Yo! —exclamó Perry Hoff con tono tajante.


  La habitación tenía una forma complicada. Después de haber recorrido todo su contorno, Aes reconoció el trazado de una hoja de cinco lóbulos dentados. Las paredes estaban revestidas de siglos, espejos glaucos en los que parecía circular una ola sin fin, mientras que las imágenes en ellos reflejadas se alejaban lentamente hasta perderse en la noche de los tiempos… Ninguna mujer, ni aun la Soberana de diez mundos, se había resistido jamás a la magia de los siglos.


  Aes se metió en un rincón de la habitación y pegó el cuerpo y la cara al cristal líquido. Era alta, delgada, como una verdadera Shamra. Entrelazó las manos encima de la cabeza y las mangas de la túnica se deslizaron, dejando al descubierto unos largos brazos blancos y airosos. Tenía unos ojos inmensos y dorados que el espejo hacía brillar con un tremendo ardor. Los cabellos, pelirrojos y blancos, recogidos en finas y relucientes trenzas, formaban en torno al rostro una especie de nudo de serpientes. Retrocedió, incómoda. Su imagen huía ya en el fondo del espejo, no obstante, mientras los colores se fundían en el color gris plateado de la ola. Lejos en el espacio y el tiempo, una muchacha vestida de rosa descolorido esbozaba un gesto de llamada o de adiós. Quizás era ella misma. Quizá.
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  Un débil gruñido llegado de la puerta de la habitación la obligó a volverse.


  —Zorro, ¿eres tú?


  —Me llamo Perry Hoff, Shamra —le recordó el zorro—. No olvide que soy una bolsa-teléfono. Y ahora, ¿puedo retirarme, por favor?


  —Un instante, te lo ruego. Todavía te voy a necesitar.


  Perry Hoff se acostó en silencio encima de una alfombra camaleón que adoptó enseguida el color de su pelaje, provocando su casi total desaparición. Aes se acercó a una pantoise de ropa, separó las manos simulando abrir dos puertas, y las puertas se abrieron. Después retrocedió y dejó caer riendo su vestido al suelo.


  —¿Eres sólo un zorro, verdad, Perry Hoff?


  —Soy un zorro —confirmó Perry Hoff con su vocecilla aguda y cantarina—. También soy, a veces, un proceso de mando y, como tal, querría hacerle una observación, noble Soberana. No juegue nunca a ese juego delante de los impostores. ¡Algunos se creerían obligados a violarla para mantener su reputación!


  Aes Yon ahogó una risita.


  —¿Los impostores? Hace unos minutos los llamabas «grandes figuras».


  —En privado, llamo a las cosas por su nombre.


  La Soberana retiró con un solo gesto los pétalos de encaje que tapaban su sexo y con otro los que protegían los pechos. Una vez desnuda, caminó de puntillas, giró sobre sí, y con los brazos tendidos, se entregó a la admiración del zorro, que irguió levemente la cabeza para observarla.


  —No se atreverían a faltarme al respeto, ¿sabes? ¡Temen demasiado que los eche!


  —Va, ya se les pasará. No se fíe de Cristóbal Colón.


  —¿Por qué?


  —¡Es posible que no sea un impostor!


  —Eso es muy interesante, pero ya veré más adelante. Ahora, zorro, tú me vas a ayudar. Tengo cita con el poseidonero Olaf Numen de Ursula y no sé cómo vestirme.


  —Ursula… ¿la isla de los mundos? Ah, claro, tiene que tomar posesión de las tierras que lord Jer Lor le dejó en herencia.


  —Voy a recibir los Mapas.


  —Soberana Shamra del Orbe y los Mapas… Tome un trirepuesto y haga los reajustes en el último momento.


  —¿Por qué no un hexa? Una Soberana con un recambio es un poco vulgar. ¿No puedes darme un consejo mejor, Perry Hoff? Bolsa-teléfono principal del proceso de mando.


  —Yo no soy más que un zorro —le contestó, con una carcajada, Perry Hoff.


  —Tú me conducirás al veator.


  —Error: yo no soy su melivelino.


  —Pues bien que has insistido en acompañarme a mi dormitorio.


  —No quería que lo hiciera otro. Tisi Fiji la conducirá al veator. Él la guiará hasta Ursula. Es su función.


  —Soy capaz de ir a Ursula sola como una persona mayor. Además, los melivelinos son espías de la Rueda. ¿Tú también, tal vez?


  —Al ser un simple zorro, me traen sin cuidado las peleas entre Señores e Ingenieros.


  —Tienes razón. Nuestras peleas no conciernen a los animales. De todos modos, me vas a conducir al veator en cuanto me haya vestido.


  El zorro se acostó y posando el hocico encima de las patas, respondió con voz baja y una dulzura tal que Aes tuvo un sobresalto.


  —¡No!


  —¡Bolsa-teléfono! —gritó la Soberana—. El proman de Dunx debe obedecer a mis instrucciones. ¡Exijo que me conduzcas al veator!


  —Shamra, he venido aquí porque sabía que se produciría un pulso entre ambos, tarde o temprano. Tú eres la heredera de lord Daïdik. Eres propietaria de este castillo, pero no eres la Soberana de Warren y nosotros no somos tus esclavos. No tienes ni un solo esclavo. Ni los semihumanos ni yo somos tus esclavos. Debes aprender sin tardanza cuáles son los límites de tu poder. Podrás estudiar nuestra carta de vasallaje cuando tengas tiempo. El melivelino te acompañará al veator. Una semihumana os seguirá si así lo deseas. Yo voy a ver si Renata ha terminado de llorar. Es una ocupación interesante pero transitoria. En cuanto al proman de Dunx, existe una programación varias veces milenaria en la que tú no vas a introducir cambio alguno.


  —Muy bien —dijo Aes.


  Volviendo la espalda a Perry Hoff, se alejó con un meneo de caderas. Para un hombre o un semihumano, ello habría constituido un deslumbrante espectáculo, ¿pero qué impresión podía causar aquella exhibición en un zorro inteligente, que hacía las veces de bolsa-teléfono?


  —¡Mándame al melivelino!


  —¡Vístete primero! —replicó con sequedad el zorro.


  Aes se dirigió a la pantoise abierta, rozando al pasar el siglo que se amoldaba a la concavidad de la pared. El espejo líquido le devolvió su mirada, en la que residía un brillo burlón y triunfal. Bajó los largos párpados cenicientos para concentrar la atención en la ropa. Perry Hoff no debía darse cuenta de que lo había manipulado.


  «¡Por el Dios sin nombre, cómo se me parece!», pensó mientras observaba a Tisi. Éste, como todos los melivelinos, era una criatura de apariencia suave y frágil. Su delicada silueta adolescente no habría hecho sospechar su vigor. Su fina piel, de color rosa anaranjado, disimulaba unos músculos largos y duros. En el fondo de sus grandes ojos flotaban mil expresiones, ninguna de las cuales traducía sin duda sus sentimientos reales. Parecía estar siempre oscilando entre la risa y las lágrimas. Cuando quería aparentar seriedad, tenía el aspecto de un niño.


  Los Ingenieros habían creado a los melivelinos a imagen de los Señores, para servir a éstos, y en caso necesario traicionarlos. Tenían en la cabeza toda la información que pudiera desear un Soberano perezoso, poco curioso y sin grandes ambiciones. Nadie sabía, en cambio, qué se ocultaba en su corazón. Ni siquiera Aes Yon, la ex imahina de Bedjab que había vivido durante mucho tiempo con algunos de ellos y tratado de granjearse su amistad.


  —Nos vamos, querida Vana. ¿Qué espera?


  Aes paseó las manos enguantadas con una piel de reptil por el vestido aerodinámico con vellón, que adoptaba según se quisiera la apariencia de una pelambre animal o de una larga cabellera envolvente. Por el momento, la Soberana se asemejaba a una gata persa, bajo un evanescente pelaje gris malva. Había querido asumir un aire fútil para engañar a los espías de los Ingenieros, empezando por Tisi, y a los de los Señores, sus iguales, que no dejarían de acecharla en Ursula. Entonces se arrepentía, con todo, de haber elegido esa prenda, porque corría el peligro de atraer sobre sí el desprecio de los poseidoneros, los notarios de la isla.


  Impaciente con la espera, Tisi hacía muecas y se torcía las manos de manera grotesca.


  —¿Ha concluido su meditación, querida Vana?


  La Soberana fue a su encuentro y examinó, distraída, la pequeña sala ornada de rojo —en su honor— que debía de ser la antesala del veator.


  —Espero a la semihumana Renata que debe acompañarnos —se dignó responder por fin.


  —La semihumana Renata no vendrá —afirmó con un tono de júbilo contenido el melivelino—. ¡Está muerta!


  —¿Muerta?


  —Acaba de suicidarse. Es legal. Renata era una sufridora. Desde hace un tiempo, la Rueda admite la cláusula de conciencia, incluso para los semihumanos, a condición de que sean sufridores.


  Aes vio con horror que su vellón malva se volvía verde y se transformaba de manera brusca en una monstruosa oruga peluda.


  —No comprendo. ¿Qué cláusula de conciencia?


  —Al contrario del Orbe, la Rueda reconoce a los sufridores el derecho a rechazar la tortura, tanto si se trata de sufrirla como de infligirla, obedeciendo órdenes, a otros sufridores. Y en ese caso, pueden por lo tanto suicidarse. Eso es lo que ha hecho la pobre Renata.


  —¿Pero quién la ha torturado?


  —Nadie. Los impostores han debido de contarle que la nueva Soberana se divertía con los sufridores. Hay Señores que lo hacen… ¡Es muy propio de los impostores asustar de ese modo a una desdichada semihumana!


  —Símbolo de acceso —pronunció Tisi a media voz.


  Con la mano derecha en alto, trazó varios signos en el aire. Antes se había colgado la mochila al hombro. Con la mano izquierda, tomó a la Soberana del brazo y la atrajo hacia sí.


  —Cuidado, el campo es estrecho.


  Aes inclinó la cabeza. La luz rosada que emanaba de las paredes de la antesala se redujo y vaciló, hasta apagarse. Siguió un segundo de oscuridad muy dulce, en el que Aes oyó jadear a su compañero cerca de ella. «Los melivelinos son muy emotivos… ¡Pero no, tonta, es el silbido del acondicionador general!». Una claridad pálida, de un blanco casi malva, nació en torno a los dos viajeros.


  —Pozos de sombra Dunx 3 —anunció el melivelino.


  Una neblina lechosa llenaba la cabina y el pozo, de tal modo que ya no se distinguían las paredes.


  —Símbolo de excitación —murmuró Tisi.


  Luego añadió una serie de sílabas codificadas.


  —Símbolo de incidencia… Código.


  «Cuando tenga mis Mapas —pensó Aes—, prescindiré de todo ese ritual opresivo. Tomaré la Vía Señorial. ¡No tendré que decir más que una palabra y el veator se plegará a mi voluntad!».


  Con premura y seguridad se alejó por un estrecho y brillante callejón. Atravesó el angosto paso sin forzar, al tiempo que un relámpago marcaba su entrada. Tisi la siguió sin tardanza.


  Entonces aguardaban en la sala de un veatum, en un punto indeterminado del espacio. El campo de reposo reducía su peso en tres cuartos. «¡Cuidado que no salgas volando!», había prevenido Aes a Tisi. Una semihumana servía bebidas a los viajeros. Otra cumplía las funciones de bolsa-teléfono, charlaba con ellos y respondía a las preguntas.


  —¡El veator se define como un medio de traslación instantánea a cualquier lugar de la Esfera! —dijo la Soberana—. ¿Qué hacemos pues en este agujero?


  —Saturación de red —explicó la semihumana—. Pero saldrán dentro de ocho minutos.


  El melivelino consultó la hora en la uña de su dedo pulgar.


  —En Ursula no se entra como en una luna virgen —añadió a media voz—. Además, las Vías Señoriales prioritarias son muy densas en este sitio de destino. ¡En el regreso, no tendrá que esperar, querida Vana!


  —Le he pedido al zorro Perry Hoff que me acompañara al veator en tu lugar —comentó la Soberana al melivelino.


  —¿Tanto le desagrada mi compañía?


  —Era una especie de prueba. Se ha enfadado mucho. Pobre bolsa-teléfono, se ha puesto casi como loco. ¡Tenía un miedo terrible de que lo obligara a usurpar a mi lado el papel destinado a un agente de la Rueda! Es concluyente, ¿verdad? ¡La influencia de los Ingenieros alcanza hasta el proceso de mando de un feudo señorial!


  —Va un poco lejos, querida Vana. Perry Hoff no es quizá más que un zorro estúpido.


  —¿Y tú no eres más que un melivelino ingenuo? ¿No sabes nada de la rivalidad existente entre el Orbe y la Rueda?


  El sol brillaba en la explanada del veator, la célebre plaza Demetrius de Axium. Un racimo de lunas giraba en el cielo casi blanco. Aes contó once juntas. Otras se hallaban separadas. La más baja lanzaba rojizos reflejos sobre los tejados de Axium. La más alta se aproximaba al sol que tal vez iba a ocultar muy pronto. Aes trató de acordarse del número de satélites que aseguraban el equilibrio gravitatorio y el aprovisionamiento energético del planeta Ursula. La cifra se situaba entre cincuenta y cien.


  Había un hervidero de gente bajo los arcos-fuerza y alrededor de los golem, las estatuas móviles, junto a los humanos y los semihumanos, se veían también animales-bolsa. Entre los humanos, se sospechaba la presencia de Señores y de Shamras, aunque no había forma de reconocerlos de manera formal. Todos —o casi todos— eran altos y delgados y se vestían de modo extravagante. Todos —o casi— llevaban como séquito melivelinos y melivelinas, modelos reducidos y en ocasiones caricaturescos de ellos mismos.


  Se advertía asimismo un gran trajín de semihumanos especializados: pastores, dobles, sombras, acólitos… Los pastores, todavía llamados alcaravanes, se ocupaban de la policía urbana de una manera a un tiempo tosca y solícita. Los pescadores tenían el cometido de guiar y ayudar a los visitantes. Las sombras y los acólitos se encargaban de proteger a los Señores y sus acompañantes.


  Tisi Fiji dirigió una señal a uno de sus hermanos de raza que caminaba presuroso detrás de un Señor ataviado con una inmensa capa roja. El vestido aerodinámico de Aes había adoptado el aspecto de un discreto pelaje de conejo gris, tal vez a modo de traducción excesiva de los sentimientos de modestia que experimentaba la nueva Soberana desde su llegada a Ursula. El melivelino observó aquella vestimenta con despectivo desagrado.


  —Ah, me hubiera gustado algo más vistoso —dijo.


  La mirada que le asestó Aes le hizo bajar los ojos.


  —Mientras no tenga los mapas, querida Vana —señaló—, no será una Shamra del todo. ¡Aunque cualquiera diría que aquí el hábito hace al Señor!


  —¿Ah, sí? Entonces, yo no soy más que una joven Vana rica que se paga un melivelino con su propio dinero. ¿O tal vez con sus encantos?


  En todas las calles aledañas a la plaza Demetrius, un holotítere bailaba una grotesca pavana, que indicaba la presencia de la red de seguridad. El perímetro franco, en torno al veator, no superaba los límites de la plaza. La joven acólita semihumana que guiaba a Aes y Tisi fue al encuentro del títere. Aes la seguía, en tanto que el melivelino cerraba la marcha haciendo girar con aire desenvuelto su bolso alrededor de la muñeca. Aes tenía, como era de esperar, las manos vacías, pues la tradición dictaba que los Soberanos no debían cargar nunca el menor objeto. ¿Para qué sostener algo cuando uno sostiene la Esfera?


  Un grupo compuesto de un Señor, dos melivelinos, un acólito y un pescador caminaba en la misma dirección. En realidad, todas las calles de Axium conducían a la isla de los mundos. No existían más que dos direcciones… El Señor se abanicaba con un mapa ilustrado, mientras los melivelinos, el acólito y el pescador parloteaban ruidosamente.


  Aes volvió la cabeza para observarlos. Cuando miró de nuevo al frente, el holotítere había desaparecido. La acólita efectuó una leve reverencia al tiempo que alargaba el brazo.


  —He aquí el Cernícalo-Felón, uno de los cinco puentes que comunican con la isla.


  Los poseidoneros, notarios de los Señores, y sus ayudantes se afanaban en la playa de color ceniza en la que los recién llegados se sumaron a la multitud de Señores y Shamras junto con sus séquitos de melivelinos y semihumanos. La operación de inflado de los mapas y el nacimiento de las maquetas micromundo se llevaba a cabo al aire libre, al igual que la mayoría de las consultas y las transacciones. A veces, no obstante, se veía a un notario que se alejaba con uno o varios clientes hacia el frondoso interior de la isla.


  Como se había elevado la temperatura, el vestido aerodinámico de Aes había adoptado la apariencia de una telaraña cubierta de un fino plumón rosa, que lograba un hermoso efecto.


  Ciertos Señores y Shamras iban vestidos de manera simple, con termodos o unimodos tan sólo. Algunos tenían mapas ilustrados en la mano: la tradición hacía una excepción a favor de dichos objetos, que no eran como los otros y no deshonraban la mano que los asía. Aes pensó que ella misma podría blandir pronto, antes de concluir el día tal vez, los mapas de los mundos que lord Daïdik le había legado. Notando que el corazón le latía un poco más deprisa, se mordió el labio para ahuyentar aquella pueril emoción.


  3


  Aes observaba cómo los poseidoneros subalternos hinchaban los mapas. Los modelos reducidos de los mundos se iban volando en el espacio y los Soberanos los seguían con la mirada. Todo tenía lugar a la vista de todo el mundo, allí en la isla de los notarios. Los Señores, tan recelosos y arrogantes en sus dominios, se comportaban con sencillez y despreocupación en Ursula. La isla era una especie de territorio franco donde reinaban, bajo la atenta vigilancia de los notarios, la tolerancia y la igualdad. Como mínimo, la igualdad entre los Soberanos… La acólita que todavía servía de guía a Aes y Tisi ajustó un momento el paso a un pintoresco y alegre grupo, encabezado por una Shamra disfrazada de reina combatiente, guerrera bárbara o algo por el estilo, con cinco o seis melivelinos que revoloteaban junto a sus faldas. Los melivelinos suplicaban a la Soberana que activase el mapa que llevaba en medio de los pechos. Ella les había prometido un mundo, pero no se decidía a dárselo.


  Se trataba pues del mapa de un nuevo planeta, recientemente construido, que la Shamra dudaba en ceder a la colonización por motivos éticos, unos motivos que no convencían a los melivelinos. Éstos sostenían la posición de la Rueda, naturalmente. Señores e Ingenieros no tenían el mismo punto de vista sobre el futuro de la Esfera… Los melivelinos y melivelinas reían entre sí, lanzando agudos gritos, como si hubieran querido hacer honor a su fama, bien asentada entre los Señores, de ligereza y frivolidad.


  Aes caminaba cabizbaja, con la mirada fija en la arena de la playa. La luz del sol volvía a bañar la isla de los mundos, después de un breve eclipse ocasionado por el paso de una luna. La joven acólita se detuvo de manera repentina, de tal modo que la Soberana chocó contra ella.


  —¡Hemos llegado, Shamra!


  Un notario poseidonero oficiaba viente pasos más allá, en compañía de un operador y de una operadora. El notario iba vestido con una larga toga azul y los ayudantes llevaban un unimodo del mismo color. Los tres permanecían sobre una pequeña plataforma, que levitaba a unos centímetros del suelo. Los aparatos depositados a su lado, una esfera y una pirámide, tenían una función meramente simbólica. Las operaciones reales se ejecutaban gracias a una serie de procesos integrados que no necesitaban ninguna herramienta visible. Se trataba de procesos de activación y de avasallamiento directamente conectados al sistema organizador de la Esfera. La Esfera de Govan no era sólo un enorme enjambre de planetas, lunas y otros cuerpos celestes, reunidos en torno al sol: el universo de los hombres y su territorio, su espacio y su tiempo. Aparte, era un proceso unificado, un fabuloso cerebro, un orgator… A través de ese proceso y de todos los que se escalonaban debajo, los Mapas sometían a vasallaje los mundos de los que eran la representación y tal vez un poco más.


  —Éste es el letrado Olaf Numen —anunció la acólita al tiempo que señalaba con la cabeza al discreto individuo de la toga azul situado en la plataforma.


  Otro notario, más bajo y de aspecto más juvenil, vestido también con una toga azul con bocamangas doradas, se alejaba entre dos Señores a los que parecía abrumar con profusas explicaciones técnicas. Pobres Señores… Privados de la asistencia de los Ingenieros —que la Rueda les rehusaba cada vez más—, se sentían perdidos en una Esfera demasiado compleja para ellos. La mayoría, en todo caso… porque no era ésa la posición de lord Daïdik.


  El viento se puso a soplar, jugando con los mundos recién nacidos en fase de inflado, retenidos por sus rayos tractores. También comenzó a llover. Era una lluvia suave, tibia y perfumada, que en nada incomodaba a los poseidoneros ni a sus clientes. Algunos Señores tuvieron el curioso reflejo de poner sus mapas a resguardo bajo la ropa, efectuando un gesto arcaico que demostraba hasta qué punto vivían en el pasado los amos de la Esfera.


  El notario y su operadora saltaron de la plataforma para acudir a recibir a los recién llegados. Aes reconoció el rostro de la joven a la que había llamado dos veces en el veator. La costumbre exigía que los poseidoneros no transmitieran nunca su imagen. La había prevenido por ello de la muerte de lord Daïdik y de su situación de heredera una silueta negra, sin relieve. Después la ayudante le había dado los detalles. Algunos detalles.


  —¡Es un honor, Shamra! Bienvenida a Ursula… Soy Olaf Numen y ella es Meg Kaiping. Me alegra verla, Shamra Van Yon Nejer Aes de Faüde. Ése será su título, ¿verdad? El nombre de Faüde es uno de los más bellos y más prestigiosos de la Esfera. Y el propio Faüde será la joya de los doce mundos de su herencia… doce exactamente, lo hemos verificado… aunque no el más importante, ni mucho menos. Es un viejo planeta casi abandonado situado en un meridiano periférico, pero a la vez un sitio extraordinario, dotado de gran misterio… ¡Y usted llevará ese nombre!


  El notario era alto, casi tanto como la Soberana. Habrían podido confundirlo casi con un Señor, pese a que había elegido paralizar su apariencia al final de la segunda edad: un poco más de cincuenta años en la escala de Chang-Li. Debía de haberlo hecho seguramente para inspirar un mínimo de respeto a los Soberanos. En cualquier caso, le daba resultado. Aes se inclinó ante el poderoso anciano, mientras el melivelino se apartaba con actitud huraña.


  —La dejo sola con el letrado Numen, Shamra. Es la norma.


  La ceremonia de toma de posesión dio comienzo enseguida mediante el hinchado de los micromundos. La ayudante anunció el día y la hora. El segundo operador hizo salir un bola verde y azul de la punta de la pirámide.


  —Planeta Donahue.


  Aes escuchó la lista de los doce mundos que lord Daïdik le legaba con plena soberanía. Donahue, Cook, San Luc, Xiao mei mei, Hanover, Melniboné, Krishna, Faüde…


  No acababa de creérselo todavía.


  —Mañana —dijo el notario— le informaremos de cómo hay que activar y dirigir el proceso de avasallamiento. Todos los globos han ascendido ya en el cielo. La ceremonia pública ha concluido. A partir de ahora es usted oficialmente Shamra Yon Nejer Aes de Faüde. El resto de las diligencias tendrán lugar en mi poseidón, bajo el mar de Axium. El acceso se efectúa por el interior de la isla. Si tiene la amabilidad de seguirme…


  La vivienda submarina del notario debía de encontrarse a bastante profundidad, ya que los animales que deambulaban cerca de los ventanales, cefalópodos, celentéreos y peces, poseían numerosos fotoforos, que difundían una luz blanquecina. En el nivel del fondo, la claridad proyectada por el ventanal permitía distinguir las plumas de mar, unas delgadas estrellas y unas especies de cangrejos que parecían caminar sobre zancos.


  Una plataforma se deslizó por el aire, delante de Aes, para situarse entre el notario y ella. En el centro brillaba una caja redonda y transparente, que contenía un cierto número de grageas blancas.


  —Aquí están los Mapas interiores —dijo el letrado Numen—. Puede elegir entre las pastillas o una serie de inyecciones intravenosas. Con las pastillas, será un poco más largo, porque hay que esperar unos diez minutos entre cada toma para la fijación. Hay catorce, una para cada planeta y dos para el veator… ¡De todas maneras, tenemos tema de qué hablar y yo poseo aquí una buena reserva de vinos y de licores diversos para engullirlas!


  Aes tendió la mano hacia la caja.


  —¿Al azar?


  Numen confirmó con una inclinación de cabeza. La Shamra tragó la primera gragea con un cuarto de copa de yestange. Luego miró con fijeza al notario y le sonrió. Con gesto negligente, éste aportó una tonalidad más suave, más azulada a la iluminación. Los ventanales se volvieron oscuros y el panorama submarino, con su extraña fauna y su flora atormemada, desapareció como una proyección escénica que se apaga.


  —Ingresa en un mal momento en el colegio de los Señores, Vana Shamra.


  Aes se deslizó hasta el fondo del asiento y después subió para volver a tender la mano hacia la caja de grageas. El poseidonero la detuvo.


  —Aún no… Añado que algunos de sus planetas tienen una carta de vasallaje muy antigua que reduce su poder legal. En un caso muy grave, puede prescindir de ellas, como hizo lord Daïdik en el Ariana 10, cuando usted era imahina… No obstante, dado el actual conflicto entre el Orbe y la Rueda, debemos respetar con el mayor escrúpulo posible las cartas. Faüde, por ejemplo… Lord Daïdik era, como sabe, perennista. Siempre pensó que el hombre debía permanecer tal como era, sin cambiar, que la humanidad debía poblar la Esfera sin dejar de ser ella misma. En el colegio de los Señores, ante los Ingenieros, en todas partes, él defendía con aspereza… con excesiva aspereza, tal vez… dicho punto de vista. A veces tendía a confundir perennidad y status quo. En sus mundos, era un defensor atento del orden establecido.


  »Pongamos por caso Faüde… Es un planeta periférico que data de la primera Época. Ah, lo olvidaba: usted es de Ariana 10, que pertenece al tipo Faüde. Sea como sea, Faüde está poblado por debajo de sus posibilidades, mal mantenido, en mal estado. Muchos de sus procesos funcionan mal. Merecería o bien una restauración completa, o bien un desmantelamiento que permitiría recuperar los materiales, en especial lacre en abundancia. En realidad, es un museo de la primera Época y también una reserva etnológica del todo excepcional. El refugio de los triformes y de los edaínes, en particular. Dos experiencias genéticas de los Ingenieros que no llegaron a cuajar…


  »Los últimos representantes de esas dos razas viven allí, en un medio muy protegido, bajo la guardia de un residente elegido por lord Daïdik. Aunque usted lo conoce, creo, a ese Mark Jervann d’Angun


  —Sí, letrado —corroboró Aes—. Yo misma lo recomendé a lord Daïdik, hace veinte años.


  —Ahora puede tomar la segunda gragea. No están marcadas, así que es imposible saber qué mundo acaba de engullir… ¿Ha vuelto a ver a Mark Jervann d’Angun desde que es residente de Faüde?


  —No. ¿Por qué?


  —¿Ha meditado sobre la muerte de lord Daïdik, Shamra?


  —Sí, por supuesto. Era joven… Me refiero a que aunque yo ignoraba su edad, se había sometido a numerosas curas de rejuvenación y puede que incluso a un transplante somático completo, pero no estaba cansado de la vida. Yo habría dicho que con ese cuerpo o con otro podía durar al menos mil años… ¿Acaso ha elegido la muerte para resucitar en un universo mejor? ¿Es un accidente o bien…?


  Olaf Numen emitió un suspiro al tiempo que un velo de tristeza se posaba como una máscara sobre su rostro provisto de una falsa candidez.


  —La costumbre exige que no se dé ningún detalle sobre la muerte de un Señor, pero eso no es aplicable a los herederos, al menos en un caso como éste. Es posible que usted corra peligro. Las circunstancias exigen que la prevengamos. Lord Daïdik fue asesinado, y yo tengo fundados motivos para pensar que el planeta de Faüde tuvo un papel fundamental en el complot que desembocó en dicho crimen


  Aes tomó la tercera gragea. Aun si por un extraordinario azar, las dos primeras que había tragado eran los mapas del veator, los elementos de un mundo como mínimo corrían ya por su sangre, dispuestos a fijarse en su cerebro para conferirle el misterioso poder de avasallamiento de los Soberanos Señores. Una acumulación de minúsculo polvo que entrañaba el conocimiento y el poder… Aquellos microelementos recibían el apelativo de MA, Memory Ashes, las cenizas de la memoria.


  Cerró los ojos para concentrarse en sus sensaciones, pero fue en vano. Los MA no manifestaron en nada su presencia en el fondo de sí misma.


  «Faüde —pensó—. ¿Formaría parte Mark Jervann de la conspiración contra lord Daïdik? ¿Sería un agente de la Rueda… desde siempre? ¿La caída del macrolicto no habría sido entonces accidental?».


  El notario tosió con discreción. Aes abrió los párpados y él se excusó con un gesto.


  —A propósito del Residente, me he acordado de un detalle curioso. Tiene fama de ser un campeón de tiro con el fusil-máser. Ganó un concurso muy difícil, hará dos o tres años, en Allinagara. Venció en velocidad y precisión a robots, ciber… y Señores… ¿Qué le parece, Shamra?


  —Nada —contestó ésta—. No me parece nada. De todas maneras, estoy decidida a reabrir la investigación sobre la muerte de mi padre, y pienso ir a Faüde.


  4


  
    En torno a diez millones de seres humanos o humanoides poblaban los vastos bosques, los ricos valles y las ciudades automáticas de Faüde. En el continente Avenlara, donde se encontraba Fayder Green, la base del Residente, había cinco o seis tribus de edaínes y tal vez diez clanes de triformes, misteriosos y difíciles de detectar. Todos eran vasallos de pleno derecho del Soberano Señor, quien pese a que muchos de ellos ignorasen hasta su existencia, se esforzaba por proteger su tranquilidad y la pureza de sus tradiciones. El Residente Jervann tenía como misión principal garantizar que no se violara el territorio de las tribus y los clanes.


    Compartía con la mayoría de los turistas que visitaban Faüde la afición por la arqueología y el amor por el remoto pasado. Él debía vigilar las expediciones, moderar el entusiasmo de algunos visitantes, prohibir que se acercaran a determinados refugios de la superficie y a la casi totalidad de los niveles inferiores… Defendía la integridad de un mundo moribundo.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    Mark Jervann, el último Residente

  


  —Una llamada de Rojaden, Residente. Vana Idasuni Sandomo para usted. Asegura que la conoce.


  —¿Idasuni en Faüde? «Bueno —concluyó Mark—. ¡La Esfera de Govan no es tan grande como parece!».


  —Acepto la llamada dijo a la bolsa teléfono, un semihumano llamado Black.


  La imagen de una joven morena de ojos un poco oblicuos, vestida con un elegante traje estampado, acudió hacia él, sonriente, y efectuó una airosa inclinación.


  —¡Pôwom, Mark!


  —¡Pôwom, Idasuni!


  —Perdona que no te haya llamado antes. ¡Es que se habían olvidado de darme el nombre del Residente de Faüde!


  —No tiene importancia —repuso Mark—. ¿A qué has venido a Rojaden? ¿Turismo? ¿Arqueología?


  La sonrisa de la joven se acentuó, sin que se movieran apenas sus labios anaranjados, iluminando la burlona mirada de los ojos negros.


  —¿No te han avisado de la llegada de los refugiados de Tellom?


  —Ah, ¿los refugiados de Tellom? Di mi consentimiento para la utilización de Rojaden como centro de acogida provisional. También envié a la Rueda un informe sobre las precauciones que había que tomar en caso de instalación. Desde entonces no he tenido más noticias del asunto.


  Desde hacía un tiempo, le había parecido notar una especie de fallos en la maquinaria administrativa del Meridiano… y tal vez de la totalidad de la Esfera.


  —No sabía que los refugiados estuvieran aquí —añadió—. ¿Estás con ellos?


  En realidad, ningún acontecimiento de importancia debería haberse producido en Faüde sin que le informara antes el proceso de mando de Fayder Green.


  Idasuni no respondió de manera directa a la pregunta.


  —Los refugiados están en tránsito. Son más de los previstos. Muchos más… ¡Como sabes, Tellom ha sido devastado por un sunami colosal!


  —Sí… Rojaden es una ciudad automática, en buen estado de funcionamiento y casi vacía. Es un sitio excelente para la emergencia. De todas formas, dispongo también de mucho sitio en Fayder Green, y si lo deseas… Personalmente, ¿tienes problemas de alojamiento?


  Idasuni jugó un instante con el collar de perlas blancas que adornaba su delgado y dorado cuello, mientras su sonrisa parecía concentrarse sobre el mayor secreto del mundo.


  —Yo me ocupo precisamente de la instalación de los refugiados en Rojaden, Mark. Dirijo una misión de la Rueda, y como tú representas al Orbe en Faüde, le llamo por eso.


  —Perfecto —dijo Mark—. Lamento que no me hubiera advertido antes el Ingeniero del Meridiano. Aunque nos hallamos ante una situación de urgencia y como mi papel es tan impreciso, no me extraña que se hayan olvidado de mí. ¡Sea como sea, bienvenida a Faüde!


  Idasuni suavizó la sonrisa y después volvió a inclinarse, sin abandonar el brillo burlón que animaba sus ojos.


  —Me ha alegrado mucho verte.


  —A mí también. Supongo que el Meridiano ha examinado mi informe y te han puesto al corriente de los riesgos.


  —Según nuestro proceso de mando, no hay ningún riesgo.


  —Treinta o cuarenta mil triformes viven en el bosque de Sillanga, a menos de cien kilómetros de Rojaden. En principio, están todavía dormidos, pero la primavera llega temprano en esa región y no tardarán en despertar…


  —Estoy enterada de la cuestión de los triformes, Mark. Son totalmente inofensivos… ¡mientras no los ataquen, claro está!


  —Ahí radica precisamente el problema. ¡Es posible que se sientan atacados!


  —¿No estás dramatizando un poco, mi querido Residente? —replicó la joven, con una carcajada—. Ya veremos más adelante… Voy a pedir al Meridiano que te informe de manera oficial y volveré a ponerme en contacto contigo. ¡Hasta pronto, Mark!


  —¡Buena suerte! —le deseó éste.


  Había conocido a Idasuni Sandomo en el instituto Xieng-Mai unos diez años antes, según la cronología estándar de la Esfera. Él había ido a hablar a los estudiantes de los mundos de la primera Época y de los motivos por los que la mayoría de ellos estaban abandonados, con una notable excepción: el Ariana 10-Bedjab. También les había hecho partícipes de su esperanza de verlos revivir un día, de una manera u otra. Se trataba de una esperanza muy tenue, como bien reconocía.


  Idasuni no lo había olvidado.


  Por aquel entonces Mark deseaba además reclutar estudiantes de diversas especialidades para el equipo permanente que debía formar. Le habría gustado convencer a Idasuni, a ella más que a nadie, pero no lo había logrado. Ahora comprendía, no obstante, que no lo había olvidado. Llevar los refugiados a Faüde era una manera de devolver la vida a ese mundo, aun cuando sólo fuera de una forma parcial y transitoria.


  Faüde era un planeta arcaico, demasiado parecido a la antigua Tierra. Era como esos primeros artefactos voladores, copiados sobre el modelo de las aves, que tenían tanta dificultad para despegarse del suelo. Era pesado y le faltaba potencia. Así lo afirmaban, al menos, los Ingenieros de la Rueda… Le costaba mucho mantener su trayectoria; sus lunas se desajustaban; se movía sobre su eje; comenzaba a sufrir los primeros temblores de tierra… Algunos Ingenieros habrían querido repararlo, pero otros consideraban preferible desmantelarlo para recuperar los materiales. La técnica de la construcción de mundos había progresado en veinte mil años, de tal modo que con los escombros de Faüde se habrían podido construir al menos diez planetas del mismo tamaño. Los partidarios de la restauración replicaban, por su parte, que en la Esfera había ya más planetas de los que podrían llegarse a poblaren cien mil años, aun con el recurso de la resurrección lictal.


  Tellom estaba todavía más enfermo que Faüde. Habrían tenido que arreglarlo enseguida o bien evacuar a sus habitantes. Por alguna razón que Mark no alcanzaba a comprender, habían esperado a que se produjera el cataclismo y ahora transportaban a los supervivientes a los mundos vecinos, sobre todo a Faüde. Y lo hacían, por lo visto, con una gran desorganización, sin preocuparse de los peligros que podían acechar a los refugiados.


  El azar había querido que aquellos refugiados llegaran a Rojaden en el momento que se despertaban los triformes… ¿Se trataba, empero, de un azar?


  El continente principal del hemisferio norte de Faüde ocupaba la parte mediana de la zona templada fría. Allí el año contaba, en principio, con diez estaciones. En todo caso, así era todavía un cuarto de siglo atrás, en la época en que Mark había tomado posesión de su puesto en Fayder Green. Desde entonces, el calendario y la meteorología se desarreglaban con regularidad, y uno ya no podía estar seguro de nada.


  Faltaba poco para el centro de la segunda estación: se hallaban en el comienzo de lo que habría podido llamarse primavera. Una vez terminada la primera ola de tormentas, se habrían podido prever unos cincuenta días de buen tiempo. El proman de la Residencia vaticinaba en efecto una primavera cálida y seca… Por consiguiente, los triformes iban a despertarse, si no lo habían hecho ya, y diseminarse por todas partes.


  Mark llamó a la bolsa-teléfono que dormitaba en una planta-cojín, en el fondo del invernadero.


  —Black, ven aquí. Llama a Kaer-María Tchali.


  El semihumano tragó saliva y puso los ojos en blanco, simulando entrar en trance para darse aires de importancia.


  —Lo siento, Shervan —dijo al poco—. El proceso de seguimiento responde que no está en contacto con Kaer-María. La busca por todas partes. Terminado.


  Kaer-María Tchali era la mejor especialista en triformes de Fayder Green. En realidad, era la única, desde que el viejo edaín Hvar Kanog había abandonado la Residencia para asentarse en un pueblo del alto valle del Jisanko. Mark deseaba estudiar con ella, sin tardanza, el problema que planteaba la instalación de los refugiados en Rojaden.


  ¿Sin tardanza?, se dijo con una carcajada. «¡Qué tonto! Olvidas que eres inmortal. Nada es urgente cuando se tiene la eternidad por delante».


  Salió del invernadero después de haber dado instrucciones a la bolsa-teléfono. Se cruzó con Naïlane en un corredor-bosquecillo. Naïlane se ocupaba de los animales y las plantas de Fayder Green. De todas las semihumanas de la Residencia, ella era su preferida. Sólo ella conocía la verdad; sabía que él era, en parte, semihumano también. Pese al frescor de la mañana, no llevaba sobre el cuerpo ni un centímetro de ropa. Los semihumanos de Fayder Green vivían casi todo el tiempo desnudos, salvo Black, la bolsa-teléfono.


  —¿No tienes frío, Naïl?


  La semihumana negó con la cabeza, sonriendo, y tras acercarse, posó un beso en la muñeca del Residente, que le tomó la mano con gesto provocador.


  —Estás muy guapa esta mañana —alabó.


  —Me gusta el frío. ¿Y a ti, Mark?


  Los largos cabellos negros caían sobre los hombros y el pecho, ocultando en parte los pequeños pechos redondos. Tenía unos hermosos ojos brillantes, dorados, de mirada muy humana.


  —¿Si me gusta el frío? —dijo Mark—. Sí, pero no soy un sufridor.


  —Cuando se es un sufridor, hay que vivir como si uno fuera normal. No hay que pensar continuamente que se es un sufridor.


  —Sí —convino Mark—. Tienes razón. Que pases un buen día, Naïl.


  —Tú también, Mark.


  No podía dejar de pensar que era una sufridora. Se ofrecía a la más mínima ocasión: ése era su papel. Cuando se acostaba con ella, siempre tenía miedo de hacerle daño, sin embargo. Él se acordaba del dolor. Lo que ocurría era que había olvidado en qué condiciones puede sentirlo un ser sensible. Apenas se atrevía a estrecharla contra sí y a penetrarla.


  Resultaba extraño que el mayor Jervann d’Angun tuviera tanto escrúpulo. Lo cierto era que, desde la terrible aventura de la isla de Ming, en Bedjab, él era también Paula. La isla había reparado su cuerpo con el cuerpo de Paula, y había hecho algo más. Había integrado el cuerpo vivo de Paula al cadáver de Mark… Pero ¿podía Naïlane comprender aquello?


  Él mismo experimentaba ahora un desenfadado desprecio por el hombre que había sido en otra vida, tan lejana. Se acordaba con tristeza de su primera resurrección, cuando había rehusado el bautismo para no convertirse en otro. La personalidad de Mark Jervann d’Angun le parecía entonces infinitamente valiosa. Había preferido volver al universo-sombra en lugar de convenirse en otro. Ahora era ese otro, y no lo lamentaba.


  Tomó el ascensor principal de Fayder Green, que era en realidad un veator interior, de traslación discontinua. Uno tenía en él la impresión de hallarse en la cabina de un ascensor normal, pero el movimiento descendente o ascendente se efectuaba unas cien veces más deprisa.


  Un minuto después, Mark accedía al nivel inferior, un espacio de White no activado. Faüde contaba con muchos menos niveles que Bedjab: seis tan sólo con el núcleo central de maquinaria. El sexto, es decir la superficie del mundo, era el único habitado, pese a que el cuarto y el segundo eran habitables. Los números impares, cinco y tres, correspondían a las capas de White.


  Por el momento, no eran más que intervalos vacíos, de atmósfera enrarecida, con algunas bolsas de aire en puntos poco alejados de la superficie. Debajo de Fayder Green existía uno de aquellos oasis. Se trataba de un lugar que Mark apreciaba mucho. Sólo él iba allí, en principio, aunque había llevado a Naïlane y a veces Black lo acompañaba, cuando deseaba mantener un contacto directo con Fayder Green.


  El proceso de iluminación y guía se activó de forma automática cuando salió de la cabina. Había necesitado quince años de trabajo nada menos para lograr aquel modesto resultado. Por entonces trataba de volver a poner en funcionamiento el proceso de transporte por barquilla hasta la esponja que se había propuesto reactivar.


  Una flecha-flor se encendió y se puso a saltar delante de él, en un pasaje metálico que era en realidad una vigueta de lacre-metal, de seis metros de ancho por casi un kilómetro de largo. La fosforescencia aeriana inducida por el proceso de iluminación dejaba ver gruesas columnas oscuras, verticales o inclinadas bajo ángulos diversos, que conformaban un fantasmagórico paisaje de riostras… Era el sistema de sujeción de emergencia, destinado a mantener la cohesión de los niveles, dada la inmovilidad de las capas interiores y el estado de desactivación de los espacios de White.


  Mark se preguntó si las cuatro fuerzas de T’ing-M’ya seguían desempeñando su función durante el largo sueño de Faüde. Sí, sin duda. Cuando menos de un modo parcial… Si uno se desplazaba entre las riostras, sentía a veces tensiones, variaciones de gravedad. En las aristas de las viguetas y las riostras corrían unas chispas blancas, que semejaban unos minúsculos peces reunidos en hormigueantes bancos.


  Mientras caminaba a grandes zancadas en dirección al sector de Lodiale, Mark se puso a husmear: en el aire un poco cargado de humedad flotaba un olor extraño, que no logró identificar. El proceso de iluminación emitía una aureola lechosa de una decena de metros de diámetro que precedía al Residente y en ocasiones lo envolvía un instante. Unas flores de luz, bastante pálidas, se abrían encima de las manos en movimiento y los cables… Por encima del pasadizo, una brumosa oscuridad colmaba el espacio. Mark se arriesgaba a sufrir una caída de varios kilómetros, en una trayectoria cortada por viguetas, cables y riostras. ¿Y para ir adónde?


  Llegó a la escalera magnética que había instalado a lo largo de una flecha de trescientos metros. A mitad del recorrido, la escalera se separaba de la flecha y se lanzaba al vacío durante más de cuatrocientos metros para alcanzar lo que él llamaba «la isla» y que en realidad era un nido de esponja en proceso de reviviscencia.


  La aureola iluminadora se elevó delante de él. La instalación de aquella escalera le había exigido tres años, con la sola ayuda del proceso de mando de Fayder Green. Notó una ligera presión en las caderas: el proman acababa de amarrarle la cintura —una simple fuerza de Niimi— al rayo tractor —una fuerza de Ihleus—. De inmediato, su peso se redujo a la mitad y después a dos tercios. Aquella ligereza le permitió subirse sin problema a la escalera. La aureola formaba un reducto luminoso en torno a él. No veía más que la rampa contra la que lo mantenía sujeto el rayo. Apenas si sintió la curvatura de la escalera cuando se desvió de la flecha.


  Al comienzo de aquellas expediciones, el vértigo lo asaltaba con tanta violencia que creyó haberse vuelto de nuevo un sufridor. Sin embargo, aquellas molestias habían desaparecido del todo.


  Ahora, la esponja empezaba a despertarse y cada vez se comunicaba mejor con ella. A medio camino, percibió su espera. Se puso a escuchar y le sobrevino una especie de náusea. Algo iba mal. El deseo de la esponja bloqueaba toda reacción inteligente… Mark aminoró la marcha. La obsesión de la esponja lo asaltó de improviso con avasalladora fuerza. Cerró los ojos, como si los párpados bajados pudieran protegerlo. La isla era una pura avidez.


  Mark se acercó unos metros más, tratando de comprender lo que quería. Por fin logró traducir la formidable exigencia que rebullía en sus células de bestia hambrienta, acabada de salir de la hibernación.


  «¡Quiero un perro muerto! ¡Quiero un perro muerto!».
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  Mark se hallaba absorto en meditación ante un espejo líquido en la ronda de las anémonas cuando Black, la bolsa-teléfono, lo llamó con su musical voz de niño cantor.


  —¡Residente, Residente! Kaer-María Tchali está en misión de estudio en el bosque de las hayas azules de Sillanpâa. ¡Los triformes han comenzado a despertarse!


  Aquel bosque cerrado era, en efecto, el hábitat predilecto de una cuarta parte de los triformes del continente.


  —Muy bien —repuso—. Iré a verla. Me había olvidado casi del asunto de los refugiados y los triformes… ¡La esponja reclama otro perro muerto!


  La bolsa-teléfono modificó la voz para responder, con el tono tajante y grave característico del proceso de mando de Fayder Green:


  —Le habéis dado a Taït, el moloso enanizado de Naïlane. Fue una ocurrencia extraña.


  —Tiene necesidad de proteínas naturales. El cerebro y el hígado de Taït estaban muy deteriorados. No disponemos de medios para resucitar a un perro que padeció la picadura de una víbora faloide. Dárselo a la esponja para que lo asimile, fue una manera de concederle una especie de supervivencia.


  No. No más que si lo hubiera arrojado para pasto de las hienas o los buitres. Eso no es más que una fantasía, Residente. Una de sus fantasías favoritas… Y además tiene tanta prisa de ver reaccionar con inteligencia a la esponja, que le atribuye una formulación que es sin duda la suya. Concedo que haya conseguido despertar esa masa de células de Xi’an, que se hallaban en hibernación desde hace miles de años, pero su «isla» sigue careciendo de cerebro. Sólo podría evolucionar con rapidez si estuviera reactivado el espacio de White. De hecho, le ha reclamado lo mismo que la vez anterior. También es posible que desde que se ha recalentado, haya sido invadida por uno o varios lampiros-diablos, con lo cual sus emisiones carecerían de todo sentido.


  »Admitiendo que la primera hipótesis sea acertada, tardará mucho tiempo en reconocer un perro muerto. En tal caso podemos calmarla llevándole cadáveres de pequeños animales que mandaré recoger en los alrededores de Fayder Green, si usted así me lo ordena. Y ella lo acogerá de nuevo para entregarse a apacibles meditaciones…


  Mark pidió al proman que le proyectara un mapa en la arena. Mientras examinaba el bosque cerrado de hayas azules de Sillanpâa, esbozó una sonrisa. Aquella poética denominación evitaba decir: el bosque de los triformes. A nadie le gustaba recordar la existencia de aquellos seres que habían representado tal vez el porvenir del hombre y que no eran —tal vez— más que un callejón sin salida de la evolución controlada.


  Aquellos seres le inspiraban sentimientos contradictorios, mezcla de miedo y fascinación, de inconfesable simpatía matizada de repulsión… Él mismo era una especie de triforme, pues en su cabeza y su cuerpo reunía a tres entidades lictales. En el centro, pero no siempre dominante, se mantenía el mayor Jervann d’Angun, remodelado por los Ingenieros de la Rueda para vivir una nueva vida en el María 3. En la periferia, había algo de Paula, algo que se ampliaba y lo invadía con el transcurso de los años. En el fondo de sí, encogido en un duro núcleo, aislado, paralizado, pero siempre listo para saltar y asumir el mando, permanecía en vela el hombre del fusil. Mark había conservado el nombre del mayor d’Angun, ¿pero quién era él? ¿Quién sería dentro de uno o veinte años?


  Su dualidad —ya que el hombre del fusil se manifestaba tan sólo en raras ocasiones— lo predisponía a la espera, a la contemplación, a la indecisión. Se fiaba quizá demasiado de su intuición y en ocasiones se entregaba sin control a sus ensoñaciones y fantasías. El proman de Fayder Green no dudaba en reprenderlo, pues así lo dictaba el programa que él le había enseñado.


  Después de dar orden de recuperar los cadáveres de los animalillos en las praderas y bosques que rodeaban Fayder Green, salió de la Residencia a bordo de un fornax MHD 128, sin avisar a Naïlane, que habría pedido que le permitiera ir con él. No tenía ganas de hablar del perro con ella… Ni de ir al encuentro de Kaer-María Tchali en compañía de ella. K.-María le dedicaba siempre bromas bastante crueles a propósito de sus relaciones con las semihumanas. Demostraba un desprecio especial por la pobre Naïl, que no daba muestras de percibirlo. O más bien sí lo percibía. Lo que ocurría era que Naïl encontraba normal dicho desprecio. Era él quien lo pasaba mal teniendo que soportarlo.


  El fornax se hallaba bajo control del proceso de mando. Black, la bolsa-teléfono, se había quedado en Fayder Green, por lo que Mark llevaba un simple bifaz de bolsillo para permanecer en contacto con el proman. Tal vez Idasuni volvería a llamarlo… De todas maneras, era necesario que se informara lo antes posible de la situación de los triformes.


  El aparato lo dejó, menos de una hora más tarde, en la cumbre de una colina pelada, entre Rojaden y el bosque de Sillanpâa, y luego regresó solo a Fayder Green. En caso de quedarse allí, habría podido estropear el paisaje o asustar a los triformes o cualquier otro habitante de aquellos lugares reservados. Mark disponía de un equipo autónomo y de un traje protector tipo faust… Justo después de desembarcar pensó que el faust quizá no era una buena idea. Antes de que hubiera terminado de orientarse, su pastilla temporal emitió una nota de llamada. Kaer-María, transmitida por el proman…


  —El seguidor me ha advertido de tu llegada al sector de Sillan. Es un honor —añadió en son de burla—. ¿A qué se debe esta visita? ¿O es que tú también vienes a ver a los triformes?


  —A ti primero. A los triformes, puede. ¿Dónde están?


  —Me encuentro en el límite de su territorio habitual y los observo. Sucede algo anormal. Ven aquí.


  Mark suspiró. Había previsto un halotransportador lunar, pero le horrorizaba aquel ingenio, que le obligaba a balancearse en la atmósfera como una flor de troak. Por lo menos, eso era lo que le ocurría a Paula. Levantó la mirada. Dos lunas de un color blanco grisáceo giraban en el fondo de un cielo verde claro: Talía y Pura. El sistema energético de Talía comenzaba a desarreglarse… Eso era lo que afirmaban, en todo caso. Pura, en cambio, era una de las mejores lunas de Faüde. No tenía pues ningún pretexto para sustraerse al viaje.


  Paula luchó contra el vértigo y lo transmitió una respiración jadeante como impulso reflejo. Imponiendo un poco de orden en sus nervios, él se obligó a mantener los ojos abiertos. Atraídos por la aureola, algunos pájaros azagayos, pequeños succionadores de energía que vivían por lo general alrededor de las ciudades automáticas, se abatieron piando sobre él. Saciados casi al instante, se alejaron sin que tuviera que tomarse la molestia de ahuyentarlos.


  Al aterrizar, vio que sus gafas de protección estaban mal reguladas. Dio unos pasos sobre la hierba apaciguando los latidos del corazón, que era un poco el corazón de Paula, y se frotó con un gesto maquinal los ojos enrojecidos. Ante él se extendía el bosque de hayas semper virens, de color negro azulado, y a su izquierda se erguía el frenoak aislado que K.-María había elegido como lugar de encuentro. El follaje del gran árbol solitario formaba una mancha casi blanca sobre la pradera, que conservaba un pardo tono invernal.


  Luego Mark vio a la joven, que lo llamaba con un gesto. El tronco la había ocultado. Se hallaba junto a una pequeña plataforma autónoma provista de un asiento y de un maletero. Era el monoplaza de K.-María, que trabajaba y viajaba sola. La mujer acudió a su encuentro sonriente, fingiendo escrutar con insistencia los alrededores.


  —¡El Residente Mark Jervann paseando sin su corte y sin su bolsa-teléfono! ¿Qué ocurre pues?


  Se había clavado en el moño una gran flor púrpura. Parecía una orquídea del María 3… Mark no olvidaría nunca a las mujeres y las flores del María 3. K.-María se dio cuenta de que observaba la flor que llevaba en el pelo.


  —Cuando los frenoaks dan hoja, los triformes se despiertan. Cuando las vandas de Faüde se abren, los triformes salen de su refugio. ¿Todo está en orden, no?


  —Yo no he dicho lo contrario.


  Mark besó a la bonita negra en la mejilla izquierda y en el hombro derecho, según la moda del Meridiano. Era un poco más alta que él: de haber tenido un poco menos de curvas, habría podido pasar por una Shamra.


  La joven lo miró con gravedad. La seriedad, que era su expresión habitual, le sentaba bien. Sus oscuros ojos parecían reflejar el brillo de una o dos lágrimas. Mark se echó hacia atrás, con un gesto cargado de autoridad —un gesto de Mark Jervann—, el tupido pelo castaño que el viento del desplazamiento le había despeinado.


  —¿Sabías que los refugiados de Tellom comienzan a desembarcar en nuestro planeta?


  —Sí. El proman me ha transmitido tu mensaje.


  La joven levantó el brazo derecho, aumentando la prominencia de su turgente pecho, y tomó la flor que llevaba prendida en el pelo.


  —No me has entendido, Mark. No es una vanda de Faüde. Es una orquídea eclesia u orquídea de invierno.


  Mark examinó con interés la flor.


  —Debería conocer mejor la flora de este planeta, puesto que soy el Residente, pero…


  —Créeme, no es una vanda. Las vandas no han florecido aún, salvo en la zona climatizada de Fayder Green, claro está. ¡Tu dulce Naïl debe de tener sin duda algunas en sus plantaciones!


  —¡Explícate, María!


  —Y el frenoak… Mira. ¡Alza la vista y mira!


  —El frenoak está cubierto de yemas…


  —Sí, ese color plateado es el de las yemas. No tiene ni una sola hoja abierta.


  —Cuando te he llamado, me has dicho que había…


  —Algo anormal. Sí, eso es. Los triformes se han adelantado. Por primera vez desde… desde que yo estoy en Faüde. ¡Y probablemente desde mucho antes!


  Mark y K.-María avanzaban trabajosamente a través de una estepa húmeda, invadida de juncos, cola de caballo, teucrios, iris, estáquides y toda una vegetación de pantano que la joven negra iba detallando a su acompañante. A medida que avanzaban, las hierbas se volvían más altas y densas, hasta llegarles a la cintura. Unas pequeñas serpientes de color claro salían huyendo a su paso. Mark hizo votos porque no hubiera entre los reptiles de Sillanpâa ninguna víbora faloide como la que había picado a Taït, el perro enanizado de Naïlane. La aprensión era infundada, absurda. Las víboras circulaban todo el año en la zona climatizada de Fayder Green, pero allí, debían de estar hibernando todavía. «Es posible —se dijo—. Las serpientes amarillas han salido ya, sin embargo. La temperatura es tan tibia…».


  Se detuvo, jadeante, y observó sus botas llenas de barro y el faust manchado. «La explicación es muy simple pensó. Faüde no para de desarreglarse. La estación se ha adelantado. No es la primera vez que ocurre. Lo que pasa es que los ciclos de la flora son más rígidos que los de la fauna, incluidos los triformes…». Se guardó de exponer sus reflexiones a K.-María, previendo que ella le plantearía objeciones hasta el infinito por el mero placer de llevarle la contraria.


  —¿Acaso me llevas a un pantano, querida Vana?


  —No, Shervan. Tranquilo, que sólo es un trecho difícil. Aunque es el doble de ancho que el año pasado. Habría que sanear esta región.


  —No es ésa nuestra función.


  —¡Nuestra función es dejar que se pudra Faüde!


  —Debemos proteger el territorio de todos los habitantes.


  —Esta política de abandono es absurda.


  —El Orbe y la Rueda se pusieron de acuerdo para aplicarla.


  Mark tuvo que calmar al hombre del fusil, excitado por la abundancia de animales de caza y la proximidad de los triformes. «¡Imbécil, no tenemos ninguna arma!».


  Entonces advirtieron el primer triforme, que se abría paso entre los juncos: un ejemplar solitario de baja estatura, en forma neutra, por supuesto. Era un humanoide de pelaje gris pardo, bastante oscuro. Mark había visto triformes en forma neutra en el Ariana 10 y en el María 3… pese a que sus recuerdos del María 3 eran todos falsos. Incluido el de Grace.


  —Aún tienen el pelaje de invierno —señaló K.-María—. Lo perderán muy pronto. Ya se ven voluminosas matas de pelo enganchadas a la hierba y a las ramas, a veces pegadas con grasa. Dentro de unos veinte días, se parecerán mucho más a los humanos.


  —Lo sé —dijo Mark—. Y estarán en condiciones de asumir la forma humana en cuanto entren en contacto con hombres y mujeres. ¿Y qué ocurre cuando no encuentran a nadie?


  K.-María tardó un poco en responder. Se había puesto en el ojo derecho una lentilla de larga vista, con la que observaba el solitario neutro que se alejaba por entre las altas hierbas. De espaldas, su silueta parecía más humana que simiesca. Ni de cara ni de espaldas, ninguna forma precisa, ningún órgano masculino ni femenino permitía distinguir su sexo.


  —Tiene un aspecto totalmente inofensivo —comentó Mark como si repitiera para sí las palabras de Idasuni.


  Lo es —convino K.-María—. Es probable que esté incluso medio despierto y desorientado. Pero ese estado no va a durar. En tiempo normal, el periodo posterior al despertar abarca dos o tres días a lo sumo. ¿Cuánto debe de hacer que ha salido ése de la hibernación? Es difícil de precisar, porque nada se produce como de costumbre este año… Ah sí, quería saber qué hacen cuando no encuentran a nadie. Si no ven ningún humano ni monos antropoides, son en principio incapaces de asumir su forma mimética. Algunos lo hacen de memoria, lo que se considera como una desviación. Los otros se burlan de ellos y los echan. Basta, sin embargo, que un hombre o una mujer de una tribu del valle se cruce en el camino de la horda para que se inicie la transformación.


  —Y basta con un bisonte, un oso o un lobo para que, creyéndose en peligro, decenas de triformes adopten su forma de combate.


  —Delante de los humanos también los triformes pueden creerse amenazados y asumir su forma de combate.


  —Sí, es un problema. Lo que yo querría saber es si un triforme puede asumir la forma de combate sin haber pasado por la forma mimética.


  —Desde luego —confirmó con contundencia K.-María—. ¿Por qué no?


  En ese momento apareció un grupo de unos diez neutros, en el linde de las hayas azules. Entre ellos se distinguía a los jóvenes, de pelambre más clara y menos tupida. Todos tenían el pelo gris del neutro, más o menos largo según los individuos, y en dos o tres casos, casi ralo ya.


  —Nos han visto —dijo K.-María.


  Se volvió hacia su acompañante tratando de dilucidar su reacción. ¿Tenía miedo? ¿Experimentaba turbación? ¿Repulsión? ¿O todo a la vez?


  Mark se esforzaba por mantener la objetividad y dominar los sentimientos que le inspiraban los monstruos genéticos de la Ingeniería, unos sentimientos ambiguos en los que se mezclaban la nostalgia del paraíso perdido —Lodiale— y el terror instintivo y arcaico de un mundo sin resurrección. Frente a los triformes, todos los humanos se sentían cuestionados, amenazados incluso, como si hubieran tenido la impresión de afrontar a la raza que debía suceder a la humanidad. Eran pocos, no obstante, los que resistían, llegado el momento, a la atracción física, sexual, de los simili-hombres o las simili-mujeres de la forma mimética. No en vano, a dicha forma se la llamaba a menudo la «forma de amor».


  Para la gente de determinadas tribus, los edaínes dorados sobre todo, la llegada de los triformes constituía una maravillosa fiesta cada año. Las tribus contaban, por su parte, con una larga experiencia de contacto. Sabían cómo había que actuar para no desencadenar su agresividad y, dado el caso, cómo la podían desviar. Mark tenía intención de interrogar a su viejo amigo Hvar Kanog a ese propósito.


  Los neutros se dirigían despacio hacia los dos visitantes. El Residente sintió una ligera aprensión que procuró disimular ante su compañera.


  —¿Qué van a hacer?


  K-María lo miró fijamente, con el mismo brillo burlón de siempre en la mirada.


  —¿Tienes miedo?


  —¿Se nota? —replicó él, riendo.


  —No hace mucho que se han despertado. No creo que estén listos para transformarse. A lo sumo, podríamos inspirarles algunas reflexiones filosóficas… A no ser que estén demasiado embotados para interesarse por los humanos.


  —Hemos suscitado su interés puesto que se acercan.


  Algunos iban desnudos, pero la mayoría llevaba una vestimenta somera, compuesta de taparrabos, pantalones cortos, chalecos, camisas, polainas… Su afición a vestirse se debía a su conversión regular a la forma mimética, que hacía que la influencia humana se extendiera a los neutros. Tal vez ello explicaba también su curiosidad… Tejían las telas a partir de una pasta producida por fermentación bacteriana. La pasta les servía asimismo, en parte, para construir muebles y habitáculos, o lo que cumplía sus funciones. ¿Tenían realmente muebles en sus cabañas o sus cubiles? Mark descartó la cuestión como algo de orden secundario, lamentando no obstante no conocer mejor la vida y las costumbres de aquellos humanoides que debía proteger en nombre de la Soberana de Faüde. Por otro lado, sospechaba cuál era la razón profunda de esa falta de información: había tratado de olvidarlos.


  Ahora, diez o doce especímenes neutros permanecían a unos pasos de él, observándolo con aire estupefacto. Naturalmente, observaban a la pareja humana que había irrumpido en su territorio, y sin embargo, Mark tenía la sensación de que las miradas se posaban sobre todo en él. Tal vez los triformes de esa región conocieran ya a K.-María, que los estudiaba desde hacía mucho tiempo.


  Tenían la cara cubierta de un fino vello y la cabeza de un tupido pelaje, un poco ondulado, que semejaba un bosquejo de cabello. Los ojos, claros, cambiantes, estaban muy hundidos en las órbitas y protegidos además por una cortina de pestañas muy móviles. La nariz era chata, la boca ancha y blanda y las facciones desdibujadas. Todos se parecían… Mark sabía, de todos modos, que siempre es difícil distinguir a los individuos pertenecientes a razas extranjeras.


  Se habían parado y dispersado, disponiéndose en semicírculo. Del bosque salían nuevos curiosos que se sumaban al grupo reunido en torno a los humanos. Sin poder evitarlo, Mark exteriorizó su inquietud.


  —¡Se diría que nos han rodeado!


  —Sí —repuso con calma K.-María.


  Luego avanzó con las manos tendidas hacia los dos triformes más próximos, dos adultos de estatura mediana, de entre un metro sesenta y un metro setenta. Presentaban también una corpulencia normal, sin ningún signo particular… Mark los examinaba con gran atención sin lograr descubrir una diferencia notable entre ambos.


  K.-María avanzaba cada vez con mayor lentitud. Los dos informes se pusieron de pronto a retroceder, con la pelambre y los pelos de los brazos erizados, al tiempo que emitían un bufido bajo y suave que los demás retomaron con quejumbroso tono. El círculo se estrechó y la melopea cesó. K.-María se paró, sin aparente inquietud. Los dos aislados se reunieron con el grupo. Mark detectó un olor dulzón, como de leche, al que de vez en cuando se sumaba una ráfaga picante, como de lacre.


  —Habría que hablarles —musitó Mark.


  K.-María pronunció muy deprisa diez o quince palabras, distribuidas en tres frases… si es que había frases en el lenguaje de los triformes. Fueron tres acumulaciones de sonidos un poco roncos pero cantarines y apaciguadores, con una especie de murmullo, emitido con la boca cerrada, a modo de conclusión. Aquel discurso —suponiendo que lo fuera— tuvo una acogida diversa. Algunos individuos, entre los más alejados, manifestaron una viva atención. Otros, entre los más próximos, se apartaron y retrocedieron un par de pasos, más molestos que asustados, al parecer.


  K.-María volvió a hablar durante uno o dos minutos, sin obtener respuesta. Los triformes no parecían escucharla siquiera. Permanecían en silencio y aunque no evidenciaban hostilidad, estaba claro que habría bastado con muy poco para hacerles cambiar de actitud, ya fuera para huir o para atacar tal vez. K.-María se dirigía a ellos con afable tono.


  Mark trataba de adivinar lo que les decía. Las palabras que empleaba le resultaban bastante familiares. Habían creado para los triformes un lenguaje humano. No se sabía, sin embargo, en qué proporción lo habían conservado, o si lo comprendían aún.


  Eran más de treinta ya los que cercaban al Residente y a su acompañante. Otros se concentraban más lejos, como si estuvieran ocupados en otra cosa. Aquéllos se despreocupaban por completo de los humanos, aunque tal vez su desinterés era ficticio.


  K.-María se volvió hacia Mark y lo miró un instante, sin burla ni arrogancia. Él respondió a su muda pregunta con un encogimiento de hombros. Ella era la especialista y a ella le correspondía por lo tanto decidir.


  —Bueno —dijo en voz baja—, no sé qué los ha perturbado, pero no están en un estado normal. Hay que…


  Dejó inconclusa la frase, para escrutar con el entrecejo fruncido el tupido círculo que formaban.


  —Diles que nos dejen marchar —sugirió Mark, con una sonrisa.


  K.-María esbozó una mueca de agobio y después pronunció dos frases en la lengua de los triformes, con tono más bien seco. No obtuvo ningún resultado.


  —Ya veo —dijo Mark.


  —Esperemos. Si adoptan la forma de combate, no tenemos ninguna posibilidad.


  Un neutro de baja estatura se adelantó un paso y miró con fijeza a los humanos. Su pelambre se levantó y después se aplastó. Luego un estremecimiento le recorrió el pelo, desde el pecho a las rodillas. Con un brusco ademán, desgarró el taparrabos gastado que le ceñía las caderas y comenzó a gruñir.
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    En forma neutra, los triformes no presentan más agresividad de la que necesitan los omnívoros hábiles para subsistir en un medio favorable. No tienen por otra parte casi ninguna afectividad. Según Nila 3001, en este momento son ante todo, ardientes metafísicos. Unos metafísicos que en ocasiones se revelan como hambrientos y voraces especímenes, no obstante. Su afectividad se manifiesta sólo con los jóvenes de su especie. Entonces son muy vulnerables, sobre todo cuando salen de la hibernación.


    Ellos mismos son conscientes de ello y algunos se mantienen dispuestos a pasar a la forma de combate ante la menor amenaza. Así, cuando una horda ha experimentado un despertar prematuro y la salida del sueño invernal resulta especialmente difícil para la gran masa de individuos, los menos dormidos forman grupos de autodefensa que patrullan en busca de posibles enemigos. Esos pequeños grupos suelen ser muy peligrosos, ya que sus componentes tienen conciencia de estar velando por la seguridad de todo el clan y sienten además que no están del todo despiertos, cosa que les genera un extremo nerviosismo. Pueden asumir su forma de combate a raíz tan sólo de una vaga presunción de hostilidad. Entonces, todo ser vivo de talla superior a la de un conejo que se halle a menos de cien metros se convierte en un enemigo que hay que matar sin demora.


    Para quien tenga la desdicha de encontrarse frente a un grupo de ese tipo, el mejor sistema de protección es tal vez el que inventó Mark Jervann, con la ayuda de Kaer María Tchali, durante el episodio del encuentro de Sillanpâa, que habría podido tener un trágico final.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    Mark Jervann, el último Residente

  


  Unos treinta neutros de pelo rizado bufaban con terrorífica suavidad. Algunos pateaban el suelo, como atletas en fase de calentamiento. Otros se arrancaban los andrajos con que iban vestidos. Los animalillos de la pradera huían en todas direcciones, alertados por una misteriosa vía del peligro.


  Mark y K.-María se miraron con incomodidad. Ni el uno ni el otro querían reconocer su miedo ni su sentimiento de culpa. Los dos sabían en qué clase de fieras se convertían los triformes una vez que asumían su forma de combate: ni las armas más sofisticadas les habrían permitido sustraerse a una horda de ataque. A no ser que masacraran a los neutros antes de su transformación… De todas maneras, Mark y K.-María no disponían de nada más ofensivo que un cuchillo de hoja calentadora.


  —No te muevas —advirtió la joven, posando la mano en el brazo de su compañero.


  —Ya sé. Bastará un movimiento brusco para que se sientan amenazados y…


  —Esperemos.


  —¿Qué?


  —Que se calmen.


  —¡O que se cansen!


  Con gestos lentos y calculados, K.-María cogió su cantimplora, acercó el cuello a los labios y tomó unos tragos.


  —¿Tienes sed?


  —No —respondió Mark, con la boca seca.


  Pensó que tenía una suerte extraordinaria de estar desarmado, porque de lo contrario, no habría podido impedir que el hombre del fusil iniciara el combate contra los triformes. El resultado más previsible habría sido una larga estancia en el universo-sombra y sabe Dios qué resurrección en el lejano futuro de la Esfera.


  «¡Dios sin nombre! —pensó—. ¿Y si no hubiera ya sitio para el hombre, en el futuro? ¿Y si la resurrección no fuera más que un mecanismo transitorio, aleatorio, destinado a desaparecer con el Orbe y la Rueda?».


  Era incapaz de responder a esas preguntas, pero no quería morir. Permaneció, por consiguiente, inmóvil, petrificado. Durante un momento, un largo momento… Parecía que los sitiadores se distendían un poco. Algunos triformes se habían sentado, o se habían acostado incluso en la hierba o en el fango. Otros se habían ido, y a éstos los habían sustituido enseguida otros recién llegados. Un flujo regular de intercambio se estableció así entre los vigilantes de la pradera y la masa de triformes que erraban en el linde del bosque.


  Los bufidos habían cesado. Los dos humanos seguían, con todo, rodeados por treinta o cuarenta neutros, indiferentes en apariencia, pero sin duda vigilantes, que daban señales de querer poner fin al sitio.


  Tampoco presentaban indicios de querer asumir su forma de combate, lo que en principio resultaba tranquilizador, aunque podía ser una estrategia de fingimiento. Una modificación de su olor sería la primera señal de la transformación. Mark respiró lentamente: el olor había cambiado. Se estremeció y volvió la cabeza —despacio— hacia K.-María. Todos aquellos neutros tenían en efecto un aspecto demasiado tranquilo. Era seguro que algo iba a ocurrir. No serviría de nada esperar durante horas, esforzándose por mantener la inmovilidad y la calma. Se planteó si debía alertar al proceso de mando de Fayder Green. ¿Qué tipo de socorro podía aportarles el proman?


  «Si los triformes asumen su forma de combate, les bastará con unos cuantos segundos para hacernos trizas. Y se van a transformar en cuanto aparezca una amenaza exterior. Toda intervención destinada a salvarnos debería ser por lo tanto discreta, imprevisible y al mismo tiempo brutal. ¿Los gases?». En vista de los escasos medios de Fayder Green, un bombardeo con gases paralizantes era la única posibilidad. Tampoco estaba claro que fuera viable… Las condiciones parecían difíciles. O si no, habría que dirigir una llamada de socorro a los servicios de seguridad de la Rueda. El Meridiano, Rojaden, el nuevo equipo llegado con los refugiados de Tellom…


  No. No era el buen momento… ¡Prefería el universo-sombra! Por otro lado, no tenía derecho a utilizar el gas contra los triformes que debía proteger. Renunció a solicitar una intervención e incluso a prevenir al proceso de mando que habría podido transmitir su mensaje al Meridiano o tratar de actual sin su consentimiento.


  Su conclusión era que tendrían que salir del aprieto por sus propios medios. Aún no le había pedido a su compañera qué opinaba, sin embargo.


  —Si nos prestaran socorro, de una manera u otra, ¿qué ocurriría?


  —Nada bueno —musitó K.-María—. Te lo ruego, no intentes nada por ahora.


  —De acuerdo —convino—. Esperemos.


  Levantó la mirada para observar el bosque por encima de las cabezas inmóviles de los triformes. Las hayas azules semper virens, uno de los más hermosos especímenes de la flora faüdiana… Nunca había llegado a visitar realmente aquel bosque de Sillanpâa, que estaba considerado como el más extenso del continente, y lo lamentaba. Aspirando sin placer los olores entremezclados que flotaban en el tibio aire, trató de distinguir entre los efluvios de humus en descomposición procedentes de la maleza próxima, el perfume apagado, dulzón, de los neutros recién salidos del sueño y el otro olor, más indefinible, que un momento antes le había hecho creer en la inminencia de la transformación de los asediantes.


  De pronto, se acordó. Había percibido ese olor durante el último paseo que había efectuado en el nivel inferior de Fayder Green. En su obsesión por el perro muerto que reclamaba la esponja, se había olvidado de todo lo demás.


  En su mente se llevó a cabo una asociación, tan breve sin embargo que no tuvo tiempo de captarla de manera consciente. Conservó no obstante la impresión de haber tenido el atisbo de algo muy importante.


  Respiró a pleno pulmón durante un minuto para tratar de disipar la ligera somnolencia que lo vencía. Una reflexión de infinita banalidad atrajo una sonrisa a sus labios: «hace demasiado calor para esta época del año. No hay de qué extrañarse —se dijo—. Hace tiempo que Faüde ha comenzado a trastocarse».


  En el fondo del bosque, la atmósfera debía de ser asfixiante. El cielo se cubría de grandes nubes de color violeta oscuro, envueltas de un turbio manto malva. Inició un gesto para coger su bifaz del bolsillo del pecho de su faust. No. Los triformes podrían creer que pretendía asir un arma. Había tenido intención de pedir una previsión meteorológica al proman. ¿Para qué, de todos modos? ¿Acaso la lluvia, aun violenta, modificaría en algo la situación? Haría falta algo más que una tormenta, aunque tuviera visos de diluvio, para forzar a dispersarse a los triformes. Viendo que K.-María lo miraba con inquietud, esbozó una sonrisa para tranquilizarla.


  —Esperemos.


  Esperar… ¿Cómo pasar el tiempo sin bajar la guardia? Un pensamiento le vino a la cabeza: Noemí oro fundido… Los códigos de Paula. Paula no constituía una entidad separada en él, como ocurría con el tirador de élite de la Rueda. Ella estaba en él; era una parte de él, una parte creciente. Mark no ofrecía resistencia a aquella tierna invasión.


  —Te quiero —dijo K.-María.


  —Te quiero…


  Simple intercambio de cortesía entre dos condenados a muerte. Él le preguntó su código de color. «Indigo —respondió ella—. Mi ex dios es Usarak». Él estuvo a punto de replicar «rojo-An-Guid-Un», cuando tomó conciencia de que el rojo no correspondía ya a nada en su alma. Y An-Guid-Un…


  —Mi color es oro fundido —declaró—. No tengo ningún ex dios preferido. Creo en el Dios sin nombre.


  —Ruégale que nos ayude.


  —¿Por qué no?


  Tuvo que luchar de nuevo contra la somnolencia. A pesar del riesgo, decidió pasar al estado de sueño cantarín. Puesto que toda vigilancia era inútil, su sueño de niño le aportaría tal vez la solución. Escuchó la voz de oro y de escarcha: oro fundido, escarcha blanca. «Y de nuevo, dormirás, con un sueño cantarín, un sueño de niño…». El sueño de niño era la más hermosa plegaria del universo. El Dios sin nombre tenía que escucharla por fuerza.


  ¡Sueño cantarín! ¡Sueño cantarín! Escuchó la voz del sol y del viento, la voz del aire del tiempo, la voz de oro de los caballeros del gran bosque mojado… Ésta hablaba de la tierra, del cielo, del universo, de Faüde, de los falsos dioses y del Dios sin nombre. Ello lo condujo al mundo en el que Grace seguía viviendo, inalcanzable e inaccesible.


  «Es posible que vaya a reunirme con Grace. ¿Sabes lo que me ocurre?». La voz lo sabía. Ella lo sabía todo. ¡Sueño cantarín! Le respondió que el universo-sombra era extenso y que tenía pocas posibilidades de encontrar a Grace. «Más vale procurar seguir con vida…».


  La voz soltó unas salvajes carcajadas. «¡Hasta pronto!».


  Al despertar, Mark tuvo una idea. Llamo a K.-María, extrañado de que siendo especialista de los triformes, no se le hubiera ocurrido antes a ella.


  —Les causamos inquietud a causa de nuestros equipos. Ellos están acostumbrados a las tribus de Jisanko, en las que se vive en un estado de casi total desnudez. O sea que…


  —¿O sea qué? —insistió K.-María, como si no hubiera comprendido.


  —Que tenemos que quitarnos la ropa y complementos. Despacio, desde luego, sin gestos bruscos.


  —¿Quieres decir que nos desnudemos?


  —Sí.


  —¿Del todo?


  —Piensa un poco… Y será mejor que nos callemos. Se han puesto a gruñir otra vez. No les gusta que hablemos.


  Para quitarse el faust, Mark tenía que apretar un botón situado en la punta del hombro izquierdo y ejercer una presión sobre el dispositivo de abertura del centro del pecho. Lamentó que el traje no estuviera provisto de un mecanismo de mando vocal, pero le horrorizaba hablar a los objetos. Se había habituado a las bolsas-teléfono por eso, porque le resultaba desagradable incluso dirigirse a un bifaz de comunicación. Lástima… Tenía que levantar el brazo derecho hasta la altura del pecho, después el hombro izquierdo, y sin asustar a los triformes.


  —Los primeros gestos serán peligrosos —advirtió en un susurro—. Cuando hayan comprendido que nos estamos desvistiendo, habrá pasado el riesgo.


  —Es una locura… ¿Y habrá que hacer el amor también?


  —Sería mejor —reconoció.


  Los gestos tenían su importancia, pero el estado mental contaba tal vez más. Como todas las criaturas modernas, edaínes, melivelinos, ciber…, los triformes poseían una marcada capacidad de empatía. No era fácil que los humanos los engañaran. Desnudarse delante de ellos era como tender la mano abierta para demostrar que uno no tiene ningún arma. Ello no bastaba, con todo, para demostrar las buenas intenciones de uno. Hacer el amor constituía sin duda para ellos dos el único medio de crear un clima apacible y de calmar de manera definitiva a los triformes.


  —Creeran que fingimos —objetó K.-María.


  —¡No si aplicamos el entusiasmo suficiente!


  —No tengo ganas.


  —¡Intenta amarme un poco para aligerar el ambiente!


  De nuevo, del corro de asediantes volvía a brotar un bufido continuado. Aquella horda de metafísicos mal despertados manifestaba un visible enfado. Mark se había acercado a K.-María. Sus hombros se rozaban. Ello representaría más bien un impedimento para sus movimientos, pero les aportaría tal vez aliento. Mark notó que ella temblaba y se preguntó qué le daba más miedo, desencadenar con un falso movimiento la transformación de los neutros o mostrarse desnuda delante del Residente de Faüde. ¿Pero por qué? En Fayder Green, las costumbres no tenían nada de austero. Faüde no era un mundo puritano. No existía ni un solo mundo puritano en todo el Meridiano… Mark renunció a comprender. Tenía que probar por esa vía. Si K.-María echaba a correr chillando cuando estuviera desnudo… «¡Entonces, no habrá nada que hacer!».


  Se llevó despacio la mano derecha al pecho. Aquél era el instante más difícil. Cualquier humano que tuviera delante habría podido pensar que trataba de coger un arma. En el caso de los neutros, no estaba seguro de que tuvieran tan clara esa noción. Al mismo tiempo, se concentraba en pensamientos apacibles, de carácter ligeramente erótico. Se puso a imaginar el cuerpo de María Tchali. En Fayder Green, con el clima regulado de la zona residencial, los semihumanos no eran los únicos que vivían desnudos o casi… Nunca había visto sin embargo a María Tchali sin ropa. Ya fuera en traje de trabajo o vestido largo sin escote, lo más que llegaba a mostrar era los brazos desnudos… Volvió la cabeza y le sonrió. Era una joven magnífica, pensó, algo excitado ya. Ella le devolvió la sonrisa. Aunque seguía temblando, no parecía dispuesta a huir chillando. Mark bendijo a la Emanación, esperando que los triformes percibieran los efluvios de su deseo.


  La mano alcanzó el mecanismo de abertura del faust. Listo. El otro era un poco más difícil… En ese momento, María apoyó la cabeza en su hombro izquierdo. Tardó un poco en comprender. ¡Dios sin nombre! Buscaba el botón activador con la boca. «¡Victoria! —pensó. Luego matizó—: Un poco prematuro, aún».


  —Te quiero —murmuró.


  ¡Ah! —exclamó ella. Dios… D… ¡Dios sin nombre!


  Emitió un suspiro de alivio cuando sintió el soplo del viento en los brazos y los hombros. Un segundo después, el faust caía a sus pies. María se dispuso a quitarle la ropa interior.


  —¡Así, adivinarán seguramente qué queremos hacer!


  Caminaban en dirección del gran frenoak solitario cerca del cual María había dejado su plataforma y su material. Iban desnudos. Al levantarse, bastante después de haber llevado hasta el final su juego, habían constatado que los triformes se habían apoderado de su ropa y de su equipo antes de desaparecer.


  —¡Estamos solos! ¡Estamos solos! —gritaba, radiante, María al tiempo que abrazaba a su compañero.


  »Lo he hecho para salvarte la vida, Mark —reconoció más tarde—. Porque me habías dicho que creías en el Dios sin nombre.


  —¿Y si hubiera adorado a An-Guid-Un o Usarak?


  —¡Usarak, qué horror!


  Declinó darle más explicaciones. Caminaban cogidos de la mano. Mark pensó que le debía con creces aquel gesto. El aire estaba más fresco… «¡No, tonto! —se corrigió Mark—. La temperatura no ha cambiado. Eres tú el que está desnudo en una zona climática no regulada». El viento traía un rancio aroma de humus recalentado, de grasa animal y de savia. Además del misterioso olor que había por fin logrado identificar y que era el de lacre quemado. ¿Pero por qué quemaban lacre en algún lugar de Faüde? Al llegar al frenoak, descubrieron que los triformes habían confiscado también el material de María.
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  Mark sintió el embate de una oleada de angustia, en el cuerpo y en la cabeza. Por espacio de unos segundos, creyó haber vuelto a ser tal vez un miserable sufridor. A punto estuvo de llevarse la mano al pecho para aplacar los latidos del corazón. Resistiendo a aquel pueril impulso, crispó los puños y apretó las mandíbulas. Aquel esfuerzo le permitió reponerse.


  Tras dejarse caer en el suelo apenas cubierto por una hierba rasa y reseca, a la sombra del frenoak, invitó a María a instalarse a su lado.


  —El proceso de búsqueda no tardará en localizarnos. Esperemos.


  —¡Pero si no tenemos ningún medio de comunicarnos con Fayder Green!


  —No tiene importancia —aseguró Mark—. Alguien vendrá.


  Sí disponían de un medio, de uno solo: el sueño cantarín. Prefería, con todo, no hablar de ello.


  —Esperemos —repitió María—. Lo que ocurre, es que tengo sed y se han llevado también mi cantimplora.


  —Buscaremos un estanque —propuso Mark.


  Entonces vieron a un nuevo grupo de triformes que acababan de aparecer en la pradera. Surgidos en fila india del bosque de hayas azules, se dirigían al oeste a través de la pantanosa zona. Al poco rato, había una columna de varios centenares de individuos. Se estaba preparando una concentración impresionante. Mark y María se miraron sin molestarse en disimular su inquietud, lo cual constituía un progreso en su relación.


  —¡Hay tres que vienen hacia nosotros! —musitó María.


  Mark cambió de postura para observar mejor a los tres neutros que avanzaban con despreocupado paso en dirección al solitario frenoak.


  —Tienen algo en la mano. Que me aspen si…


  —¡Nuestras cantimploras! —exclamó María—. Nos traen de beber. ¿Crees que les agradamos?


  —Sí —confirmó Mark.


  Aguardaban desde hacía varias horas bajo el gran frenoak, filosofando sobre los acontecimientos y contemplando la ronda de las lunas en el ciclo de Faüde. El Anillo resaltaba con una recia línea azul la palidez dorada del cielo. Las nubes habían desaparecido, impulsadas por el viento. Dona la rosa, Aeola la blanca y Hortensia la amarilla formaban un triángulo familiar en el firmamento.


  En la pradera seguían concentrándose los triformes, por centenares o por millares. Lejos de prestar la menor atención a los dos humanos, manifestaban una indiferencia que tenía algo de hiriente y tal vez de preocupante para el futuro.


  —¡No existimos para ellos! —constató María con amargura.


  —No seas injusta —disintió Mark—. Han pensado que podíamos tener sed y nos han devuelto las cantimploras, lo que demuestra que sí existimos para ellos. Hay que tener en cuenta que no están en periodo mimético. Tú misma me lo has repetido.


  —¡Nos han devuelto las cantimploras después de haber vaciado nuestras reservas y haberlas sustituido con agua salobre!


  Mark tomó el brazo de su compañera.


  —Me parece comprender qué es lo que nos ocurre… lo que ocurre en nuestro interior. Yo comparto tus sentimientos. A mí me fascinan también los triformes. De una manera u otra, ellos vehiculan la idea de nuestra muerte. Son quizás el símbolo del fin de la humanidad. ¡Nos hallamos bajo su influencia!


  La joven se volvió con celeridad. Tenía la mirada centelleante y en su rostro se advertía la incomodidad y la indignación. Enseguida se controló, sin embargo.


  —¿Qué es lo que sabes exactamente? ¿Qué es lo que sé? ¿A propósito de qué?


  —¡De mí!


  Mark levantó la mano con ademán de interrogación. María se apartó bruscamente de él, como atemorizada por la amenaza de un golpe o movida por un súbito sentimiento de repulsión por su compañero. Con labios trémulos y sin resuello, pronunció trabajosamente una única palabra.


  —¡Cállate!


  El aparato no era el fornax de Fayder Green. Mark no conocía ese modelo ovoide, funcional y sofisticado. En todo caso, la rueda azul de tres radios pintada en el casco plateado indicaba su pertenencia a la administración del Meridiano.


  «Bien —pensó Mark—, el proman ha dado la alerta y la Rueda ha enviado una expedición de socorro. ¡Somos pues unos importantes personajes!». No le resultaba especialmente enojoso que el personal del Meridiano, fueran quienes fuesen, lo encontraran desnudo en compañía de María Tchali. Lo que no esperaba era ver salir de la nave a Idasuni Sandomo, seguida de un hombrecillo moreno, vestido con un uniforme oscuro pero brillante. Idasuni llevaba un sostén de cuerpo blanco y una minifalda verde, que le dejaban al descubierto los brazos y las piernas. Tras dirigir un signo amical a los dos náufragos de la pradera, corrió hacia ellos.


  Los triformes eran aún numerosos en los alrededores, pese a que el grueso del grupo se había desplazado varios kilómetros hacia el sur. La irrupción de un aparato humano y de sus pasajeros podía ser interpretada como una amenaza y provocar la transformación de los neutros que quedaban. Los más cercanos se encontraban a varios centenares de metros del frenoak, más o menos a medio kilómetro de la nave de la Rueda. Idasuni no había tomado ninguna precaución, imaginando sin duda que no había el menor peligro. El azar quiso, por fortuna, que no fuera armada.


  —¡Tengo vergüenza! —gimió María.


  Mark se volvió hacia ella con asombro, como si se hubiera olvidado de su existencia.


  —Esperemos que los triformes no se asusten.


  La joven se encogió, tratando en vano de ocultar sus opulentas formas que el contraluz reveló con generosidad en cuanto abandonó la sombra del frenoak.


  —¡Mejor que se asusten! —replicó de mal humor—. Al menos, eso aclarará la situación. Esa chica va a pensar que nosotros… que yo…


  Mark se encogió de hombros y acudió al encuentro de Idasuni y su acompañante. La mirada escrutadora de la enviada de la Rueda le produjo un ligero embarazo, que enseguida disipó el temor que le inspiraba la presencia de la docena de triformes que se aproximaban con medidos pasos. «¡Disponemos de un minuto, a lo sumo, para ponernos a resguardo en el aparato!». Un minuto… tal vez menos. Doce triformes en forma de combate eran capaces de hacer volcar la nave y de causar, en cuestión de segundos, desperfectos suficientes como para impedir su despegue.


  Idasuni se detuvo a tres pasos de Mark. María se mantenía un poco rezagada, con un brazo pegado a los pechos y el otro colgado de tal manera que con la mano tapaba tres cuartas partes del sexo, sin que pareciera algo intencional.


  Idasuni se inclinó un poco y tras observarlos a los dos con un asomo de ironía, saludó a Mark con un «¡pôwom Residente!» que podía considerarse cordial. Luego dirigió un saludo con la cabeza a María y abarcó el decorado con un amplio gesto giratorio que le levantó la falda por encima de los bronceados muslos. De haber sido más alta, habrían podido tomarla por una edaína dorada… No, le faltaban los puntos dorados en el iris. De todos modos, se parecía mucho a las mujeres del alto valle del Jisanko.


  —¿En misión de estudio? —dijo—. ¡Supongo que es mejor ir desnudo para no alarmar a nuestros amiguitos del bosque! Mi adjunto, Edjbre Long Shuan —añadió en el momento en que se sumó a ellos su acompañante.


  Mark no creyó necesario presentar a María, que estaba demasiado incómoda con su desnudez. La negra se armó de valor, sin embargo, y dio un paso al frente.


  —Querríamos embarcar enseguida. El clima es… un poco malsano… Eh… ¿tienen ropa para nosotros?


  —Un minuto —contestó, sonriendo, Ida—. Nunca he tenido ocasión de ver a los triformes en carne y hueso…


  Se fue caminando tranquilamente hacia el grupo de neutros que no habían parado de acercarse. Un individuo, más despierto o más curioso que los demás, había tomado una delantera de unos diez pasos con respecto a ellos. Ida se dirigió hacia él aminorando poco a poco el paso. El triforme se detuvo. Tras un instante de vacilación que les permitió ganar dos o tres pasos, sus congéneres lo imitaron de manera mecánica. Ida se plantó con aplomo delante del neutro curioso, o aventurero, y le dirigió la palabra al tiempo que se subía la falda hasta las caderas.


  —¿Te interesa esto, camarada? Soy una chica, ¿ves? No, ¿parece que no te lo crees? ¿Tendré que bajarme las bragas para convencerte? ¿Y tú, qué eres? Por ahora, ni chico ni chica, ya sé. ¿No te dan ganas, al verme, de convertirte en un guapo varón rubio como Tarzán? ¿No? ¿Es porque te falta el modelo?


  El neutro comenzó a gruñir. La pelambre se aplastó bajo la nuca mientras se erizaba el pelo de los brazos, las piernas y el busto. Ida se echó a reír.


  —A lo mejor es que tienes problemas sexuales.


  Aun así, retrocedió un par de pasos. Long Shuan había emprendido ya una prudente retirada en dirección a la nave llevándose a María, a la que había tomado por el brazo. Mark fue junto a Ida y la acompañó en su repliegue.


  —Cuidado —advirtió—, despacio. Están alterados y nerviosos.


  Ida emitió un silbido burlón, pero obedeció. Los triformes se habían reagrupado y miraban a los humanos bufando por lo bajo, inmóviles, con el pelaje erguido. A medio camino, Ida dio media vuelta y caminó hasta el aparato con paso desenvuelto y algo provocador, sin preocuparse de Mark. Una vez en la cabina, miró al Residente de la cabeza a los pies, con una insolencia que lo incomodó.


  —¿Aún quieren vestirse? Sólo tenemos taparrabos y faldas plisadas. ¡Elijan!


  Mark no le preguntó cómo había podido llegar al frenoak solitario de Sillanpâa antes que el aparato de socorro de Fayder Green. Por su parte, se habría visto obligado a aportar explicaciones precisas y tal vez una descripción de los acontecimientos, cosa que no deseaba hacer. Aceptó la falda plisada: su componente femenina experimentó una gran alegría cuando se puso la prenda. María se vistió a toda prisa. Habría aceptado de igual modo una escafandra que un miriñaque.


  Idasuni propuso a Mark llevarlo directamente a Rojaden para estudiar con él la situación creada por la afluencia de refugiados a Faüde y la reactivación de las ciudades automáticas. María recibió asimismo una invitación a fin de aportar su punto de vista como especialista de los informes. A Mark le dieron ganas de reír: desde la loca aventura vivida con la especialista, desde que habían hecho el amor juntos y salvado al mismo tiempo el pellejo, tenía la impresión de saber tanto como ella sobre los triformes.


  Había tenido intención de ir a Rojaden con Naïlane. La semihumana habría estado tan contenta de descubrir la ciudad en su despertar, con habitantes, con personas auténticamente vivas en las calles, las callejuelas, las plazas y los edificios… Él mismo se habría sentido, no obstante, muy incómodo delante de los enviados de la Rueda y los refugiados de Tellom. «¿El Residente de Faüde tiene líos con las semihumanas?». Por ello accedió a seguir a Ida sin pasar por Fayder Green. María, por su parte, pareció satisfecha con aquella solución.


  La pequeña nave estaba equipada con un aislador minúsculo, pero acogedor, en el que Mark se encerró para meditar con tranquilidad durante unos minutos. Tenía una necesidad perentoria de analizar la situación y no podía concentrarse si no estaba solo y en silencio. Se dio cuenta de que tenía ganas de orinar, desde hacía horas. Aquello le robó una parte del tiempo que pensaba consagrar a la meditación o al sueño cantarín. Tuvo que descartar entrar en estado de semivigilia. Arrodillado en la moqueta, cerró los ojos y hundió la cara entre las manos. Estaba ocurriendo algo…


  Los últimos acontecimientos de Faüde se parecían a las piezas de un rompecabezas, pero aún no disponía de suficientes fragmentos. El primero tenía que ver con Tellom. Tellom, planeta de tipo Faüde, que había resultado casi totalmente destruido por un cataclismo. Y después los refugiados habían sido enviados a Faüde por orden de la administración del Meridiano —la Rueda— que sin embargo había omitido avisar al Residente… Por otro lado, los triformes estaban alterados. Habían salido de la hibernación con diez o quince días de adelanto, pero sin estar del todo despiertos. ¿Era por una cuestión de temperatura? Mark pensó en el misterioso olor que había identificado con el del lacre caliente. El lacre constituía la armazón de Faüde y existía también en cantidad notable en las estructuras de superficie del planeta. Para trabajarlo, había que calentarlo a miles de grados… ¿Dónde encajaba aquella pieza, en el supuesto de que formara parte del rompecabezas?


  Y el extraño comportamiento de María Tchali, ¿cómo situarlo en relación a todo aquello? Rectificación: el comportamiento de María no tenía ninguna importancia y no guardaba por lo demás relación directa con el resto.


  Mark meditó: faltaba una sombra en la composición… Indagó varios segundos más. Otro acontecimiento —otra pieza— se inscribía por su ausencia en la secuencia. Algo debía haberse producido y no se había producido… «Debería haber recibido un mensaje del Soberano. Lord Daïdik dista mucho de ser un Señor negligente, y sabe lo que sucede en Faüde. O, cuando menos, una parte de lo que sucede. ¿Por qué no me llama, entonces?».


  Mark se puso en pie. Debía reunirse con sus anfitriones. Seguramente la nave tardaría poco en llegar a Rojaden. «¿Debo ponerme en contacto con lord Daïdik?».


  Se trataba de una grave cuestión, pues al igual que los triformes, el Soberano se ponía de mal humor cuando lo importunaban. Mark lo había vivido en carne propia al inicio del ejercicio de sus funciones. Lord Daïdik poseía más de cincuenta mundos, algunos de los cuales estaban mil veces más poblados y más activos que Faüde… «Bueno, de todos modos puedo llamar al castillo de Dunx. Allí habrá seguramente una bolsa-teléfono o un melivelino para responderme…».


  Él mismo carecía de bolsa y se encontraba incomunicado de su proman. Debía pasar por la Rueda —cosa que no era muy conveniente en tan sospechosas circunstancias— o bien aguardar hasta su regreso a Fayder Green.


  Existía un sistema que permitía que el Soberano llamara directamente al Residente. Un código convertía a Mark en su propia bolsa-teléfono: lord Daïdik era el único que tenía el control, puesto que el sistema estaba conectado a la Vía señorial del veator. Y si…


  Mark volvió con Idasuni, Long Shuan y María Tchali a la cabina principal de la nave. Aunque breve, la meditación lo había llevado más lejos de lo que esperaba. ¿Y si los graves y misteriosos acontecimientos que tenían lugar no afectaban sólo a Faüde y Tellom, sino a la totalidad de la Esfera?
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  Idasuni y Long Shuan escuchaban con aire escéptico y un punto de irritación cómo María Tchali hablaba de sus queridos triformes con un entusiasmo que evidenciaba tal vez cierto desprecio por los humanos normales. Mark había dejado expresar a la especialista sin intervenir. Ella se había repuesto más deprisa que él de la conmoción de lo sucedido en Sillanpâa, o bien estaba fingiendo…


  El adjunto Long Shuan suspiró por sexta vez.


  —Nuestro proceso de mando nos ha informado de manera exhaustiva y detallada. Nosotros consideramos que el contacto entre refugiados es inevitable y que no hay necesidad de evitarlo.


  —Quizá tengan razón —concedió María.


  Mark había esperado que lo apoyara con más energía. Pese a la sensación de hallarse en minoría, decidió defender por última vez su punto de vista.


  —Los triformes están despiertos. Van a abandonar su lugar de refugio para dispersarse por el continente, que consideran como un territorio libre.


  —¡Y es un territorio libre! —intervino María.


  —En cualquier caso, nosotros nunca les hemos dicho lo contrario. María, ten la bondad de resumir la situación a nuestros amigos.


  Con gran soltura, la joven negra levantó el brazo y uniendo la punta de los dedos, esbozó un movimiento de bailarina.


  —Yo me inclino por pensar que todo va bien —dijo—. Están en forma neutra y un poco perturbados, pero los efectos del trastorno que han padecido (sea cual sea su origen) se disiparán con rapidez. Perderán ese nerviosismo inhabitual y, a no ser que se produzca alguna circunstancia extraordinaria, no asumirán su forma de combate durante ese primer periodo. Seguirán sus vías de migración tradicionales y, en particular, van a remontar el valle del Jisanko.


  »Se aproximarán sin duda a Rojaden, tal como hacen cada año, y penetrarán tal vez en grupos reducidos al interior de la ciudad. A menudo hay varios centenares que se pierden por sus calles. Antes no se quedaban mucho tiempo, pues al estar desierta la ciudad, no despertaba su interés.


  »En ese momento, estarán ya listos para adoptar su forma mimética, o forma de amor. Se mezclarán con los habitantes, con los refugiados pues. Intentarán parecérseles lo más posible para entablar vínculos sentimentales y sexuales con ellos. Ésa es la razón de ser de la forma mimética… Es de prever que ello cree algunas dificultades psicológicas, que no entrañan no obstante peligro. Los refugiados se divertirán mucho seguramente, o en todo caso, algunos de ellos. Quizá se produzcan entonces algunos incidentes menores…


  María calló, titubeante. Quería complacer a los enviados de la Rueda sin relegar del todo a Mark. Aparte, era como si la invadiera un vago malestar ante la evocación de la fiesta mimética. Mark aprovechó el silencio para intervenir.


  —Los refugiados se divertirán tanto que pronto abandonarán la prudencia. Habrá incidentes, eso es seguro. Un día y otro, un triforme será atacado o así lo creerá, y asumirá su forma de combate…


  —Ésa es tu opinión —dijo María.


  —También era la tuya cuando hemos hablado del tema bajo el frenoak de Sillanpâa.


  —Después he reflexionado, y ahora creo que todo se desarrollará sin percance.


  —Y yo creo que hay un elevadísimo riesgo. Es más que previsible que un triforme adopte su forma de combate, en un momento u otro, por un motivo u otro. ¿Qué consecuencias va a acarrear eso? ¿Serán muchos los que lo imiten? ¿Atacarán a los humanos?


  —Permite que te interrumpa —lo atajó María—. Has hablado de humanos. Los triformes son también humanos. Según mi punto de vista, los más hermosos y perfectos que hayan existido nunca. ¡Aun cuando hayan surgido de una experiencia genética condenable en su principio!


  —De acuerdo. Yo también admiro a los triformes. La cuestión no es ésa… Por desgracia, los nuevos habitantes de Rojaden carecen totalmente de experiencia. Las tribus de Avenlara saben desde hace miles de años qué hay que hacer cuando un triforme asume por error su forma de combate. Saben cómo calmarlo, cómo impedir ese contagio tan rápido de la transformación. Por eso he propuesto que nos pongamos en contacto con el edaín Hvar Kanog Roïris, de la tribu de los edaínes dorados del Alto Jisanko. Él conoce ese problema mejor que nadie en Faüde. Lo siento, María. Hvar Kanog vivió con triformes en el Ariana 10. Se vino a Faüde conmigo para reencontrarse con los suyos, pero antes permaneció cinco años en Fayder Green con el fin de estudiarlos. Luego se integró a su tribu, que recibe la migración todos los años desde hace milenios. Los edaínes poseen cualidades empáticas y telepáticas muy desarrolladas, y se comunican con los triformes sin necesidad de recurrir al lenguaje…


  »Hvar Kanog me enseñó un detalle capital: los triformes tienen necesidad de asumir su forma de combate de vez en cuando. Se trata de una necesidad fisiológica. Yo no quiero que los refugiados salgan perjudicados y que la Rueda decida después aplicar represalias. Puede presentarse una provocación. Los triformes gozan de una situación de protección en Faüde y yo velo por su tranquilidad en nombre del Soberano Señor.


  »Mi deseo es por lo tanto que se solicite de inmediato la ayuda de las tribus, de los edaínes dorados a ser posible. Sería aconsejable que venga a Rojaden cierto número de edaínes. Mientras tanto, solicito que todos los accesos a la ciudad queden cerrados, para que los triformes no puedan entrar. Eso es todo.


  María abatió con gravedad la cabeza, como si se dispusiera a pronunciar un juicio salomónico. Dirigió una inclinación a Mark, después a Idasuni Sandomo, y luego sonrió.


  —Es verdad. Hvar Kanog Roïris conoce a los triformes mejor que yo. Ellos van siempre a visitar su tribu entre la quinta estación y el inicio de la octava. Hace mucho tiempo que los observa en todas sus formas. Yo le debo mucho a él. Los edaínes me han instruido de manera generosa. A decir verdad, como la mayoría de los sabios edaínes, Hvar Kanog pasa mucho tiempo en estado de meditación. Se aísla un poco del mundo y de la realidad, y por ello dudo que esté lo bastante disponible para ocuparse del problema de Rojaden. Trataré de ponerme en contacto con él, pero creo, Mark, que exageras mucho el peligro.


  »A mí no me parece necesario cerrar los accesos de la ciudad por ahora. Yo también sé lo que hay que hacer cuando un triforme asume por error su forma de combate…


  —Ah, ¿y si hubiera ocurrido eso cuando nos encontrábamos frente a cuarenta neutros?


  —Es distinto. Hablaba de una situación normal.


  Mark reprimió una sonrisa. En su interior, el mayor Jervann d’Angun se exasperaba y consideraba soluciones extremas, como cerrar Rojaden dentro de un campo de fuerza o algo por el estilo. Él ya no era, desde hacía mucho, el mayor d’Angun. Era una síntesis humana exaltante pero precaria. Consciente a la vez de su fuerza y de su fragilidad, quería negociar hasta el final.


  Omitió mencionar la posibilidad de crear una barrera energética en torno a la ciudad. En primer lugar, no estaba seguro de que existiera todavía, y además, deseaba convencer a Idasuni en lugar de entablar con ella un combate de incierto desenlace.


  —Muy bien, admito todos esos argumentos —replicó—. Quisiera, no obstante, que mi petición de cierre de acceso sea tomada en cuenta por ustedes dos, Idasuni Sandomo y Edjer Long Shuan, así como por todos sus colaboradores y por los representantes de los refugiados. A ser posible, en un plazo de tres días, pasados los cuales me darán su respuesta definitiva. Por otra parte, acepto prestarles los servicios de la experta K.-María Tchali.


  »¡Asunto concluido! —añadió, acentuando al máximo su afable sonrisa de complicidad.


  Sabía, sin embargo, que aquello no hacía más que empezar. El mayor d’Angun se estremecía, dispuesto también él a asumir su forma de combate.


  Idasuni propuso una visita de Rojaden que comenzaron sobrevolando la ciudad en la nave. En un distendido clima, la joven administradora les hizo partícipes de sus dificultades. La urbe era vasta, compleja y estaba vacía. Un tanto embriagados por las posibilidades que les ofrecía, los recién llegados, refugiados y acompañantes, se habían diseminado a través de varias decenas de barrios, varios centenares de torres, millares de calles, sin ningún orden ni concierto. Hasta los responsables se hallaban dispersos en los cuatro costados de aquella ciudad que tenía un perímetro de ciento cincuenta kilómetros de longitud. Además, Ida no controlaba la situación y era consciente de ello. Era evidente que se dejaba influir por su adjunto, hostil a toda colaboración con el Residente.


  Mark se preguntó si, detrás de los representantes oficiales del Meridiano, Ida y Long, no habría otro poder, anónimo y secreto, que trataba de tomar el control Faüde. ¿Cuál sería en tal caso el objetivo? ¿Se trataba de un episodio del nuevo conflicto existente entre el Orbe y la Rueda?


  Mark conocía mejor Rojaden que el bosque de Sillanpâa. Pese a que aquélla era su ciudad preferida, la perspectiva de verla poblarse y revivir no le inspiraba ninguna alegría, ningún entusiasmo. Se daba cuenta de que le había tomado gusto a su oficio de guardián de cementerio. El flujo de refugiados le parecía de repente una especie de profanación. Estaba casi seguro de que, si fuera a Faüde, lord Daïdik experimentaría un sentimiento análogo.


  Observó el paisaje urbano que se extendía a sus pies. No había ido a Rojaden desde hacía tres o cuatro estaciones. Recordaba su primera visita, veinticinco años atrás. La urbe estaba igual. Su aspecto no debía de haberse modificado de manera sensible desde hacía mil años, es decir desde la época en que sus últimos habitantes la habían abandonado para trasladarse a nuevas tierras y nuevos mundos.


  … Levantó la cabeza. Su actual naturaleza contemplativa, sumada a los pensamientos que lo atormentaban, lo obligaba a mirar el cielo con mucha frecuencia. Y cada vez, descubría en sí mismo una profunda sensación de espera. ¿Qué era lo que esperaba, pues? ¿El regreso de Grace o el fin de la eternidad?


  Bastante bajo en el horizonte, el Anillo aparecía como una pasarela grisácea, posada en las cúpulas del sur de Rojaden. Dona perseguía al sol poniente, por delante de Alea, mientras que Gella se levantaba por el noroeste, inmersa en una aureola anaranjada. La ciudad acababa de entrar en el cono de acción de Dona. Se trataba de una luna de predominio rosa. El lacre azul, que era el material de base de casi todas las construcciones y estructuras de Faüde, viraba al malva bajo sus rayos. La luna en sí era de un color blanco apagado, manchado de verde, con el borde recortado por la sombra de otro cuerpo celeste. Desde ese ángulo de observación, el nimbo rosa que la rodeaba resultaba invisible. Pronto Alea la sucedería e iluminaría Rojaden con reflejos verdes.


  En el corazón de la ciudad, dos o tres receptores de energía emitían unas intensas luces. Las cúspides de las torres comenzaban a alumbrarse. Unas corolas luminosas se abrían de tanto en tanto, a lo largo de las avenidas. El sol no se pondría hasta al cabo de dos horas, pero Rojaden se sumergía ya en un largo y mágico crepúsculo. Más tarde, la ciudad quedaría inundada de una oleada de luz artificial, y después la sombra se extendería poco a poco. En el cielo, las lunas se iluminarían por turno, sumando su claridad a la fosforescencia azul del lacre. La fiesta de la sombra y de la luz se repetiría como cada día, como cada noche, desde hacía casi veinte mil años. Entonces, por primera vez desde hacía seis mil años, habría en Rojaden habitantes para maravillarse del espectáculo.


  —¡Hay sitio suficiente para cien mil refugiados! ¿Eh? —comentó Idasuni abarcando el panorama con un ademán un tanto posesivo—. E incluso para quinientos mil… ¡además de todos los triformes de Faüde, si les viene en gusto sumarse a nosotros!


  —Todos los triformes de Avenlara vendrán quizás a Rojaden —aprobó María, bajando los ojos, con un aire contrito y excitado a la vez.


  —Será una hermosa fiesta —dijo Mark.


  Después de haber atravesado varias callejuelas y avenidas, asistido al renacer de un foro y visto cómo varios centenares de refugiados invadían con gritos de regocijo una laberíntica torre, llegaron a la terraza del centro Astronómico.


  La ciudad adquiría una rojiza tonalidad bajo sus ojos, producto combinado de la puesta del sol y del proceso energético de la luna.


  Del caótico apelotonamiento de viviendas, edificios y monumentos, surgían pagodas y pirámides, hongos metálicos y cúpulas de cristal, arcos invertidos y ramos de esferas abiertas, falsos navíos que bogaban encima de bosques de agujas, racimos de ovoides que giraban alrededor de espirales en movimiento… Los rayos de sol estallaban al penetrar en la zona de energía creada por Dona, sembrando con una miríada de fugaces arco iris la envoltura del laberíntico decorado.


  Desde la terraza, era imposible distinguir uno solo de los nuevos habitantes de la ciudad. Los vehículos, grandes burbujas transparentes, semejantes a unas gigantescas lágrimas, permanecían estacionados en sus alveolos, a lo largo de las vías de circulación. Pese a estar, al igual que la misma Rojaden, pasados de moda desde hacía tres o cuatro mil años, se encontraban en perfecto estado de funcionamiento. Algunas cintas de transporte —las aceras rotatorias— se movían con lentitud, despidiendo mil reflejos a su paso, pero sin el menor pasajero ni viandante. El compacto grupo que se había introducido en un rascacielos se había esfumado. Los millares de refugiados habían desaparecido en el interior de la ciudad como tres ardillas enanas en el bosque de Sillanpâa.


  Era imposible imaginar que aquello no hubiera sido premeditado por la administración. ¿Acaso Idasuni sabía más de lo que reconocía saber? ¿O bien estaba sometida a una total manipulación por parte de la Rueda?


  —¿Se quedarán en Rojaden esta noche? —preguntó.


  —Sí, encantado —respondió maquinalmente Mark.


  Al mismo tiempo, pensaba que habría sido mejor regresar a Fayder Green para tomar las medidas de seguridad indispensables.


  —De acuerdo —corroboró—. Aunque querría hacer venir aquí a mi bolsa-teléfono.


  —Supongo que será posible mediante el veator —dijo Ida.


  —No. La línea Rojaden-Fayder Green está fuera de servicio desde hace dos o tres mil años.


  —Acabamos de reabrirla, Residente —le informó, con irónica expresión, Long Shuan—. Puede ir usted mismo a buscar su bolsa teléfono… y un saco de dormir, también, si cree que lo va a necesitar.


  —No va a tener ninguna necesidad de un saco de dormir —descartó, con una carcajada, Idasuni—. Pondremos a su disposición el hotel Fargan Oulds, residencia del Soberano Señor… que, si no me equivoco, lleva seis mil años sin poner los pies en él.


  Mark se había quedado pálido como el papel. El veator estaba restablecido, y de ello se desprendía que Fayder Green podía ser ocupado y neutralizado en cualquier momento, con una facilidad irrisoria. ¿Sería una trampa la propuesta del adjunto Long Shuan? ¿O era en realidad un procedimiento con el que querían permitir salvar la cara al Residente?


  «Si voy a Fayder Green —pensó—, corro el peligro de no poder regresar a Rojaden. A ellos les interesa tener a María, no a mí. Y si me quedo en Rojaden, esta noche, me arriesgo a hallarme prisionero mañana por la mañana…». Considerando que, al fin y al cabo, no estaba inerme del todo, decidió asumir el riesgo.


  —Muy bien. Pido que me envíen a Black.


  Muebles de estilo Luís XIII, reconstituidos por proyección lictal… literalmente resucitados. Lo mismo ocurría con los cuadros de Velázquez, El triunfo de Baco y El cristo crucificado, ambos de comienzos del siglo XVII. Aquellos objetos valían una fortuna o, como decían los Ingenieros, una pequeña luna… Era difícil dilucidar si la tela moderna, firmada por Clara Nekkis-Babel, que no combinaba muy bien con los Velázquez, era un original o una reproducción lictal. Lord Daïdik Jer Lor era uno de los hombres más ricos de la Esfera, y por ello no costaba imaginar que fuera capaz de albergar tales maravillas en una residencia a la que no había ido nunca, pues el último Soberano que la visitó fue uno de sus antepasados.


  Aquel cuadro, titulado La emanación del Arca, representaba al Gran Faraón reteniendo en su abrazo un arca de Noé, que tenía un enorme parecido con una gigantesca nave espacial. Mark llegó a la conclusión de que se trataba del original, aun cuando no hubiera sabido decir de dónde provenía dicha convicción.


  Se echó en la cama: un campo de White que no guardaba relación alguna con el estilo de los otros muebles. No era un mueble, en realidad, sino una nube elástica en la que uno se podía hundir y nadar como un querubín en el paraíso. La suite estaba compuesta de seis habitaciones inmensas. María había elegido la última, situada a casi cien metros.


  Mark tenía cada vez más la sensación de estar preso.


  María lo llamó proyectando su imagen en un gran espejo ovalado emplazado al fondo de un rincón. Liberada al parecer de su pudibundez, reía cobijando los pechos desnudos en las manos.


  —¡Qué bonito!


  —¡Sí! —confirmó Mark—. Aparta las manos.


  —Me refería al apartamento del Soberano. Pero es tan grande… Me voy a sentir sola esta noche.


  —¿Quieres que vaya a verte? Me lo pensare. De todas maneras, no podré dormir.


  Un semihumano, vestido con un viejo uniforme militar y tocado con sombrero hongo, entró en la habitación de Mark y depositó una bandeja con bebidas frescas en una mesa Luis XIII.


  —Perdón, mi van Residente. Aquí tenéis con qué enjuaguaros la boca. He aquí un vaso para la doncella negra… ¿No está aquí?


  —¡Qué manera de hablar, camarada! —exclamó Mark, riendo—. ¿De dónde sale éste?


  —¡De los arcones de hibernación de la ciudad!


  María preguntó qué ocurría, ya que Mark no le había devuelto ninguna imagen. La emisión de sonido era, por lo visto automática, a diferencia de la emisión de imagen. Ésta debía de obedecer a la voz o bien… Se dispuso a pedir a María que acudiera a tomar una copa a su habitación, pero no pudo terminar la frase.


  «¡Residente! ¡Residente Jervann d’Angun!».


  Un relámpago azul desgarró el espacio. Las cuatro grandes ventanas abiertas a la noche de Faüde se alumbraron un instante para luego recobrar la oscuridad. En el dormitorio se apagó la luz y entonces pareció, por contraste, que se habían vuelto a iluminar. Mark sintió un violento choque en el cráneo o en la cabeza. Después de dar dos pasos vacilantes, tropezó y cayó de rodillas.


  La desconocida voz reiteró la llamada, despacio, con insistencia.


  «¡Residente! ¡Residente Jervann d’Angun!».


  —Sí, soy yo —respondió, jadeante, Mark—. ¡Mark Jervann d’Angun!


  Le parecía oír una voz de mujer.


  Asustada por la brusca ruptura de la comunicación con Mark, María intentó en vano volver a llamar a la habitación 1. Un enorme parásito sonoro y luminoso impedía todo contacto. Una misteriosa tempestad soplaba en las ondas… Tras varios segundos de duda, María corrió la puerta del pasillo, apoyó la mano en la placa de abertura y después en el pestillo artificial. La puerta no se movió. Se abalanzó contra ella. En vano. Probó de la misma forma con las otras cuatro puertas de la habitación. Después con una ventana, con otra… Al constatar que estaba prisionera, se refugió en el cuarto de baño y se puso a rezar al Dios sin nombre.
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  «¡Residente! ¡Residente Jervann d’Angun! —Mark se irguió y se rodeó con las manos la cabeza, llena de ruido y de luz—. Sí, soy yo, Mark Jervann d’Angun».


  «¡Por fin! ¿Qué ocurre? ¿Por qué no me ha respondido antes?».


  «Acabo de recibir su llamada. ¿Quién es?».


  «¡Su Soberana, claro está, Shamra Yon Nejer Aes de Faüde!».


  Mark logró ponerse de pie, sosteniéndose todavía la cabeza con las manos.


  «No entiendo. ¡El Señor de Faüde es lord Daïdik Jer Lor!».


  «¿No ha recibido los mensajes en los que se le anunció la muerte de lord Daïdik y mi sucesión como Soberana de Faüde? El notario poseidonero Olaf Numen le ha mandado varios…».


  Mark recuperó poco a poco el aliento.


  «Lord Daïdik muerto… ¡No, no lo sabía! El Meridiano no me ha informado».


  «El Meridiano trata de cortar la comunicación entre Faüde y el resto de la Esfera. Están preparando una operación en este mundo, pero ignoramos su naturaleza. ¿Está usted enterado?».


  «No, aunque había comprendido que se están produciendo acontecimientos graves aquí».


  La luz regresó. El trémulo resplandor reveló un decorado intacto y sin embargo amenazador.


  «Todas las vías del veator para Faüde están bloqueadas —emitió la Shamra—, incluso la vía señorial… Todas o casi, ya que la Rueda debe de haber conservado sin duda un acceso. Mis melivelinos se esfuerzan por encontrarla. Vamos a llegar…». La voz se debilitó de repente.


  «¡Shamra… Shamra de Faüde! —la llamó Mark—. Ya no la oigo. Hay…».


  La emisión se reanudó.


  «Están introduciendo violentas interferencias. Van a intentarlo todo para impedir que nos pongamos en contacto, pero llegaremos. Prepárese para…».


  «¡Shamra! Lamento mucho si debo faltarle al respeto. Usted es la imahina Aes Yon, ¿verdad? Reciba mis saludos… Lord Daïdik poseía una clave para comunicarse conmigo. Así yo sabía sin margen de duda posible que era él quien me hablaba. ¿Tiene usted esa clave?».


  «La clave… ¿Tisi melivelino? ¡Sí, sí! Perdone, Residente. Ahora se la daré, aunque temo que nos van a cortar otra vez. Volveré a llamarlo cuando haya conseguido acercarme unos millones de kilómetros… ¡Atención, la clave!».


  Mark sólo percibió de manera consciente un silencio de cuatro o cinco segundos, un silencio mental absoluto, que no vino a turbar ningún mensaje sensorial externo, ninguna percepción ni reflexión, ni siquiera un pensamiento parásito… Él no sabía qué era la clave, ni lo sabría nunca. Simplemente, la certeza se impuso en su interior: la persona que le hablaba era Aes Yon de Faüde; ella poseía los mapas que hacían de ella una Shamra, una Soberana. Había sucedido a lord Daïdik: era su Soberana…


  «Prepárese para recibirnos. Adopte todas las medidas de seguridad que tenga en sus manos. ¡Hasta pronto, Mark Jervann!».


  Sostenido por el vigoroso brazo de Black, la bolsa-teléfono, Mark dio unos pasos por la habitación. Luego, sin la ayuda del semihumano, se dirigió al cuarto de baño. Bajo un chorro de aire húmedo, recobró poco a poco la lucidez y se esforzó por recapitular lo sucedido.


  La nueva Soberana había estado intentando llamarlo por contacto mental directo, desde hacía bastante tiempo, sin duda, y sin obtener resultado. Los Ingenieros de la Rueda —o tal vez simplemente, en el escalafón inferior, los del Meridiano— habían logrado aislar Faüde. En el hotel Fargan Oulds debía de existir, no obstante, un repetidor especial que había permitido que se estableciera por fin la comunicación. Ello debía de haber activado seguramente algún sistema de alarma instalado por los nuevos amos de la ciudad. Mientras un repetidor entraba en acción, saltaban uno o varios más, lo que había privado durante un momento al hotel de luz y de energía, neutralizando a un tiempo el mecanismo de abertura de las puertas y ventanas. De este modo, María y Black, cada uno por su lado, se habían creído prisioneros. El semihumano, que se consideraba guardaespaldas del Residente, pese a que nunca le había sido atribuido tal cometido de manera oficial, había conseguido entrar en la habitación Velázquez en cuanto se desbloquearon las puertas, para prestar socorro a Mark. En realidad, éste no sufría de ningún dolor y se recuperaba rápido de la conmoción cerebral y nerviosa que acababa de experimentar… María había llegado al cabo de unos instantes, completamente descompuesta.


  Después de haber vomitado sobre una alfombra que el acondicionador general se afanaba por limpiar con un ronroneo, la joven recuperaba a duras penas la calma. Black reía y se contoneaba, muy contento por haber adquirido una súbita importancia a raíz de lo sucedido.


  —¡Hay muchas llamadas en este momento!


  Ponía cara de estar escuchando la voz interior de los ángeles. De hecho, era algo por el estilo, puesto que su cerebro servía de central de telecomunicaciones…


  —Por lo visto, nadie acaba de comprender qué ocurre.


  —Mejor —dijo Mark—. Aún no están organizados.


  —¿Y qué es lo que ocurre? —preguntó María.


  —No puedo responderos enseguida —contestó Mark con pesar—. La situación es grave. Os pido que confiéis en mí.


  —¡Sí, Shervan, cómo no!


  Para la bolsa-teléfono, aquello era del todo lógico, pero María no estaba tan convencida. Advirtiendo su hosca expresión, Mark pensó que quizás había una manera de apaciguarla, aunque no fuera lo esencial.


  La Shamra había dicho: «Adopte todas las medidas de seguridad que tenga en sus manos…». Determinados dispositivos sólo se podían activar desde Fayder Green, y era él quien lo debía hacer. El proceso de mando podía tomar otras medidas. Eso era fácil, puesto que Black estaba allí. No obstante, al transmitir las órdenes codificadas desde Rojaden, alertaría al Meridiano y se colocaría en una situación extremadamente difícil.


  —Aún no he decidido qué vamos a hacer —dijo.


  Y en ese mismo momento, tomó la decisión. ¡Black, llama al padre Joseph Yenkaja!


  —¿El sumo sacerdote del Dios sin nombre? —preguntó, con asombro, María.


  —El padre duerme —repuso al cabo de un instante la bolsa-teléfono.


  —¡Despiértalo!


  Mark respiró a fondo. El padre se encontraba en Fayder Green, aun cuando habría podido hallarse en cualquier otro punto del planeta, visitando a sus fieles, que no sumaban más de varios centenares de individuos, dispersos por todos los continentes, o catequizando a los infieles, al tiempo que se entregaba a su gran pasión: filmar los animales salvajes.


  —Pôwom, hijo mío —lo saludó el gordo religioso al tiempo que se ajustaba la túnica.


  María se había situado detrás de Black, de modo que el sacerdote no la veía. Éste sacudió la cabeza y se posó la mano en la frente.


  —¿Acaso ha llegado el momento, hijo mío?


  —Es posible, padre —concedió Mark—. María Tchali está conmigo y deseamos consultarle algunas cuestiones de religión, a pesar que sea tan tarde… o tan temprano, según el lugar.


  —¿Están en Rojaden? En Fayder Green, el sol se levanta y yo me disponía a imitarlo. Nunca es demasiado tarde, ni demasiado temprano, para ocuparse del propio licto eterno. Ustedes dirán.


  Mark tenía una confianza plena en el padre Joseph Yenkaja. Por ello le había dado, veinte años atrás, en la época en que se tomaba muy en serio sus flamantes funciones de Residente de Faüde, dos de los más importantes códigos de defensa y de alerta. Uno de ellos —pequeña isla— desencadenaba el sistema de protección de Fayder Green. El otro —antorcha viva— informaba al proceso central de mantenimiento de Faüde de que el planeta era blanco de un ataque de origen y naturaleza desconocidos.


  —Padre —dijo Mark—, María y yo hemos descubierto que ambos nos hallamos próximos del Dios sin nombre, aun cuando no nos contemos realmente entre sus fieles. Aunque María…


  Mark siguió charlando un momento sobre ese tema. El padre sonreía con benévola expresión, mientras se frotaba las manos y se tocaba la cintura de la túnica. Mantenía asimismo la mirada baja para disimular un pequeño brillo de atención que Mark había sin embargo advertido. Sí, Joseph Yenkaja sospechaba algo. Mark se decidió.


  —Padre, a veces caemos en la tentación de creer que Faüde es una pequeña isla perdida en el fondo del espacio, y después descubrimos que no es cierto, que nuestra vida está vinculada a todo lo que sucede en la Esfera…


  Naturalmente, el padre había almacenado los códigos a través de las cenizas de memoria. Después de veinte años, no era seguro que el recuerdo permaneciera vivo, listo para despertar de inmediato. La reacción del padre disipó, no obstante, las dudas de Mark.


  —¿Porque Faüde no es una pequeña isla?


  Había levantado la cabeza y tenía los ojos relucientes. Mark dirigió un gesto a María, que entró con un encogimiento de hombros en el campo visual de la bolsa-teléfono. Después se volvió hacia Joseph Yenkaja.


  —Es posible, aunque no es lo fundamental. Ahora se nos plantea un grave problema en relación a los triformes y por eso necesitamos que nos aporte luz, padre.


  —Necesitan la luz, hijo mío. La del Dios sin nombre.


  —Sí, padre. ¡Que la luz del Dios sin nombre sea para nosotros una antorcha viva!


  —Sí, hijo mío. Una antorcha viva.


  De improviso, María Tchali estalló en sollozos.


  Mark consideraba que había contraatacado de manera eficaz. El padre Joseph Yekaja habría transmitido sin duda sus instrucciones al proman de Fayder Green, de acuerdo con las modalidades que había aprendido mediante memory ashes. Al saberse sujeto a amenaza, el planeta se preparaba a resistir de mil maneras que ni él mismo conocía ni podía siquiera imaginar. Un hecho parecía cierto: los enviados de la Rueda o del Meridiano toparían cada vez con mayores dificultades para ejecutar su proyecto, fuera cual fuese… Por otra parte, Fayder Green se encontraba ahora en estado de defensa automática, lo que la convertía en una fortaleza. Él mismo, en tanto que comandante del fuerte, recibiría toda la ayuda posible a distancia.


  Sobre ese punto, no se hacía muchas ilusiones. Toda la ayuda posible se reduciría a bien poco mientras no hubiera salido de Rojaden. De todos modos, si el sistema funcionaba con normalidad, lo avisaría al menos de la llegada de la Soberana a Faüde. Eso era lo principal. Cuando Aes Yon se hallara allí, intervendría con la omnipotencia de los mapas y volvería a asumir el control del planeta.


  El cometido de Mark acabaría allí.


  Había decidido quedarse en el hotel Fargan Oulds hasta la mañana, para no despertar las sospechas de Idasuni y los suyos. El Meridiano podía también reaccionar, bloqueando por ejemplo la totalidad de los accesos a Faüde. Decidió pues acostarse y dormir, pues no sabía de otro medio para ayudar a la Shamra.


  Se fue a la cama a aguardar el sueño. Algo no funcionaba como debiera. No estaba satisfecho con aquellos acontecimientos que habían venido a turbar la monotonía de su vida. No tenía ningunas ganas de combatir. El mayor Jervann d’Angun habría tenido, a buen seguro, otra actitud. Él no era sin embargo el mayor Jervann. El otro componente de su personalidad acababa de despertar. Paula seguía viviendo en él, y para ella, la llegada de la Soberana Yon Nejer Aes suponía una amenaza.


  La Shamra de Faüde, es decir, la imahina Aes Yon.
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  Pilotado por el proceso de mando, el fornax volaba a velocidad máxima en dirección a Fayder Green. María se había acurrucado en su asiento. Inmóvil y con los ojos cerrados, fingía dormir. A su lado, Black dormía de veras.


  Mark tenía la impresión de que María lo espiaba bajo sus largas pestañas doradas.


  La llamada de Idasuni no lo había tomado por sorpresa. Preveía una reacción de la joven, a la que estaba obligado a considerar como el jefe de sus adversarios. Aun cuando la gente del Meridiano no estuviera todavía muy organizada en Faüde y pese a que no hubieran podido detectar su comunicación con la Soberana ni descifrar su conversación con el padre Joseph Yenkaja, era inevitable que se dieran cuenta de que el Residente se rebelaba.


  Idasuni iba vestida tan sólo con un pantalón corto y un protector de pechos. Parecía sola en su apartamento privado del hotel Lauterbrunnen. Había observado con aire pesaroso a su interlocutor, que fingía acabar de despertarse: «Es preciso que te vayas, Mark Jervann. Lo antes posible… Long Shuan ha decidido detenerte al alba. Lo siento mucho, pero pesan graves acusaciones contra ti. No deseo, sin embargo, la guerra. Es mejor que regreses de inmediato a Fayder Green. Tu colaboradora puede quedarse si quiere. Entre los triformes y tú, creo que elegirá a los triformes. El veator entre Rojaden y Fayder Green está restablecido. ¡Deberías irte sin dilación!».


  El mayor Jervann d’Angun habría combatido. La crisis se desarrollaba no obstante de una manera inesperada: Mark opuso resistencia sólo para salvar la cara. Así, rehusó partir por el veator y exigió un plazo de dos horas y media, que era el tiempo que se necesitaba para que fuera a buscarlo su fornax. Además, el veator podía ocultar alguna trampa… Idasuni se mostró irritada y luego aceptó. Mark mandó llamar al fornax por medio de Black, y en contra de lo que era de prever, María optó por regresar a Fayder Green.


  Tras un largo momento de absoluta inmovilidad, la joven se movió un poco, como si se desperezase después de despertar. La mano derecha se deslizó hacia la cintura. Mark adivinó que transformaba su traje termoda, una antigua prenda rescatada en las existencias del hotel Fargan Oulds. Luego se levantó bruscamente. Una larga falda tornasolada, con alto corte lateral, le ceñía las piernas y los muslos. De puntillas, se acercó a Mark y giró sobre sí.


  —¿Qué tal me encuentras en mi forma de amor?


  Mark se volvió sonriente.


  —Acabo de llamar a Rojaden. ¡Espero que Idasuni Sandomo me responda y te pueda admirar tal como mereces!


  —¡No, no!


  Se alejó de la bolsa-teléfono, que la miraba con ademán burlón, para esconderse en el fondo de la cabina. Menos de un minuto más tarde, la imagen de Idasuni se proyectó entre Black y Mark.


  —¿Y ahora qué? ¡No me sobra el tiempo para perderlo con el ex Residente de Faüde!


  ¿Ex residente? Mark encontró gracioso el tratamiento. El mayor d’Angun, por el contrario, habría reaccionado con mayor pugnacidad. Pero, gracias al Dios sin nombre, ya no era el mayor d’Angun.


  —He cedido a tu ruego —anunció—, no a la fuerza. Me voy de Rodajen como un embajador injustamente expulsado.


  Idasuni esbozó una reverencia un poco irónica.


  —Como un héroe, en suma. Muy bien. ¡Buen regreso y buena suerte!


  Parecía inquieta. Mark renunció a las explicaciones que habría querido pedirle y que ella le habría negado antes de su partida. «¿Es la eterna guerra entre el Orbe y la Rueda, que vuelve a empezar? ¿Y quién me persigue hasta Faüde?».


  María volvió con lento paso y reanudó sus maniobras de seducción. Se puso a bailar una danza ritual edaína. Él le tomó el brazo, pero ella se zafó con un ágil brinco.


  Más tarde, se calmó y tendiéndose en un cojín, le dio la mano a Mark.


  —¿No me guardas rencor?


  —¿Por qué iba a hacerlo? Has estado magnífica.


  —Cedí en todo. No dije casi nada del peligro que corrían los refugiados, y eso era lo que tú considerabas esencial.


  —Quizá me equivocase. En cualquier caso, el problema de los informes ha quedado en segundo plano. Lamento decirte, mi querida especialista, que ya no eres el centro del mundo.


  —¿Quién me ha suplantado?


  —Te lo diré cuando estemos en Fayder Green.


  —Eres extraño.


  —Te contaré mi historia.


  —La conozco.


  —Soy un doble.


  —Ayer, esta noche… eras tú. ¿Ahora, eres ella?


  —Sí… Aún no he logrado una buena armonía entre mis dos personalidades. Siempre hay una que domina. De todos modos, no es desagradable.


  María lo miró con expresión inquisitiva, pero él renunció a explicarse más. ¿Que no era desagradable? En realidad, era mejor. En ciertos momentos, era un placer divino. Cuando ella dominaba, sentía además su dualidad como algo legítimo. Todo sentimiento de culpabilidad se disipaba, si no de forma permanente, por lo menos durante horas. Unas horas de felicidad…


  El mayor Jervann d’Angun oscilaba sin cesar entre la violencia y la culpabilidad. Cuando Paula asumía el mando de su espíritu, Mark observaba con agrado, con arrobo, cómo se convertía en un ser totalmente amoral. Todos sus impulsos, todas sus debilidades le parecían justificadas e incluso loables. Se dejaba ganar por un egoísmo delicioso, como si la vida fuera un juego y el mundo un juguete. Su instinto de conservación no se disipaba, sin embargo, más bien al contrario… Desde su llegada a Fayder Green, pensaba activar sin el menor titubeo todos los dispositivos de seguridad que podía controlar: no para obedecer a las órdenes de la Soberana —a la que odiaba— sino para asegurarse su propia tranquilidad.


  El mayor Jervann d’Angun tenía un reflejo de disciplina incondicional delante de su Señor o su Shamra. A Paula le traían sin cuidado los Soberanos; o bien los despreciaba; o bien los temía como la peste y el infierno juntos. En todo caso, no sentía ningún respeto ni devoción por los abusivos y arrogantes amos de la Esfera. No sólo no tenía ningunas ganas de ayudar a Aes Yon, sino que deseaba impedir su llegada a Faüde, por cualquier medio.


  «Bueno —se dijo Mark—, debe de ser posible bloquear todos los accesos de Faüde que los enviados de la Rueda hayan conservado para su propio uso. Yo no puedo actuar sobre la Vía Señorial, pero ellos ya la han cerrado de una manera u otra. Evidentemente, la Shamra siempre podrá llegar a Faüde a bordo de una nave. Los sistemas de defensa de proximidad no la detendrán ya que, una vez se halle cerca del planeta, hará uso de sus mapas y tendrá el dominio absoluto sobre su feudo. ¿No? En el espacio, las fuerzas de la Rueda le impedirán el paso. ¡Nunca alcanzará la línea de acción de los mapas!».


  Se echó a reír y María se postró de rodillas.


  —¡Dios sin nombre, oídme en confesión!


  —¡Ah —dijo Mark—, ahora me tomas por el padre Joseph Yenkaja!


  —¿Tú? Pero si no te hablaba. Hablaba al Dios sin nombre. Has involucrado al padre en tus manejos políticos. Lo he comprendido muy bien. Te has servido de él para desencadenar la guerra. ¡Quiero confesarme al Dios sin nombre antes de morir!


  —Preferiría que esperes a mañana.


  —¿Por qué?


  —La noche ha sido decepcionante. Me gustaría pasar la próxima contigo.


  —¿Por qué no? —replicó ella, sonriendo—. Tengo ganas de conocerla a ella. ¡Pero no sé si vamos a sobrevivir hasta la próxima noche!


  Paula no había pensado que pudiera morir: se sentía invulnerable, a resguardo en el cuerpo de Mark Jervann. ¡Qué locura, aquella guerra! Y si embargo, había que detener a la Shamra.


  Mark palideció de improviso.


  —De acuerdo —dijo—. Sobreviviremos.
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  Semejante al reflejo del alba en una trémula superficie de agua, el fluido lunar que bañaba Faüde convertía el invernadero Ming —el apartamento preferido de Mark Jervann— en una caverna submarina, iluminada por un lejano día, ora dorado, ora glauco. Era una reducida vivienda que evocaba el contorno de una hoja compuesta de frenoak o de orier. La cama se encontraba en una concavidad oval, con un estrecho pasillo que conducía a la estancia central. El bloque de baño-aseo, el bloque comida y el dormitorio representaban cada uno un folíolo, conectado al centro por un pasadizo en forma de pecíolo.


  Mark se sentó en la cama, cerca de María que dormía, y contempló el fluido lunar captado por el techo: una titilante y temblorosa cortina de luz que desfilaba sin cesar en torno a la pieza central. El efecto no era gratuito, ya que en realidad, el fluido regulaba la iluminación y la temperatura según los gustos de los habitantes. De este modo, a causa de la presencia de María, la habitación estaba un poco más caldeada que de costumbre, y la luz ambiental era un poco más tamizada. Se trataba asimismo de una pantalla personal —una «pantalla de fantasmas»—. Mark no miraba casi nunca un espectáculo tradicional. Le bastaba con la cortina. A menudo, el programa versaba sobre los mismos temas: María 3, Lodiale, Grace… Aquella noche, era La isla de Ming: ataque de los subvigilantes contra la esponja.


  Y de pronto, la pantalla cobró vida. Lluvia de rayos contra la cúpula. Un haz de relámpagos subió de la isla y se fue ondulando hacia el cielo. Mark cerró los ojos, procurando ahuyentar aquella imagen de la mente. Se preguntó qué luna debía de proyectar su cono de fuerza sobre Fayder Green. Debería haberlo sabido. Los terrícolas de antaño sabían siempre en qué fase de la luna estaban, aunque ellos sólo tenían una, mientras que en Faüde había más de cincuenta.


  María dormía tranquilamente, acurrucada a su lado. Era mucho más menuda de lo que le había parecido cuando se encontraron desnudos juntos en Sillanpâa, frente a los triformes. En ese momento, la imagen que tenía de ella estaba enturbiada por los prejuicios del mayor d’Angun, que siempre se había imaginado a la especialista de los triformes como una joven fuerte, musculosa y algo pesada. Paula, en cambio, era inocente y no hacía trampa con la mirada, aquella mirada que le prestaba a él.


  María se había cubierto el cuerpo desnudo con el velo, pero Mark lo levantó para tener menos calor y para contemplarla mejor, tendida de espaldas, con las piernas un poco separadas. Con la iluminación dorada, el color de la piel se asemejaba más al del cobre viejo que el del ébano. Era delgada y huesuda. Rozó con la punta de los dedos la corta mata rizada del pubis. Le encantaba aquella suave pelambre, que evocaba un poco la de los triformes en forma neutra.


  Sonrió acariciando el vientre de María. El mayor d’Angun no se enternecía de esa manera… Nunca había rozado a un triforme. El tacto del pubis de María tenía la misma sensación de la lana recién esquilada de un cordero. Ah, entonces se acordó. La imahina tenía una granja en Paladil-Offenlara, y Paula se ocupaba de los animales, igual que Naïlane en Fayder Green.


  María se despertó a medias, buscó a tientas el velo, se tapó y volvió a sumirse en el sueño. Mark se estremeció con el contacto de la seda araña, débilmente electrizada. A él el velo nunca lo ayudaba a dormir. Estirándose, se entregó a un voluptuoso bostezo. ¡Qué placer, ser Paula un poco más de la mitad! Y sin embargo, la mecánica viril de su cuerpo funcionaba bien, mejor casi que la del mayor d’Angun. La esponja de Xi’an había realizado un buen trabajo. Se planteó si su cuerpo sería capaz de soportar mucho tiempo todo el gozo que experimentaba.


  Se sentía, asimismo, liberado de todo temor. Se hallaba a buen recaudo en Fayder Green, como un poderoso Señor en el fondo de una inviolable fortaleza planetaria. Había asumido el control de un sistema de defensa que hacía de él prácticamente el dueño de Faüde, en ausencia de la Soberana. El proceso central de mando de Faüde intentaba establecer contacto con la Shamra Aes Yon para pedirle su visto bueno, y no lo lograba. No lo lograría jamas. Pobre proceso… Mientras tanto, los códigos dictaban que el Residente asumiera los plenos poderes sobre el planeta amenazado.


  Mark se echó a reír, con la risa de Paula. Luego repitió muy bajito las palabras fetiche: Noemí… oro líquido. Pobre proceso. ¡No podía comunicarse con la Shamra y le impedía sin saberlo llegar a Faüde, cuyo amo provisional lo obligaba a cerrar todos los accesos del mundo! ¡Maravilloso!


  Replegado en las secretas profundidades del cerebro de Mark, el mayor d’Angun manifestaba de manera discreta su escepticismo. Era demasiado hermoso para ser cierto. En todo caso, aquello no duraría mucho. Paula, por su parte, se mofaba del mayor y no tenía mucho sentido del tiempo. Esa noche, nada podía turbar la felicidad de Mark.


  Nada o casi nada.


  Tanto más cuanto había obtenido la confesión completa de María y poseía la clave para comprender su extraño comportamiento. De hecho, ya había sospechado algo por el estilo. Había quedado tan marcada por sus contactos con los triformes que ya no era capaz de controlar sus reacciones con respecto a ellos. Había participado en numerosas fiestas miméticas, había mantenido relaciones sexuales con sujetos en forma de amor, masculinos y femeninos.


  —El padre Joseph Yenkaja quería saber cuántas veces, y no pude precisar un número. Muchas muchas… El padre Joseph Yenkaja no se imagina lo que es una fiesta mimética. Los hombres y mujeres de las tribus de Avenlara no se privan de hacer el amor con los triformes de los dos sexos durante el periodo del mimetismo, desde hace miles de años, pero yo me siento cada vez más culpable. Las tribus apenas tienen ocasión de observar a los triformes en su forma neutra, mientras que yo los sigo todo el año, hasta en sus guardias de hibernación…


  —¿Dividida entre el deseo y la repugnancia? ¡Así es la vida!


  —No me perdono la fascinación que han llegado a ejercer sobre mí, cuando yo debería seguir estudiándolos con perspectiva. Ya no puedo prescindir del placer que me procuran en la forma de seductora pareja humana. Más tarde, cuando vuelvo a encontrarlos en forma neutra, me avergüenzo. Merodeo en torno a las guaridas tapándome la nariz y ya sueño con la próxima fiesta…


  Aguardó un momento, con la vista bajada para no ver la cortina-pantalla. Ahora trataba de desprenderse de un recuerdo obsesivo: el de su tercera resurrección, en la esponja de Xi’an. Había errado durante mucho tiempo en la devastada superficie de la isla de Ming. Todavía era Mark Jervann d’Angun y sin embargo se sentía distinto. Tenía sed y bebía en todos los charcos. Los más nítidos le devolvían su rostro y su cuerpo apenas alterados e increíblemente diferentes a la vez. Era algo que no comprendía, que tal vez no llegaría a comprender nunca.


  Una parte muy recóndita de su conciencia conocía la verdad. La otra la negaba. En la superficie procuraba saber, a la vez que buscaba consuelo en la ignorancia.


  Con todo, estaba satisfecho: se agradaba más así. No tenía ningún escrúpulo por agradarse a sí mismo. Además, le parecía como si hubiera recuperado un poco a Grace.


  Bebía. No tenía hambre… En sus células se llevaba a cabo un fantástico trabajo de reconstrucción. Era una sensación placentera. Vivía una sublime convalecencia. Tenía la impresión de ser el único superviviente de la isla. Unos visitantes desembarcaron, y él logró zafarse. Necesitaba estar solo para concentrarse en lo que ocurría en su cuerpo y en su cabeza. Se dio cuenta de que estaba devorando a Paula. Ese canibalismo iba acompañado de un placer salvaje, y al mismo tiempo, Paula lo invadía. Era otra forma de placer, no menos intensa, aunque más suave y calmada.


  Beber, caminar, orinar eran sus únicas actividades. Había perdido toda noción del tiempo. Vivía desnudo en un paraíso minúsculo y sin límites.


  El primer contacto con los visitantes, los enviados del Señor lord Daïdik Jer Lor, se efectuó sin que tuviera conciencia clara de ello. No había vuelto a ser totalmente él —un nuevo él— hasta muchos días más tarde, en una clínica del Señor, en el planeta Warren. En el momento del contacto con sus salvadores —suponiendo que fueran salvadores—, había ocurrido algo… algo que había olvidado. O casi… Conservaba el recuerdo escurridizo y obsesivo de… La chispa oculta bajo las cenizas le la memoria rehusaba reavivarse. Cada vez que pensaba en aquello, la inefable felicidad que le procuraba su dualidad se enturbiaba de manera brusca.


  ¡Al diablo! Ahuyentó la vieja obsesión, sin lograrlo del todo.


  «Levantar el velo…». Traspuso el imposible acto mental en un agradable gesto. Descubrió una vez más a María, para su disfrute. Sin despertarla, posó los labios en su boca, en los senos, en el vientre. Era una manera de decirle adiós.


  Se levantó y abandonó la habitación. La felicidad que hervía en su corazón y en su sangre le impedía quedarse mucho tiempo en un mismo sitio, por más delicioso que fuera. Dio unos pasos en la habitación central. Se sentía cada vez de forma más intensa ella. Advirtió que se había servido un vaso de licor al llegar y que no había tenido tiempo de beberlo… O tal vez era otra cosa. Ese yest proveniente de las bodegas de la administración meridiana era muy apropiado para el paladar del mayor d’Angun, pero a ella no le gustaba. Mark titubeó, extrayendo un imprevisto placer hasta de su misma vacilación. Se lamió los labios, tragó la saliva, hizo chasquear la lengua, observando sus dubitativos deseos con un ansia extrema. Ilusoria o no, la sensación de actuar de árbitro entre Paula y el mayor d’Angun era tremendamente excitante. Tomó el vaso y regresó al lado de María. Bebió contemplándola. Al ser doble, necesitaba siempre dos placeres a la vez. Dos al menos.


  María seguía durmiendo de espaldas. El brazo, apoyado sobre el tórax, levantaba un poco uno de los pechos, en una actitud provista de una conmovedora gracia. De repente se agitó, como si la ausencia del velo sobre su busto y el vientre alterase su apacible sueño. Luego giró y cambió por completo de postura. Un reflejo caoba se posó en las redondas nalgas y se deslizó por los muslos, hasta desaparecer. Mark volvió a desearla, no ya a la manera del mayor d’Angun, sino con la otra, más tierna y sutil, de Paula. Se resistió contra las ganas de volver a la cama y acostarse cerca de ella.


  Notó un temblor en los labios. María prefería sin duda a los triformes en celo… Lejos de entristecerlo, aquel pensamiento acentuaba más su placer. ¿Era un sucedáneo de fiesta mimetica lo que habían disfrutado los dos? Qué más daba. Mark cerró los ojos para calmar los alocados latidos de felicidad de las arterias. El mundo le pertenecía.


  «Mayor d’Angun, ¿por qué no has participado nunca en una fiesta mimética? En los poblados de los edaínes, por ejemplo… La tribu dorada de Hvar Kanog tiene mucha prestancia. Sus muchachas de bronceada piel y largas piernas son magníficos especímenes de la humanidad. ¡Qué modelos para los triformes! ¿Por qué no fuiste nunca, mayor d’Angun? Ninguna norma te prohíbe divertirte como te plazca. La Autoridad del Meridiano está lejos y los Señores y las Shamras, más aún. Además, ni el Orbe ni la Rueda vigilan nuestra vida privada, ¿verdad?».


  ¿Y por qué no fui, yo, durante uno de mis breves periodos de dominación? Seguramente no me lo planteé. O quizá no pude o no quise. Eso no es de tu incumbencia. De todas maneras, es hora de que yo asuma las riendas de nuestra vida. Creo que ahora no volveré a soltarlas. Salvo de vez en cuando, para divertirme… Descanse a gusto, mayor d’Angun. ¡Disfrute de la paz de los valientes!.


  La vida que llevaba en Faüde había sido bastante monótona hasta entonces: era porque él así lo había querido. Todo iba a cambiar ahora.


  De repente volvió a pensar en ese olor a lacre caliente que había percibido varias veces durante los días anteriores, en lugares muy diversos. Lo conocía bien, ya que en su taller de escultura se había divertido modelando lacre recuperado en las ruinas. Era un material de una dureza fantástica, cuyos procesos operatorios exigían una elevadísima temperatura. Aparte, emitía un olor acre, a alcohol, a metal o sabía Dios a qué. Un olor que no se parecía a ningún otro. Si no lo había identificado de inmediato en el ambiente era porque se encontraba diluido y mezclado con otros.


  ¿Cómo explicar su presencia en el nivel interior y en la superficie, cerca del bosque de Sillanpâa? Lo había respirado asimismo en el borde del lago de Fayder Green, luego en Rojaden y hasta en el fornax, de regreso a su casa.


  Una sola explicación era posible: la Rueda se había propuesto reparar en secreto el planeta y en el blando vientre de Faüde se llevaban a cabo enormes obras. Para saber más, le bastaría con preguntar al proceso de mando. Ahora que las hostilidades eran manifiestas y había tomado y confirmado las medidas de seguridad máximas, podía intercambiar cualquier tipo de información con el proman sin peligro de alertar al adversario. Se hallaba a buen resguardo en la fortaleza de Fayder Green, mientras que el enemigo, en estado de alerta ya, permanecía sujeto a una relativa impotencia.


  Podía hablar con el proman o con cualquiera de lo que quisiera, pero no tenía ganas de ocuparse de los acontecimientos de Faüde. No sentía la menor impaciencia por saber. Su felicidad excluía toda impaciencia. Su felicidad excluía incluso los acontecimientos.


  Aquella guerra estúpida entre el Orbe y la Rueda acabaría por afectarlo, tarde o temprano. Había garantizado lo mejor que había podido su protección y la de los seres y lugares que amaba. Del resto se encargaría más tarde, cuando se viera realmente obligado a ello. Sería una obligación que no carecería, sin embargo, de interés ni de pintoresquismo.


  Le dieron ganas de salir. Efectuó un rodeo por la habitación de los semihumanos. Black y Naïlane dormían juntos después de haber hecho el amor. Él no veía nada malo en el hecho de reinar sobre aquellos seres serviciales, afectuosos y bien adaptados a sus condiciones. No se sentía culpable en lo más mínimo. Las ideas morales y sociales del mayor d’Angun eran ridículas… ¿Por qué no despertar a Black y llamar al proman a través de él? Tal vez estaban ocurriendo graves sucesos. Era importante. Además, habría sido agradable humillar a Black delante de Naïlane. Agradable, pero difícil. La bolsa-teléfono ejercía sus funciones con notoria alegría y entusiasmo. Estaba orgulloso de ellas, hasta el punto de que no habría cambiado su posición por la del Residente.


  Mark desistió y salió. En la escalinata de la Residencia, se detuvo y elevó la vista. Desinteresarse de la guerra y de los otros acontecimientos de Faüde —fueran cuales fuesen— constituía un placer extraordinario. Una hermosa luna rosa malva, posada casi en el cénit, arrojaba al cielo una tierna claridad. Mona… Por un motivo técnico que Mark había olvidado, ya no se veía a menudo sobre el continente. Parecía muy próxima y daba una impresión de relieve muy fuerte. Durante el día, era de color rosa pálido, casi blanco. La había observado una vez, al amanecer, con un color rojo anaranjado de sol de levante. Con cualquier coloración, Mona poseía algo intenso y conmovedor. Los edaínes profesaban un culto particular a cuatro o cinco lunas, la principal de las cuales era Mona.


  Decidió lanzarle una llamada. «Mona, dulce luna hermana, dame…». Titubeó, sin saber qué pedirle a la hermosa Mona, aparte de su amor. Acabó abandonando el juego, distraído por el espectáculo del cielo, en donde no se percibía sin embargo el menor brillo fuera de lo ordinario, el menor signo de sucesos y de guerra. «Aun así, deben de estar ocurriendo cosas terribles. El planeta se defiende con todas sus fuerzas contra los enviados de la Rueda que tratan de apoderarse de él y contra la Shamra que trata de penetrar las barreras de protección. Por todas partes se suceden invisibles combates, desde el núcleo central de maquinaria hasta el espacio, más allá de las lunas, entre misteriosos e innumerables procesos. Cada campo obtiene millares de ínfimas victorias y millares de minúsculas derrotas por segundo… como en toda guerra. Lo que pasa es que todo ello resulta invisible a los ojos de los humanos. ¡Y al final, Faüde ganará porque está en su territorio!».


  «¿Quién sabe? ¿Acaso el proman no me llamaba antes desgañitándose? El pobre no ha logrado nada, porque le he pedido a Black que cerrara la cabeza a todas las llamadas, hasta que reciba la orden conmina. ¡Ya que son tan listos todos esos procesos, que se las arreglen solos!».


  Inmerso en una inefable felicidad, pensó en el anillo de Polícrates. El mayor d’Angun imaginaba absurdos sacrificios porque se sentía culpable. Él, en cambio, era inocente y no tenía ninguna necesidad de arrojar un valioso objeto en el lago de Fayder Green o en cualquier otro lugar, para apaciguar la ira de los dioses. Su felicidad le pertenecía, por derecho divino, y se sentía casi un dios en el refugio de Fayder Green. ¡Ja, ja! Para el mayor d’Angun, que se había puesto a adorar al dios sin nombre, aquello era una blasfemia. No obstante, el mayor d’Angun no tenía, por el momento, importancia alguna.


  Se echó a reír y por sus mejillas resbalaron las lágrimas, lágrimas de puro gozo. Era como si hubiera recuperado a Grace en el fondo de sí.


  «¡Pero si tiraste un valioso objeto en el lago de Fayder Green!», se dijo de improviso. Volvió a entrar y se encaminó a su taller de escultura. Una semihumana llamada Tsaïna, que le servía a veces de modelo, dormía allí, sobre globitos y cojines de plumís. Cuando entró, se despertó y lo miró en silencio. Tras dirigirle un gesto, él se fue a la habitación contigua, donde guardaba las herramientas, las piezas de colección y objetos por el estilo. Su fusil debía de encontrarse allí. Oh no… Se acordó que lo había arrojado al lago unos días atrás. Una buena acción, pensaba el mayor d’Angun. «¡Imbécil!».


  Ya no había ninguna arma manual en Fayder Green. El hombre del fusil sería el perjudicado… Ah si, había un caliver Hakenbusch en el arcón del fornax… A Paula le gustaba el hombre del fusil.


  De vez en cuando, éste surgía provocando en el cuerpo de Mark una intensa vibración, un tremendo espasmo. Paula apreciaba ese minuto de éxtasis en el que se sentía poseída por el tirador de élite de la Rueda.


  El invasor se apoderaba del cerebro y del cuerpo de Mark. Obligaba al Residente a tomar un arma y a tirar contra cualquier cosa. El mayor d’Angun se resistía. Por eso el hombre solía elegir para manifestarse los periodos de predominio de Paula. Nunca se quedaba mucho… La experiencia de invasión más prolongada de la que Mark conservaba recuerdo no había durado más de una hora. El Residente de Faüde y el hombre del fusil habían cohabitado de manera pacífica durante años. Mark había adquirido con ello una gran habilidad en el manejo de todas las armas de tiro, antiguas y modernas, que había podido encontrar en Rojaden y Fayder Green. Tiraba deprisa y bien. Salvo en ciertos momentos… Ciertos momentos en que las armas le inspiraban horror. Más tarde, había tratado de luchar contra esa tendencia que se iba agravando y que le parecía peligrosa. Evitaba guardar armas de tiro al alcance de la mano. El caliver, un arma de combate que no utilizaba nunca, era una excepción. Había dispersado su colección y lanzado al lago el fusil que había tenido la mala idea de adquirir en los últimos tiempos.


  De vez en cuando, éste surgía provocando en el cuerpo de Mark una intensa vibración, un tremendo espasmo. Paula apreciaba ese minuto de éxtasis en el que se sentía poseída por el tirador de élite de la Rueda.


  El invasor se apoderaba del cerebro y del cuerpo de Mark. Obligaba al Residente a tomar un arma y a tirar contra cualquier cosa. El mayor d’Angun se resistía. Por eso el hombre solía elegir para manifestarse los periodos de predominio de Paula. Nunca se quedaba mucho… La experiencia de invasión más prolongada de la que Mark conservaba recuerdo no había durado más de una hora. El Residente de Faüde y el hombre del fusil habían cohabitado de manera pacífica durante años. Mark había adquirido con ello una gran habilidad en el manejo de todas las armas de tiro, antiguas y modernas, que había podido encontrar en Rojaden y Fayder Green. Tiraba deprisa y bien. Salvo en ciertos momentos… Ciertos momentos en que las armas le inspiraban horror. Más tarde, había tratado de luchar contra esa tendencia que se iba agravando y que le parecía peligrosa. Evitaba guardar armas de tiro al alcance de la mano. El caliver, un arma de combate que no utilizaba nunca, era una excepción. Había dispersado su colección y lanzado al lago el fusil que había tenido la mala idea de adquirir en los últimos tiempo.


  —¡Ah! —exclamó—. Dios sin nombre.


  El fusil que creía haber arrojado al lago se encontraba en su sitio, en el fondo de la sala de las colecciones, apoyado en vertical en un campo invisible. O bien se trataba de otro fusil…
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  Una bella imitación de arma antigua… Mark tendió la mano para acariciar la lustrosa culata y apretó con la húmeda palma el cañón damasquinado. Después cogió la correa de cuero y se colgó el fusil al hombro. ¿Por qué no tirar unas cuantas balas para calmarse los nervios? La diana de lacre seguía en su sitio, en la fachada este de la Residencia.


  En el momento de salir, desando el camino para ir en busca de los cartuchos. De la pared colgaban dos cadenas imantadas. Descolgó seis cartuchos, que sumados a los que había en el cargador, darían un total de trece tiros.


  Naïlane apareció en el pasillo, desnuda y turbadora. Tras besar la muñeca de Mark, examinó el fusil con inquietud.


  —¿Qué es esto?


  —Mi juguete preferido.


  —No. —Sacudió la cabeza con expresión grave—. Sé que es un arma. ¿Vas a la guerra?


  —¿Quién te ha hablado de la guerra? Black, claro… Pero ya hace mucho que en las guerras no se combate con fusiles.


  »Voy a tirar sólo unas cuantas balas para divertirme —añadió, con cierta contrariedad—. La guerra no me interesa.


  Naïlane jugaba con sus largas trenzas de color castaño con una provocadora coquetería que no conocía en ella.


  —¿Te has trenzado el pelo?


  —Ya lo ves contestó.


  —¿Para complacer a Black?


  —Es posible.


  Después de dedicarle un amical ademán, bajó con cuatro o cinco saltos los diez escalones. Tras él oyó los pies desnudos de la joven que se deslizaban sobre el lacre de la escalinata. Lo seguía. Cuando lo alcanzó, apoyó la mano en su brazo.


  —Mark, querría pedirte algo.


  —¿Sí?


  Se detuvo a mirarla y aspiró su perfume, un poco graso pero muy dulce. Tenía unos grandes ojos claros, moteados de puntos dorados, como los de los edaínes. Las aletas de la nariz chata palpitaban de una manera muy sensual. Dos anchas rayas anaranjadas perfilaban el óvalo de la boca. Los pechos menudos se levantaban con rapidez, al ritmo de una respiración algo jadeante.


  No consiguió hacer que agachara la mirada.


  —¿Qué quieres? —preguntó con brusco tono.


  —Tengo ganas de ser una bolsa-teléfono, como Black.


  —Ya veremos —contestó Mark—. Tengo otros proyectos para ti.


  —¿Ah, sí? —inquirió.


  Mark alzó la mirada. La luna Mona descendía hacia el sur, por encima de los álamos temblones y los tamarindos que bordeaban el lago. Tras ella se extendía una estela de color violeta claro. La blanca luz de Edna se desparramaba ahora sobre Fayder Green.


  Mark observó alternativamente las dos lunas y después la tercera, Maora, que ascendía por el este entre las densas copas de los grandes viburnos. No cabía duda: se había quedado más tiempo del que había creído en la sala de las colecciones. No un minuto, sino una hora. Una hora como mínimo… ¿Por qué? En realidad, no se había quedado contemplando ese fusil, que no debería haberse encontrado allí. Había ido a buscarlo a algún sitio, bastante lejos tal vez. No al fondo del lago, en todo caso… Simplemente allí donde lo había escondido, obedeciendo la sugerencia del hombre del fusil. A su sujeción, más bien. Había regresado, sin tener conciencia de lo que hacía ni del tiempo que transcurría.


  El influjo del hombre del fusil se acentuaba. Demasiado. Ahora representaba un grave peligro. Mark se reía no obstante de la furia del mayor d’Angun.


  «Me veré obligado a tomar una decisión», pensó. Una decisión, sí, pero no la que el mayor d’Angun esperaba. La idea no hizo sino incrementar su euforia. Olvidándose de Naïlane, corrió por la fresca hierba, bajo los frenoaks tutelares. En ese momento, se dio cuenta de que iba vestido con un medio faust transparente y calzado con botas-guantes. Sin embargo, cuando había dejado a María dormida bajo el velo de sueño, se había puesto tan sólo un kimono. Por consiguiente había cambiado sin advertirlo, bajo el control de su álter ego. Aquello habría llenado de cólera y desesperación al pobre mayor d’Angun, pero gracias a Noemí y a todos los ex dioses de la Esfera, el mayor d’Angun no era el que mandaba. Mark estalló en carcajadas. Naïl, que había ido tras él, secundó su risa.


  Mark se volvió. Ella levantó las manos para contener los cabellos, despeinados por el viento de la carrera y también la brisa del noroeste que soplaba desde hacía poco sobre Fayder Green. De nuevo consideró que tenía mucha coquetería ese gesto. «¡Esta semihumana se está volviendo muy humana!».


  Fayder Green era un islote de lacre verde en medio del verde mar del follaje de los semper virens. La pálida luz de Edna, reflejada por techos semicirculares de la Residencia, creaba bajo la bóveda de los grandes árboles una glauca claridad de caverna submarina.


  Fayder Green era un asilo de belleza. ¡Que se fuera al diablo la guerra!


  Mark se acercó a la fachada desnuda donde había programado su duna habitual. Tras percibir de modo aproximativo el lugar, retrocedió unos pasos y disparó una bala, sin apuntar. Al instante la diana se inscribió sobre el lacre, en luminosos círculos concéntricos. La bala se volatilizó en el rebote, con un blanco rayo. El proceso estaba activado.


  Mark tiró por segunda vez, con la culata apoyada en el hueco del codo. Un rayo rojo le indicó que había acertado el centro de la diana. Naïl soltó una risa admirativa, y él le tendió el fusil.


  —Prueba —la invitó.


  Ella protestó agitando las manos, con el pecho sobresaltado, como si la hubiera amenazado una araña venenosa.


  —Podría hacer de ti una tiradora de clase —insistió él.


  —Pero si soy una semihumana.


  —No existen los semihumanos.


  Ella tomó el fusil riendo


  —¿Haremos el amor después?


  —Naturalmente.


  —Me aburro. Quería transformarme en una bolsa-teléfono.


  Mark se encogió de hombros. Todos sus músculos temblaban de excitación. ¡Qué placer ser el hombre del fusil! Debía entenderse con su anfitrión, que también tenía derecho a una parte del paraíso. El enfrentamiento habría sido perjudicial para los dos. Por prejuicios, el mayor d’Angun había rechazado un acuerdo necesario. Mark renunciaba a partir de ese momento a una lucha vana y angustiante. Aceptaba al hombre del fusil y decidía darle un lugar en su vida.


  Todo iba bien.


  Sonrió a Naïlane.


  —¿Te aburres? Pero si tienes tus animales y tus plantas… Y tu amigo Black.


  —Querría ser una bolsa-teléfono como él.


  —¿No preferirías tener un hijo?


  —¿Una hija-hermana?


  —No. Un hijo con un hombre. Una niña o un niño.


  —¿Contigo?


  —¿Por qué no? —contestó, con una carcajada, Mark.


  —¿Sería humano?


  —Desde luego.


  —¿No sería como un sufridor?


  »No —concluyó al ver que Mark no respondía—, no quiero tener un hijo, porque me da miedo que sea un sufridor. El Dios sin nombre dice que los sufridores no deben procrear.


  —¿Ha sido el padre Joseph Yenkaja el que te ha dado la opinión del Dios sin nombre a propósito de los sufridores?


  Naïlane inclinó la cabeza, murmurando un «sí» apenas audible. Mark siguió tirando. A cada disparo, la diana emitía un rayo rojo, más o menos intenso. Un rayo púrpura significaba que la bala había ido a parar al centro exacto del círculo. Ahora Mark retrocedía de lado y la diana había comenzado a parpadear, encendiéndose un segundo para desaparecer por espacio de cuatro segundos. Por fin, se encaró el arma para tirar el último cartucho. La diana lanzó un brillo de color rojo pálido.


  —Mediocre —dictaminó, bajando el arma.


  Se volvió hacia Naïlane, con un rictus de cazador en los labios.


  —¡Bah, eso representa de todas maneras un lobo a toda carrera a doscientos metros!


  —Sí —dijo ella—. ¿Te entrenas para la guerra?


  —¡Que no!


  —¿Llegará hasta aquí la guerra?


  —¡Déjame en paz con la guerra!


  —Yo soy sólo una semihumana.


  Acercándose, la observó con expresión entre tierna y burlona.


  —En algunos mundos más poblados que Faüde, hay muchachas muy hermosas que venden su cuerpo por unos cuantos govs… o una buena cantidad de govs, según el caso. Los Soberanos aprecian mucho esa tradición. ¿Sabes cómo llaman a esas jóvenes, sea cual sea su categoría biológica? Las muy-humanas. No quiero compararte a ellas, por supuesto. Quiero hacerte entender tan sólo lo absurdos que son esos términos inventados por los Señores o los Ingenieros. Yo no se qué diferencia existe realmente entre un humano y un semihumano, si la hay. ¿Cómo naciste tú, Naïl?


  —¿Dónde nací? —dijo Naïlane—. En una nascería de Hugo. Es todo lo que sé. Una semihumana me cuidó durante un tiempo. Yo la llamaba mamá. Me dijeron que yo era también una semihumana, que tenía 14 años estándar y que llegaría a la edad adulta al cabo de dos años. Me explicaron que tenía derechos y deberes en tanto que semihumana. Los deberes, como aprendí enseguida, eran agradar y obedecer. Está bien, para una semihumana. Los derechos…


  Mark miró el cielo, donde la luna azul Nova emprendía la persecución de la luna blanca, Edana. Después bajó la mirada hacia su compañera, que se estremecía con la piel erizada. Pese a estar regulada de modo permanente por el proman, la temperatura de Fayder Green descendía siempre hacia medianoche. Mark pensó que la sensación de frío debía de ser extremadamente desagradable para los sufridores. «¿Pero por que no se viste? ¿Es que está convencida de manera inconsciente de que es un animal?».


  —Los sufridores tienen un Dios —declaró ella, como si le hubiera adivinado el pensamiento—. El Dios sin nombre. Pero no es para los semihumanos.


  —¿El padre te ha dicho que el Dios sin nombre no era para los semihumanos?


  —No —admitió ella—, él no dijo eso. Dijo…


  Con un gesto vago, renunció a acordarse de lo que había dicho con exactitud el padre.


  Mientras la observaba, Mark reflexionaba sobre sus propias reacciones, que eran un tanto contradictorias. Aceptaba las ideas del mayor d’Angun con respecto a los semihumanos y las defendía incluso con cierto placer. Había aún más: había adoptado como suyo el deseo del mayor de otorgar a Naïlane una plena categoría humana. Al mismo tiempo, no renunciaba a las ensoñaciones paganas de Paula. Adoptaba su actitud desprendida y cínica, su negativa a ocuparse del mundo exterior.


  ¿Se llevaría por fin a cabo la síntesis entre sus dos personalidades? ¿Y qué iba a ser de la tercera?


  —Naïl, ¿estás bautizada? —preguntó con aire distraído.


  —¡Tú estás loco, Mark! ¡Sólo bautizan a los humanos!


  —Bueno, si estuvieras bautizada, te convertirías en humana del todo, ¿no? Tengo una idea, Naïl. Han llegado a Rojaden unos refugiados de Tellom, en gran número, porque se ha producido un cataclismo en Tellom o bien… Da igual eso ahora. Lo más normal es que haya un bautista entre ellos. ¿Quieres recibir el bautismo, Naïl?


  Naïl se echó a reír, pero parecía turbada. Levantó una rodilla, como para ejecutar un ejercicio de gimnasia, o como si se dispusiera a dar un salto sobre una mata de hierba. Con tal postura enseñaba, bajo el brillo conjunto de Edna y de Nova, el interior de los muslos y la exigua pelambre del sexo. Se trataba no obstante de una actitud totalmente inocente. ¿Mantendría esa inocencia después del bautismo? Mark se propuso meditar al respecto. Por otro lado, ¿de qué le servía esa inocencia, nacida del romántico y cruel sueño de los Señores Soberanos?


  —Ven —le dijo—. Volvamos.


  Lo siguió con docilidad. Pasaron delante de la diana, que con su continuado y veloz parpadeo les pintó los cuerpos de manera intermitente, como preparándolos para una desenfrenada fiesta. Naïl tendió las manos y jugó con los reflejos, fingiendo agarrarlos. Era como si no pudiera parar de reír. Mark la aguardó y le acarició el hombro. En su cabeza se producía una sucesión de emociones intensas y su corazón albergaba un extraño calor. Fayder Green y el cielo de Faüde se le antojaban ahora como un frágil decorado. La Esfera misma no era tal vez más que un monstruoso castillo de naipes a la merced de una ráfaga de viento del tiempo. Cada vez se sentía menos seguro en su fortaleza. Muy pronto, iba a restablecer la comunicación con el proceso central de Faüde. Estaría de nuevo sometido al embate de los acontecimientos, Tendría que ocuparse de la guerra, Y Naïl…


  —El padre Joseph Yenkaj podría bautizarme en nombre del Dios sin nombre, ¡pero a mí no me gusta esa religión!


  —¿Ah, no? —inquirió Mark—. ¿Por qué?


  Naïl volvió la cabeza con una mueca de disgusto. No, la religión del Dios sin nombre no era fácil, ni en su variante hadijiana ni en ninguna otra. Naïl se frotó las manos.


  —Tengo frío —se quejó.


  —La temperatura es más baja de lo normal —convino él—. Le hablaré de ti al padre Joseph Yenkaja.


  —No —rehusó.


  —Ya veremos.


  —No tengo ganas de que me bauticen, ni en Fayder Green ni en Rojaden. ¡Yo quiero ser una bolsa-teléfono!


  Mark suspiró. Lo invadía un cierto desencanto, después de diversas horas de intensa excitación. Estaba cansado, tenía sed y un poco de frío también. Lo asaltó una sospecha. ¿Y si el sistema de climatización de Fayder Green tuviera una anomalía? O más bien si…


  El mayor d’Angun se manifestó de pronto, con regocijo. «¡Sí, nos están atacando!». Mark se mordió el labio. Reconocía que Paula ejercía tal vez un dominio excesivo en él. Ahora necesitaba reequilibrar su personalidad, pero era tanto el placer que experimentaba siendo así que no tenía el valor de cambiar. ¿Cambiar? Tal vez sería posible. ¿Aunque era necesario? Esperaba, adelantando una pierna como para ponerse en marcha, y seguía quieto, apretando el labio inferior con los incisivos. La duda, la contrariedad y la ligera inquietud que sentía provenían de Paula. Adoptaba como propias aquellas impresiones en parte exteriores, situado un poco al margen de sí mismo. Se consideraba como si hubiera sido Paula. Era algo extremadamente agradable. El desasosiego que nacía poco a poco en una parcela de sí mismo se traducía en el centro de su conciencia en forma de una estimulación próxima a la ebriedad. Restablecer la armonía entre los dos componentes de su ser era renunciar a ese placer ácido, perverso casi. ¿Que era un juego peligroso? Sí, lo sabía, y ello no hacía más que acrecentar su gozo.


  Se había olvidado de Naïl, solo en su paraíso interior.


  »¡Nos están atacando!». «No es seguro —se respondió a sí mismo—. De todas maneras, debo asegurarme…». El encanto se quebró por fin. Regresó al invernadero Ming, con el corazón repleto de pesar. De todos modos, su bienestar no se disipaba todavía. Encontró a Naïl, que había desaparecido, al lado de Black.


  —¡Eh! ¡Bolsa-teléfono! —llamó al semihumano dormido.


  Éste se despertó al instante y se puso en pie de un brinco. Después dio un chasquido, se golpeó los muslos, dio unos saltitos, espiró con fuerza y anunció que estaba listo.


  —Restablecemos las comunicaciones —anunció Mark—. ¡Proceso de mando!


  —¡De acuerdo, Shervan!


  Naïl observaba a su compañero con admiración y envidia. La cara de Black adoptó una expresión atenta y después concentrada. Los labios apretados, el entrecejo fruncido, las aletas de la nariz plegadas y cien arrugas alrededor de los ojos… Poco a poco en su rostro se pintó el asombro. Levantó la cabeza manteniendo la mirada gacha. Abrió la boca, y dejó colgando un instante la mandíbula.


  Mark lo miraba fijamente, con perfecta impavidez.


  —¿Black? —gimió de improviso Naïl, juntando las manos sobre el pecho.


  Como impedido por una alteración muscular, la bolsa-teléfono torció con rigidez el cuello y bajó un hombro con una extrema lentitud, buscando tal vez una postura mejor para escuchar. Cuando volvió la cara hacia Mark, tenía el semblante descompuesto y la mirada extraviada.


  —Nada —comunicó con voz estrangulada—. Nada, nada… No capto ninguna comunicación. ¡Debe de ser por mi culpa!


  Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. A Naïl se le humedecieron los ojos por empatía. Mark aguardaba en silencio, calmado, indiferente o preocupado por su debate interior.


  —¡Ya no soy una bolsa-teléfono! —se lamentó Black.


  —Incluso en el interior, hace más frío —señaló Naïl en voz baja.


  Mark se estremeció ligeramente. Llevaba ropa de abrigo y no era un sufridor, por lo que no le molestaba el frío. Tenía, con todo, conciencia de que se había producido un descenso de temperatura, tanto en el invernadero como afuera.


  —Bueno —dijo.


  Giró sobre sí como si fuera a salir y luego se paró. Black y Naïl acudieron a su lado y lo tomaron de la mano, cada uno de un lado.


  —Hay otras bolsas-teléfono en Fayder Green. ¡Lo el Batman, Mona-Shija…! —exclamó Black,


  —¡Yo podría sustituirlo! —propuso Naïl, transfigurada por una descabellada esperanza.


  —Sí, quizá. No —descartó Mark.


  Abandonó de manera repentina la habitación y al cabo de tres minutos regresó manipulando un bifaz que se parecía bastante a un sílex tallado magdaleniense del mismo nombre.


  —Nada tampoco —concluyó con calma—. Creo que nos están atacando. Es posible que el proceso de mando de Fayder Green esté destruido. Existe un proceso de emergencia, sin embargo. Naïl, ve a buscar al Batman y Mona-Shija.


  —¿Es la guerra, Mark?
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  El fornax del Residente sobrevolaba el valle de los edaínes. A bordo se encontraban los habitantes de Fayder Green que habían optado por acompañar a Mark: el padre Joseph Yenkaja y cinco semihumanos. Naïl y Black formaban parte de la comitiva, así como los otros dos sacos-teléfono, que estaban eufóricos. Había asimismo un coloso llamado Chef-Willi, que constituía por sí solo un espectáculo de circo y que en ocasiones utilizaban para los trabajos físicos duros, cuando no tenían a mano un robot. Kaer-María Tchali había preferido irse a Rojaden en otro aparato. Iba a reunirse con Idasuni Sandomo y su adjunto Long Shuan para ayudarlos a preparar la llegada de los triformes, que en aquellas circunstancias se presentaba como algo inevitable.


  Mark Jervann había perdido la guerra durmiendo. De todos modos, aun cuando se hubiera mantenido en vela todo el tiempo y hubiera sostenido una comunicación permanente con el proceso de mando de Fayder Green, y a través de éste con el proceso central de Faüde, seguramente no habría servido de nada. La Rueda poseía potentes procedimientos. Sólo la Shamra habría podido oponerse a los designios de los Ingenieros, pero no parecía que hubiera logrado franquear las barreras que habían erigido en torno al planeta las fuerzas del Meridiano y el propio Residente.


  En Fayder Green, el proman, el proceso de emergencia y los procesos secundarios habían quedado paralizados o destruidos. La climatización había dejado de funcionar. La mayor parte de los servicios estaban inutilizados. La vida civilizada iba a ser muy pronto imposible en el pequeño paraíso de Fayder Green. Todavía cabía considerar como una suerte que los dos fornax del parque aeronáutico fueran capaces de volar… Mark había decidido irse al país de los edaínes dorados, donde vivía su viejo amigo Hvar Kanog código Roïris.


  Varios centenares de metros por debajo del aparato, el río Jisanko, en apariencia casi seco, tendía su ancha cinta de color azul nocturno. Una columna de elefantes había comenzado a atravesarlo. Cada uno de ellos transportaba a dos hombres, salvo los jóvenes que trotaban entre los adultos levantando blancas salpicaduras. Los hombres eran de piel oscura, tal como apreció Mark, que los observaba con visión de distancia reforzada. Debían de pertenecer a una de las etnias de los valles inferiores. El país de los edaínes dorados se encontraba a unos ciento cincuenta kilómetros remontando la cuenca.


  Al hundirse bajo los oscuros tapices del horizonte, el sol alumbraba aún con sus reflejos los montes Izel, situados delante del fornax. Los viajeros divisaban los bosques de hayas azules que indicaban el límite entre la zona tropical —que acababan de dejar atrás— y la zona templada en la que acababan de entrar.


  A sus espaldas, la columna de elefantes se había reducido a una negra línea, algo quebrada, situada en perpendicular de la franja violácea del río. Mark lamentó no poder precisar a qué tribu pertenecían los hombres que iban a lomos de los enormes mamíferos. Se sintió culpable de conocer mal su planeta… Aquél era un signo de que su personalidad comenzaba a reequilibrarse y de que Paula perdía su predominio.


  «No conoces bien tu planeta, Mark Jervann d’Angun. Cuidado, es el tipo de preguntas que les gusta plantear a los Soberanos. Si la Shamra consigue franquear las barreras y aterrizar en Faüde, es de esperar que te someta a un riguroso interrogatorio».


  Naïl señaló hacia las montañas, situadas al frente de la cabina, un poco a la derecha.


  —Mirad. ¿Es nieve?


  Más allá de las coníferas negras o azuladas que cubrían las laderas, unas amplias franjas blancas cubrían las ralas cumbres de los montes Izel. Mark inclinó la cabeza. Sí, las nieves del invierno comenzarían a fundirse en aquellas alturas. El caudal del Jisanko aumentaría de manera brusca y el valle quedaría cubierto en parte por las aguas, más abajo del país de los edaínes dorados. Los edaínes oscuros atravesaban el río con prisa, antes de la crecida.


  —¡Nunca había visto la nieve! —exclamó, dando unas palmadas, la semihumana.


  Riendo como niños, Mona-Shija y Chef-Willi la imitaron con ampulosos gestos. Black y Batman se habían aislado y se concentraban en sus tentativas de captar una emisión, fuera cual fuese. Hasta entonces sus esfuerzos no habían dado ningún resultado.


  Comparado con un mundo natural, el planeta Faüde constituía un sabio rompecabezas, fijado a través de una cincuentena de lunas. Con el fin de crear placenteros contrastes destinados a los Señores y Shamras, los Ingenieros habían yuxtapuesto sin transición zonas climáticas muy diferentes. Se necesitaba mucha energía para mantener el equilibrio de un mundo construido de ese modo. Mucha energía y sofisticados procesos… Los materiales estaban sometidos a enormes tensiones. Por fortuna, el lacre poseía una resistencia casi infinita, y las lunas, centrales solares o cósmicas, formidables máquinas-procesos, suministraban a Faüde, planeta medio despoblado, más megavatios de los que consumía la Tierra del siglo XXII, con sus diez mil millones de habitantes. En teoría, las lunas controlaban dicha energía hasta el último nanoamperio… No obstante, el conjunto comenzaba a presentar signos de fatiga. Faüde habría corrido tal vez, unos siglos más tarde, la suerte de Tellom, si la Rueda no hubiera decidido restaurarlo. ¿Pero qué propósito los movía a hacerlo?


  Mark se inclinó hacia la izquierda para mirar por el lado del este, donde un débil resplandor ganaba terreno al añil del cielo.


  —Gloria se levanta —comentó—. Llegaremos al pueblo de Hvar Kanog cuando se encuentre más o menos a treinta grados por encima del horizonte. Los edaínes reciben a sus visitantes extranjeros cuando tienen a Gloria en lo alto de sus cabezas. ¿Creéis que se trata de una afortunada coincidencia? No, al estudiar la tabla de las lunas de Fayder Green, tuve la idea de partir de inmediato hacia el alto Jisanko. Hvar Kanog nos habría concedido audiencia en cualquier momento, desde luego, pero para los edaínes, el respeto de las tradiciones reviste una gran importancia. El contacto será mucho mejor bajo la luz de Gloria. Hvar y los suyos nos hablarán con mayor facilidad y detenimiento. Estoy seguro de que tendrán mucho que contarnos.


  Como hipnotizado por la luz del sol poniente, Mark se adormeció un momento, sin perder del todo la conciencia. Mil insectos febriles rebullían en su cabeza. Era una especie de bolsa-teléfono, conectada a inciertas comunicaciones. El sueño cantarían… Un productivo sueño, como no lo había disfrutado desde hacía tiempo. Él era un niño y el universo le susurraba confidencias sosegantes y turbadoras. Sus compañeros de viaje se callaron de repente, respetando lo que interpretaban como una simple meditación.


  Abrió la boca un segundo, mientras los párpados permanecían cerrados. Los demás creyeron que rezaba. Tal vez fuera en realidad una manera de mostrar su asombro ante las revelaciones del canto.


  Al despertar, dos o tres minutos más tarde, se pasó la mano por la frente y murmuró: «Dios sin nombre… Dios sin nombre…». Gracias al sueño cantarín, había podido encajar por fin todas las piezas del rompecabezas. Faüde era un planeta-nave…


  La verdad parecía a primera vista increíble. ¡El mundo era una nave! Se resistió unos instantes a la evidencia, y luego se inclinó. No había otra explicación posible. Se puso a caminar por la cabina. Joseph Yenkaja y los semihumanos lo miraban con una mezcla de inquietud y de respeto. Pese a haber perdido tal vez la guerra, lo henchía un extraordinario sentimiento de potencia. Comenzaba a cristalizar una armoniosa síntesis de sus tres personalidades y tomaba conciencia de su destino inmortal. Nada podía atenuar el júbilo que sentía. Era posible que pagara con la vida su oposición a la Rueda. Había tratado de oponerse al fantástico designio de los Ingenieros; al mismo tiempo, había rechazado la alianza de la Shamra de Faüde que habría podido permitirle triunfar. Había perdido, por lo tanto. Los enviados de la Rueda le darían muerte sin duda.


  Lástima. Le habría gustado continuar con la gran aventura hasta el fin. Rectificación: la aventura de Faüde —si todo salía bien— no tendría nunca fin. La nave estaba lista para partir.


  Le preocupaba más la suerte de Black y de Naïl que la suya. Al llegar al pueblo de los edaínes, estudiaría su caso con Joseph Yenkaja. Tal vez éste aceptase bautizar a los semihumanos… Mark no estaba seguro de si tendrían garantizado un porvenir en la nueva sociedad de Faüde. Una vez bautizados, quizá dejarían de considerarse como seres inferiores. De ese modo, estarían salvados en parte.


  Unas manchas doradas flotaban en las tranquilas aguas del Jisanko, del mismo color violeta del cielo. En dirección de las montañas nevadas, las laderas cubiertas de sombríos bosques, donde dominaban las agudas cimas de los grandes abetos, estaban bañadas por un claro de luna eléctrico. Las playas de guijarros rojos estrangulaban el río, que se deslizaba para encajonarse en repliegue hacia el valle profundo, envuelto en la bruma amarilla.


  El pueblo edaín se extendía en un semicírculo de varias decenas de hectáreas, entre el Jisanko y el bosque azul nocturno. Las casas de madera labrada estaban construidas a bastante distancia unas de otras, en medio de la verde hierba donde jugaban los niños dorados y los osos pardos. La hierba cubría el suelo hasta el umbral de las viviendas. De trecho en trecho, se abrían grandes espacios despejados, guarnecidos de pieles multicolores, donde comenzaban a concentrarse los adultos. Eran los círculos de encuentro. La claridad de la luna se reflejaba en las epidermis de color miel oscura, confiriéndoles el matiz y el brillo del lacre de la tonalidad del bronce.


  Los largos cabellos rizados de los edaínes tenían el mismo color de su piel. Bajo las largas pestañas doradas, se distinguían mal sus grandes iris salpicados de luminosas manchas. Mark, que los había admirado a menudo en plena claridad, sabía no obstante que eran dorados también, con un punto de verde… Los llamaban los edaínes dorados. En el valle del Jisanko había todavía edaínes cenicientos, de piel, sistema piloso y pupilas de color gris claro, tierno y conmovedor. Existían asimismo los edaínes oscuros, los edaínes rojos y los edaínes claros, que vivían en otras regiones de Faüde. Su belleza, común a todos, les daba un aire irreal, frágil e inquietante. ¿Acaso no eran, al igual que el propio Faüde, demasiado artificiales, demasiado refinados y complejos? Mark recordaba haber experimentado una impresión análoga en las escasas ocasiones en que se había hallado ante algún Soberano.


  Los edaínes pertenecían quizás a una cepa humana próxima a los Soberanos, pero desviada por azar o de forma intencionada. Lord Daïdik había decidido que no debían abandonar bajo ningún supuesto su mundo natal, su reserva. Mark Jervann velaba por su tranquilidad. De hecho, cierto número de ellos se habían dispersado por la Esfera. Otros sin linaje, como los triformes, se habían desperdigado también un poco por todo el espacio humano. De este modo, Mark había conocido a Hvar Kanog en Bedjab, en la época en que, obedeciendo en secreto a las órdenes de los Ingenieros —o de ciertos Ingenieros—, el imohín general trataba de devolver a los sin linaje a sus mundos de origen. Otra pieza que encajaba en el rompecabezas.


  Hvar Kanog, un edaín de estatura media —media para su raza, ya que superaba en más de un palmo la altura de Mark—, vestido con una túnica blanca y verde, ornada con dibujos abstractos que indicaban un elevado rango en la jerarquía de los sabios edaínes, había recibido a los visitantes en cuanto habían bajado del fornax. Iba acompañado de cinco muchachas y de dos jóvenes. Jóvenes… Entre los edaínes, había tan sólo dos distinciones claras de edad después de la adolescencia: la primera y la segunda madurez. Hvar Kanog había alcanzado desde hacía tiempo el estadio de la segunda madurez. Las manchas blancas diseminadas en su corta barba de tonalidad rubia dorada eran un indicativo de lo que en las tribus de Faüde se denominaba la «antigüedad de vida». Por lo demás, ni en su rostro ni en su caminar se advertía el menor signo de decrepitud. La «decrepitud» pertenecía a la tercera edad de los edaínes. Normalmente olvidaban mencionarla, ya que duraba tan sólo unos días, varias decenas de días a lo sumo… La muerte sobrevenía entonces, después de una existencia plena y apacible de doscientos a doscientos cincuenta años govadianos: más de trescientos años terrestres. Según su tradición, los edaínes debían resucitar en un lugar secreto de la Esfera, donde se reunirían al final de los tiempos para juzgar a los Señores, de la misma manera que en la tradición bíblica del remoto pasado, los hombres debían juzgar a los ángeles.


  Los edaínes y los recién llegados permanecían de pie en medio de un círculo de encuentro. A Mark y luego a cada uno de sus compañeros les presentaron un pequeño pellejo de piel cantarina. Los edaínes no aplicaban, como era natural, la distinción entre los humanos y los semihumanos. Uno tras otro, los invitados aspiraron dos o tres tragos de una bebida ácida y muy refrescante que los habitantes del valle llamaban jisak: un nombre que derivaba sin duda del nombre del río nutricio. En cuanto al gusto, el jisak guardaba un singular parecido con el yestange, la bebida predilecta de los Señores.


  ¿No serían los edaínes Señores secretos?


  Los jóvenes se llevaron el pellejo y después hubo un intercambio de algunas palabras en lengua edaína, que Mark hablaba un poco. Luego Hvar Kanog había propuesto proseguir la conversación en LTM, para que los demás pudieran participar. El rito exigía que se hablara primero del tiempo, del cielo, de las estaciones, de las lunas y del río. Las nieves iban a fundirse muy pronto, multiplicando por diez o por veinte su caudal. El país de los edaínes dorados no corría ningún riesgo de riada. El peligro comenzaba más abajo de la confluencia con el Loyakel. Allí, al pie de los montes Izel, la principal consecuencia de las inundaciones de primavera era una invasión de culebras gigantes y de algunos otros animales que, impulsados por el instinto, remontaban el curso del río al inicio de la cuarta estación. En ese momento, los triformes llegarían también al alto valle, adelantándose a las culebras en unas seis glorias (periodo determinado por dos tránsitos sucesivos de la luna Gloria en el Meridiano, equivalente a cinco o seis días). La fiesta mimética, el carnaval de amor habría terminado después de unas cuantas glorias de locura. Los triformes estarían listos para asumir su forma de combate a fin de enfrentarse a las culebras y en ocasiones a los saurios y las fieras llegados también del bajo valle. El combate duraba por lo general apenas menos que la fiesta y era igualmente prodigioso.


  Algunos edaínes luchaban al lado de los triformes, en tanto que los otros se conformaban con asistir a un espectáculo extraordinario, peligroso y excitante. Una vez exterminados la mayor parte de los reptiles, las culebras supervivientes huían hacia las tierras bajas. Con el final de la crecida, todos los habitantes del valle recuperaban poco a poco su territorio.


  Los triformes instalados en el país de los edaínes conservaban todavía un tiempo su forma de combate, destinada también a la lucha contra los elementos. Bajo aquella forma, podían cumplir la función de potentes máquinas y sustituir cada uno a diez obreros humanos, hábiles y vigorosos. Ayudaban a sus amigos a reconstruir el pueblo y a restaurar las plantaciones devastadas por los grandes reptiles. Después volvían a adoptar su forma neutra y comenzaban a descender hacia la parte baja del valle… donde los aguardaban otras fiestas y otros combates. A menudo, algunos se quedaban aún dos o tres glorias en el pueblo de los edaínes dorados para hablar de filosofía con los sabios edaínes. De este modo, siguiendo una norma casi inmutable, transcurría el verano en el Alto Jisanko. Y si los pueblos de madera de los edaínes se veían casi nuevos, era porque cada año los reconstruían con la ayuda de los triformes.


  Aquella historia que los edaínes contaban sin cansarse, a varias voces, con gestos, poemas y cantos, Mark la conocía hacía tiempo. A decir verdad, la había olvidado un poco y escuchaba por ello con atención el relato de sus anfitriones. En ese momento eran una decena en torno de Hvar y sus invitados. El relato formaba parte de la fase inicial de todo encuentro, designado por un término que en lengua edaína significaba más o menos, «desligadura del espíritu». Servía para introducir la fase de discusión profunda que sucedía de manera obligada.


  Todo el mundo se hallaba de pie para aquella desligadura. ¿Qué ocurría, en un plano invisible, entre los edaínes y sus visitantes? Pese a ignorarlo, Mark se sentía, como siempre le sucedía en compañía de los humanoides dorados, lúcido, tranquilo, liberado, en perfecta armonía consigo mismo. Aquella vez, la armonía se le antojaba más fuerte que nunca. Esperaba que fuera definitiva, es decir, susceptible de durar hasta su muerte, que se avecinaba tal vez. Mientras escuchaba a los edaínes, meditaba sobre su retorno al universo-sombra.


  Ya no podía actuar, pero no lo lamentaba. Toda nueva intervención por su parte habría quizá condenado a los que lo habían seguido y que quería proteger. E incluso a quienes lo habían acogido… Además, no estaba seguro de sentirse en desacuerdo con el proyecto de los Ingenieros, tal como creía adivinarlo. Necesitaba reflexionar.


  Al llegar al pueblo, las dos bolsas-teléfono le habían anunciado al mismo tiempo el final del silencio: percibían de nuevo determinadas comunicaciones, por lo general codificadas, pero el proman de Fayder Green seguía mudo y el proceso central de Faüde era por supuesto inaccesible… Mark había rehusado informarse de la situación. No era el momento oportuno. El contacto con los edaínes le parecía más urgente e importante. Necesitaba… no sólo reflexionar. Prepararse para una nueva vida, si sobrevivía, o una nueva muerte, si debía morir. En ambos casos, le sería necesaria la ayuda de los edaínes.


  Una vez concluidos los prolegómenos, los edaínes se sentaron según tenían costumbre: poniéndose de rodillas.


  Mark se arrodilló también, al tiempo que dirigía una señal a los semihumanos para que siguieran su ejemplo. Observaba asimismo a Joseph Yenkaja, que se veía muy distendido. ¿Aceptaría bautizar allí, en el pueblo edaín, a los semihumanos que lo desearan? No era nada seguro. Sonrió a Naïlane, que plegaba las piernas con una expresión de beatitud. Dos jóvenes edaínas la rodearon enseguida y le levantaron el borde del vestido, cada una por un lado, para permitirle arrodillarse con mayor facilidad. Los semihumanos de Fayder Green tenían tan poca costumbre de vestirse que manifestaban una increíble torpeza en sus ropas prestadas. Las túnicas con corte lateral de los edaínes les permitían a todos, tanto hombres como mujeres, arrodillarse con máxima comodidad, cosa que no sucedía con las dispares prendas que los invitados habían tomado con precipitación antes de huir de la Residencia. Naïl emitió una discreta carcajada. Se estaba divirtiendo mucho. Nunca le habían dedicado tales atenciones. Las jóvenes edaínas rieron a su vez, con el mismo tono, por educación o por mimetismo.


  Por espacio de dos o tres minutos, los edaínes se mantuvieron inmóviles, con las rodillas plegadas en ángulo recto, el cuerpo tenso, la cabeza levantada y la mirada fija en la luna Gloria.


  —¡Demos gloria! —exhortó Hvar Kanog en LTM.


  Después los edaínes comenzaron a salmodiar en su propia lengua una lenta melopea, con solos y responsorios, intercalada con largos silencios. El último se prolongó bastante. Los edaínes inclinaron el torso hacia delante y, comprimiendo su alto y flexible cuerpo, se sentaron sobre los talones sin levantar las rodillas.


  —Os ruego que toméis asiento según tenéis costumbre, para estar perfectamente a gusto —invitó el sabio al Residente—. Sin duda estaremos bastante rato hablando.


  Las muchachas edaínas se levantaron para ayudar a Naïl y Mona-Shija a instalarse con comodidad sobre el tapiz de pieles. Naïl perdió un instante el equilibrio. Mientras agitaba las piernas a la luz de la luna, Mark advirtió que no llevaba nada debajo del ligero vestido de seda rosa. «¡Si el padre Joseph Yenkaja se da cuenta, lo utilizará como un motivo más para negarle el bautismo!».


  Después se dijo que las dos semihumanas tendrían seguramente frío bajo la fina tela que apenas cubría su frágil piel de sufridoras. «¿Debemos de tener cajas de vestidos en el fornax?». Acto seguido, corrigió su primera impresión. La temperatura era muy suave esa noche, teniendo en cuenta la estación y la situación del pueblo, al pie de la montaña. ¡Una hermosa noche de reencuentro bajo la generosa luz de la luna Gloria! La nieve se fundiría más pronto que de costumbre y la crecida de primavera se produciría también antes de la fecha normal. ¿Llegarían las culebras gigantes al pueblo edaín antes que los triformes? No necesariamente, ya que los triformes también estaban adelantados. El ciclo estacional se precipitaba en su totalidad porque los Ingenieros estaban calentando el vientre del mundo.


  —Querido Residente —dijo Hvar Kanog—, ha sido una acertada iniciativa venir a visitar a sus amigos del Alto Jisanko. Ocurren graves sucesos en Faüde. No sé si «graves» será la palabra acertada. Graves como la vida, la muerte y el destino… En todo caso, deseamos hablar de ellos con usted.


  —¿De dónde proviene su información? —preguntó Mark.


  Hvar Kanog se apoyó dos dedos en los labios. Atenta a su gesto, una joven edaína volvió la cabeza para responder, sin cambiar de posición.


  —Hay edaínes en todas las regiones de Faüde. Quedan asimismo algunos en diversos mundos de la Esfera. Nos comunicamos a veces con ellos.


  «¿De qué forma?». Mark no formuló la pregunta en voz alta, pero sintió que Hvar la había leído en su espíritu. Tal vez ésa fuera la respuesta. Los edaínes entraban en contacto mental, cuando lo deseaban, con sus hermanos de raza, ya fueran desconocidos o allegados. Mark no ignoraba que las tribus del Alto Jisanko, tanto la de Hvar como las otras, estaban mucho mejor informadas de lo que podía inferirse de su aislamiento y de su primitiva tecnología.


  —Le escucho —dijo.


  Hvar Kanog inclinó la cabeza hasta tocar el pecho con el mentón. Permaneció así, concentrado durante un minuto casi. Cuando levantó la cara, todos los puntos luminosos de sus ojos estaban encendidos, de tal forma que su mirada refulgía.


  —Nuestras tradiciones más antiguas afirman que un día llegará nuestro tiempo. ¿Ha llegado ese tiempo?


  «Sin duda ha llegado», pensó Mark. No dijo nada, sin embargo. El viejo sabio se calmó con la misma prontitud con que se había exaltado, y sus relucientes ojos se velaron con una suave sombra.


  —Yo creo que ha llegado. La Esfera evoluciona a lo largo de los milenios. El día del vencimiento, parece que se precipitan los acontecimientos. La precipitación no es, sin embargo, la manera de ser de los acontecimientos. Lo que ocurre es sólo que éstos vienen a nosotros, como cumplimiento del destino, el de Faüde y el de los edaínes vinculados a él.


  —¿Es el olor del lacre caliente lo que los alertó?


  —Algunos de los nuestros son capaces de detectar la presencia de procesos en acción. Hace menos de dos años que se manifestaron nuevos procesos en diversos puntos del continente y en las profundidades del planeta. Algunos de nuestros jóvenes localizaron una cueva natural que comunicaba con el nivel inferior, donde el olor al que aludes es particularmente fuerte. Por allí, penetraron en una sima al fondo de la cual observaron intensas luces verdes. Entonces supusimos que se había puesto en marcha un proceso de regeneración del espacio de White.


  —Y ello parece indicar que los Ingenieros están restaurando Faüde, ¿no es así?


  Hvar Kanog asintió con la cabeza.


  —¿Pero lo que sucede en el corazón del planeta es mucho más que una restauración? —insistió Mark.


  —Sí.


  —¿Sabían que Faüde era un planeta-nave?


  —Algunos pasajes algo sibilinos de nuestra tradición así lo daban a entender.


  —¿Establecieron enseguida la relación?


  —No, en el primer momento no se nos ocurrió, pero poco a poco, otros indicios nos pusieron sobre aviso. Nuestra tradición secreta y nuestros contactos telepáticos con nuestros hermanos nos permitieron comprender la verdad con mayor rapidez que ustedes. No obstante, hace tan sólo unas horas que tenemos la certeza absoluta, y sabemos asimismo que se va a cumplir nuestro destino.


  Mark meditó un instante, bajando la vista, y después miró a sus compañeros, al padre y a los semihumanos. Ninguno aparentaba sorpresa. ¿Los habría advertido ya un misterioso instinto?


  «El destino de todos se cumple», pensó. Se trataba, con todo, más de una plegaria que de una reflexión.


  —O sea —dijo en voz alta—, que los Ingenieros han decidido soltar las amarras gravíticas de Faüde y tal vez de todos los planetas nave para lanzarlos al espacio, hacia las lejanas estrellas…


  —Por lo que sabemos, sólo se ha tomado la iniciativa con Faüde. Y el responsable es un solo Ingeniero: James Nimitz, su viejo enemigo.
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    Una decena de planetas de la Esfera —los planetas de tipo Faüde— habían sido creados en la primera Época de la Ingeniería para convertirse en gigantescas naves espaciales y conquistar las estrellas en nombre de la humanidad. Era aquél un sueño de los Ingenieros que los Señores no compartieron nunca. Por aquel entonces, cuando aún no se había definido del todo el equilibrio de poderes que se iba a establecer en la Esfera para perdurar durante miles y miles de años, la Rueda prevalecía sobre el Orbe. Aquella Época fue la de la Ingeniería, un periodo en que los Ingenieros gozaban de total libertad para forjar sueños y proyectos, cuando no de realizarlos.


    Habían fabricado pues aquellas formidables astronaves, ayudándose de tres nuevas técnicas que nunca llegarían a ser superadas: la estructura del lacre, el espacio de White y la esponja de Xi’an. La biogenética formaba parte, como era lógico, de la gran Ingeniería. Los edaínes y los triformes —así como otros sin linaje menos logrados— habían sido concebidos para convertirse, junto con los hombres normales, en los pasajeros de los planetas-nave. Eran unos seres superespecializados, mucho más eficaces que los hombres en ciertas actividades o situaciones precisas, y a la vez prototipos del futuro superhombre. No obstante, carecían de la polivalencia y la capacidad de adaptación del hombre natural y no podían sustituir del todo a los hombres en los planetas-nave. Para los Ingenieros iban a ser los capataces y gloriosos responsables de la aventura, un ejército, una tripulación, una masa de emigrantes y de pioneros y una imparable fuerza de repoblación. Ellos asegurarían la conquista del universo en nombre de los hombres y de la Rueda…


    Los planetas-nave estaban listos para la fabulosa epopeya, pero no partieron, al menos no en aquel tiempo. En cuanto se trató de organizar el viaje, surgieron desacuerdos insuperables entre los Señores y los Ingenieros y entre los propios Ingenieros. El equilibrio entre el Orbe y la Rueda, aún imperfecto, era el resultado de diez mil años de historia. La trasposición de éste a un mundo único y además un mundo vagabundo resultó imposible. Durante un tiempo se creyó que el enjambre entero de planetas-nave podría llegar a ser una Esfera a pequeña escala, compartida entre los Señores y los Ingenieros. Cada grupo quería, sin embargo, un poco más de la mitad del poder.


    Los Soberanos eran, de hecho, contrarios a la dispersión de la Esfera. A medida que su influencia se incrementaba con el paso de los siglos, se opusieron con creciente firmeza a la migración de los mundos. El proyecto fue relegado, después abandonado y por fin olvidado. Más tarde lo borraron a conciencia de las memorias y de los archivos. Sólo quedó de él un símbolo, cuyo sentido se había perdido: el Reverendo del Hacha que se vio más tarde frente a la Emanación del Gran Faraón. En el curso de las épocas siguientes, se reconoció que la Emanación representaba el proceso pandeístico. El Reverendo del Hacha seguía siendo un enigma, cuando menos para el común de la gente.


    El hacha evoca con toda evidencia la ruptura de las amarras gravíticas y la separación con respecto a la Esfera. El Reverendo es sin duda el sacerdote rebelde que se separa de su Dios y deja su paraíso para irse al universo libre… Existen fundados motivos para pensar que dicha imagen, muy extendida en determinadas épocas, era el signo de la adhesión secreta de un grupo de Ingenieros opuestos a la omnipotencia del proceso central de la Esfera, que mantenían el proyecto, o el sueño, de una evasión con los mundos de tipo Faüde.


    La Esfera conoció entonces cientos de siglos de paz, una paz que no impedía en nada los conflictos marginales, limitados, experimentales o lúdicos que tenían lugar en numerosos mundos. No obstante, las dos entidades que se repartían el universo humano y que durante tanto tiempo habían permanecido enfrentadas habían llegado por fin a una tregua duradera y colaboraban de manera leal en el control de la Esfera. La lealtad no era siempre inquebrantable, y se mantenía un larvado pulso.


    El Orbe y la Rueda habían establecido unas complejas normas de coexistencia. Sometidos a una estrecha vigilancia mutua, cada cual proseguía con su carrera para el logro de la potencia, pero respetando las reglas del juego. El equilibrio se mantuvo durante largos milenios. No obstante, poco a poco la balanza se inclinaba del lado del Orbe, más totalitario e implacable. Fue precisamente en este periodo cuando se borró de la historia, de los archivos y de la memoria colectiva el grandioso proyecto de lanzamiento de los planetas-nave. Hasta los mismos Señores lo olvidaron. Sólo algunos Ingenieros pudieron guardar o reencontrar los Mapas originales de los «tipo Faüde». Hubo la excepción de un Soberano, uno de los que se consideraban tanto Ingenieros como Señores y se denominaban entre sí Maestros-Proyectadores: lord Daïdik Jer Lor de Faüde.


    La paz entre el Orbe y la Rueda duró tanto que los Señores y los Ingenieros lograron controlar juntos la Esfera de Govan, sus mundos y sus procesos. El equilibrio se rompió cuando se manifestó una tercera entidad: la Emanación del Gran Faraón o el proceso pandeístico. Los Señores abusaban cada vez más del fabuloso poder que les confería la resurrección lictal, pero no dominaban al agente ejecutivo, que actuaba también al margen de los Ingenieros y que era el proceso pandeístico.


    Sólo el proceso pandeístico sabía operar en la esfera profunda o universo-sombra, para captar los cuerpos y las almas y devolverlos a la esfera material, a través de la esfera intermediaria o esfera lictal. Los hombres eran capaces de provocar su acción de manera empírica, con resultados más o menos logrados. Tanto Ingenieros como Señores no eran ya más que los manipuladores de fuerzas desconocidas. Los Señores utilizaban sin mesura ese poder mágico, en tanto que los Ingenieros albergaban el temor de estar haciendo de aprendices de brujo. Ellos habrían querido dominar el proceso pandeístico, frenarlo y, en caso necesario, anularlo, antes de que se volviera consciente y acabara albergando una voluntad propia, superior a la voluntad del hombre. Aquél fue el primer error. Luego hubo muchos otros más. Las disensiones filosóficas e ideológicas entre Señores e Ingenieros no tardaron en acentuarse. Así nació una nueva rivalidad que condujo a una situación inestable en la que la guerra se reavivaba en algunos sitios mientras en otros proseguía, mal que bien, el entendimiento. No era un enfrentamiento general, aunque por entonces ya no era posible de todos modos un enfrentamiento general. La idea de esa escala de conflicto aterrorizaba a los más lúcidos entre los Señores y los Ingenieros.


    No obstante, el ascenso del proceso pandeístico era para ellos una perspectiva no menos cruel.


    Al inicio de la Quinta Época, un Señor y un Ingeniero que se consideraban ambos Maestros-Proyectadores habían tratado de alcanzar un acuerdo, sin renunciar a su rivalidad personal, para luchar juntos contra el riesgo de conflicto y la dominación del universo por parte de una fuerza y un pensamiento no humanos. Habían fracasado, de tal modo que entre los dos acabó triunfando la rivalidad. Uno de ellos era lord Daïdik, Señor de Faüde; el otro era James Nimitz, Ingeniero del Meridiano Terislam.


    Más tarde, el Ingeniero Nimitz había llegado al convencimiento de que el proceso pandeístico se disponía a suplantar la inteligencia humana y a arrebatar a los Ingenieros y a los Señores su reino usurpado.


    Es posible, por otra parte, que aquél fuera el único medio de salvar la Esfera. La Emanación del Gran Faraón estaba a punto de erigirse en amo absoluto de la Esfera. Entonces él decidió ser el Reverendo del Hacha. Eligió devolver a Faüde su destino de planeta-nave y abandonar la Esfera con él, llevándose una tripulación mitad humana, mitad sin linaje.


    Se trataba de una operación de una increíble dificultad, y por ello se preparó con antelación. El primer obstáculo que se presentaba ante él era el propio lord Daïdik Señor de Faüde. Y lo eliminó.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde:


    La Expansión
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  —¿Sabían que lord Jer Lor ha muerto? —preguntó Mark.


  —Creemos que lo asesinaron —repuso Hvar Kanog.


  —Lord Jer Lor asesinado… —repitió lentamente Mark.


  Así pues, se había desatado de nuevo la guerra entre el Orbe y la Rueda. Tal vez el planeta Faüde se sustrajera al conflicto abandonando la Esfera. Aunque de ser así, lo pagaría quizá sufriendo la implacable dictadura de los Ingenieros o cuando menos de uno de ellos.


  —Un señor asesinado… Hacía siglos, o milenios, que no ocurría algo así. ¿Quién querría matar a un Señor? Son inmortales, y están muy bien defendidos. Quienquiera que ha cometido ese crimen es alguien muy poderoso. ¿Habrá sido James Nimitz? Mi enemigo James Nimitz, el creador del María, de quien escapé gracias al macrolicto que me transportó a Bedjab. El creador de Grace… y de manera indirecta, su asesino. ¡Por fin volvemos a encontrarnos!


  Hvar Kanog, que vivía en Bedjad cuando se produjo la caída del macrolicto, conocía la historia de Mark casi tan bien como él mismo.


  —Los edaínes están bien informados. ¿Qué más saben?


  —Los edaínes saben ciertas cosas. Algunas son importantes, y otras no tanto. Los edaínes saben que el Residente tomó medidas para asegurar la defensa de Faüde, lo cual es bien lógico, y que el Ingeniero Nimitz consiguió anular dicha acción, pero no en su totalidad. Quizás estaría dispuesto a negociar con usted, sin que con ello se comprometa a retirar ni un ápice del odio que se profesan mutuamente… Son dos de las cosas que sabemos.


  »Nos hemos enterado de que la nueva Soberana intentaba en vano llegar a Faüde y ponerse en contacto con usted. Logró sin embargo posarse en Sticta, una lejana isla. Aún no se halla en condiciones de utilizar de manera plena sus mapas, pero le falta menos. Debe combatir a la vez el sistema de prohibición instalado por el Ingeniero Nimitz y las defensas automáticas del planeta que usted activó. Le bastaría tal vez avanzar unos centenares de kilómetros para aprovechar la plena potencia de sus mapas. Suponemos que le falta experiencia. Es posible además que sus melivelinos estén jugando a dos bandas.


  »Éstas son otras cosas que sabemos…


  —¿Se han roto las amarras gravíticas de Faüde? —dijo Mark.


  —El Reverendo empuña el hacha pero todavía no puede abatirlas. Nosotros ignoramos por qué razón. Es posible que se deba a las defensas que usted activó. En todo caso, los representantes que tiene en Rojaden el Ingeniero Nimitz quieren presentarle una propuesta de paz y con tal fin han enviado a un mensajero que desea verse con usted aquí mismo.


  —¿Un mensajero? —se extrañó Mark—. ¿Aquí?


  —Exacto —confirmó Hvar Kanog—. De hecho se trata de una mensajera, que creo que usted conoce. Ha llegado al pueblo un poco antes que ustedes. No se ha atrevido a presentarse cuando han bajado del avión, pues temía que pudiera considerar que lo había traicionado y que la considerase una enemiga.


  —¿Y se trata, cómo no, de Kaer-María Tchali?


  —Así es, Residente. Ella lo quiere: eso es algo que nosotros sabemos. Creímos poderle garantizar que la escucharía con atención y buena disposición.


  —Han hecho bien. De todas maneras, yo ya no soy nada, ¡porque ya no hay Residente en Faüde!


  —Eso no es exacto —objetó una joven edaína que ya había hablado antes—. En primer lugar, sigue siendo nuestro amigo, lo cual es tan importante como ser Residente de Faüde. En segundo lugar, nosotros creemos que el núcleo de la maquinaria le sigue obedeciendo, aunque no pueda comunicarse con usted.


  «De modo que aún puedo luchar —pensó Mark—. ¿Pero para qué?». Su principal deseo era proteger a los semihumanos y al padre Joseph Yenkaja. Para ello, debía negociar con el Ingeniero Nimitz, e incluso colaborar con él a fin de impedir que la Soberana llegara a Faüde. «Si Aes Yon llega a Faüde, se va a desatar la guerra y…».


  —¿Los edaínes han reflexionado sobre el asunto de los triformes? —preguntó.


  —A partir de ahora, los humanos deben aprender a vivir con los triformes y los triformes con los humanos. Haremos cuanto esté en nuestras manos para ayudar a unos y a otros. Habría sido mejor, naturalmente, que los enviados del Ingeniero Nimitz hubieran consultado al Residente o a los edaínes antes de instalarse en Rojaden, pero para ellos, nosotros somos una pobre tribu miserable y primitiva, y usted, un representante del antiguo orden. Han cometido pues graves errores. Ahora eso carece sin embargo de importancia en relación al porvenir común que debemos afrontar. Han trasladado algunos triformes a Rojaden. Nosotros estamos dispuestos a intervenir si es necesario.


  —Yo me desplazaré sin duda a Rojaden con algunos de mis amigos —repuso Mark.


  Hvar Kanog abandonó la LTM y habló en la lengua de los edaínes, que utilizaba un tuteo fraternal muy marcado.


  —Tienes razón. Te ayudaremos y tú nos ayudarás.


  —Estoy listo para ver a K.-María Tchali.


  Se había prendido una flor azul en el cabello trenzado. Su ropa, corsé amarillo y falda plateada, brillaba bajo la luz de Gloria. Le sonrió con gravedad. Él avanzó y tras saludarle con una leve inclinación de cabeza, le dio un beso en la mejilla izquierda y en el hombro derecho.


  —¡Buenas noches, especialista!


  —Estás molesto conmigo, ¿verdad?


  —Desde luego que no —contestó, riendo—. Yo soy más complicado que eso, ¡lo sabes muy bien!


  Lo observó con fijeza, tratando sin duda de adivinar quién era dominante entonces: Paula o el mayor d’Angun. El propio Mark habría querido saberlo también. ¿Acaso había culminado la síntesis entre sus dos personalidades? ¿Y el hombre del fusil, qué?


  —Escucho tu mensaje.


  Se encontraban solos en medio de un espacio redondo, cubierto de una gruesa y abigarrada piel. Para respetar las costumbres edaínas, su entrevista debía tener lugar a cielo abierto, bajo la luz de Gloria, como si ellos mismos fueran edaínes. Una vez de rodillas, se sentaron sobre los talones. A corta distancia, medio oculta en la sombra azul de un denso arbusto, Naïl los acechaba. ¿Obraba por inquietud, por celos, porque la habían enviado en misión Black y los otros semihumanos? Con un pensamiento de afecto para todos ellos, Mark se propuso luchar en lo sucesivo pensando en su futuro.


  En vista de que, en su turbación, María no se decidía a hablar, tomó la palabra.


  —Nos vamos de viaje —le dijo en voz baja—. Ya lo sabes, ¿no?


  —Sí. Idasuni Sandomo y Edjer Long Shuan me han avisado antes de enviarme aquí para verte. Y a ti, ¿son los edaínes quienes te han puesto al corriente de la verdad?


  —Ya la conocía.


  —¿Cómo te habías enterado?


  —Por el sueño cantarín, María. Te lo explicaré mejor en otra ocasión. Acabo de darme cuenta de que estoy emparentado con los informes por mi estructura mental. El sueño cantarín me sitúa cerca de los edaínes… Cuando he llegado al pueblo, los edaínes han comprendido que yo sabía. Me han confirmado tan sólo lo que yo había descubierto a través de la reflexión y el sueño. Según ellos, las amarras gravíticas no están rotas todavía y el asunto no está por lo tanto zanjado del todo.


  —Exacto. Todo depende de lo que ocurra ahora.


  —Me traes una propuesta del Ingeniero James Nimitz, mi viejo enemigo.


  —No sé si James Nimitz es tu enemigo. Me he enterado de su existencia por los edaínes. Idasuni y Long Shuan no me han hablado de él, pese a que él es sin duda su jefe. La propuesta viene de ellos, por supuesto. Es una oferta de tregua. Si la aceptas, si te comprometes a no volver a intervenir en modo alguno en contra de la nueva administración de Faüde, podrás ir al lugar que quieras del planeta. Podrás volver, por ejemplo, a Fayder Green. Anularán todos los bloqueos y volverán a activar el normal funcionamiento de los procesos… Nuestros amigos Idasuni y Long Shuan no han tomado en cuenta la posibilidad de rechazo.


  —A cualquier lugar del planeta —meditó Mark—. ¿La ciudad de Rojaden está incluida en dicha totalidad?


  —¿Por qué no? Sí, claro.


  —Claro. En realidad, no lo sabes.


  Llamó a Naïl con un simple gesto. La joven semihumana se precipitó hacia él, aunque en el último momento se detuvo y acabó de acercarse con medidos y dignos pasos.


  —Naïl… —dijo Mark.


  Calló, asaltado por la duda. Había tomado la costumbre de tratar a Naïlane y a los demás semihumanos como servidores, como esclavos incluso, pese al afecto que sentía por ellos. Lo hacía fuera quien fuera el personaje dominante, aunque con un sentimiento de culpabilidad menor en el caso de Paula. «¡Podrías comenzar a cambiar de inmediato!», se conminó.


  —Naïl, necesitaría una bolsa-teléfono. ¿Qué piensas tú al respecto?


  —Depende de a quien prefieras.


  —¿Y tú?


  «¡Dios sin nombre, qué complicada es esta nueva vida!», pensó.


  —Yo prefiero a Black. Aunque Mona-Shija tiene muchas ganas de trabajar.


  —¿Querrías rogarle que venga?


  —Estaba dormido, Residente —dijo al poco, malhumorado, el padre Joseph Yenkaja.


  —Yo ya no soy Residente. Ya no hay Residente en Faüde. Puede llamarme hijo mío.


  —Ese apelativo ritual no es tal vez apropiado en las actuales circunstancias, hijo…


  —Dormir bajo la luz de Gloria no es dormir, padre.


  —Yo no comparto el culto de Gloria. Dígame por qué me ha despertado.


  —La vida en Faüde va a cambiar. Para todo el mundo, sabe Dios si para bien o para mal.


  —Sólo el Dios sin nombre lo sabe.


  —Ya no va a haber seres considerados como semihumanos.


  —Es la voluntad del Dios sin nombre, y yo me alegro.


  —Yo también, padre. Por eso le pido que bautice a los semihumanos en nombre del Dios sin nombre.


  —Ya me lo pidió cuando salimos de Fayder Green.


  —Reitero mi petición.


  —Y yo reitero mi respuesta.


  —He olvidado cuál fue la respuesta.


  Puedo instruir en la fe del Dios sin nombre a los semihumanos que lo deseen. Cuando vea que están preparados, les propondré el bautismo.


  —No, eso llevaría demasiado tiempo.


  —¿Qué prisa tiene?


  —Es posible que yo no participe en el viaje que se va a iniciar. Querría que los semihumanos que lo deseen reciban el bautismo enseguida.


  —¿Para qué?


  —Para que puedan considerarse de inmediato como humanos de pleno derecho, y para que se declaren como tales cuando la nueva administración trace un censo.


  —No tenemos el mismo concepto del bautismo. El bautismo que usted me pide no es el del Dios sin nombre. Es un rito pagano.


  —¿Dónde está la diferencia?


  —De esos semihumanos, es sobretodo Naïlane la que le interesa, ¿no es cierto? —replicó el padre, eludiendo responder de manera directa.


  —Todos me interesan. Me preocupo en primer lugar de los que están conmigo. Black y Naïlane son los más próximos, es verdad, pero quisiera que todos los semihumanos de Faüde sean bautizados lo antes posible.


  —Es una idea alocada.


  —Creía que a la fe del Dios sin nombre no le inspiraba temor la locura. ¿Es usted un sacerdote hadjiano, padre?


  —Soy sacerdote de la fe del Dios sin nombre.


  —¿Pero es hadjiano?


  —Eso es irrelevante.


  —¿Lo es?


  —Sí…


  —El pastor Mekil Hadj era un sufridor. Él fundó la religión de los sufridores y los semihumanos.


  —Por más que los bauticen, sus semihumanos no dejarán de ser sufridores.


  —Eso podría ser una etapa.


  —El Dios sin nombre no realiza milagros por encargo.


  —¿Se niega entonces a bautizarlos?


  —Lo aceptaría si estuvieran dispuestos a suicidarse.


  —La religión hadjiana recomienda el suicidio a los esclavos que padecen la tiranía de los Señores, y cuando no hay otra solución.


  —Nosotros no queremos elegir entre el Orbe y la Rueda. Al partir junto con Faüde, los semihumanos van a desviarse de su destino eterno. Es posible que pierdan su posibilidad de reunirse con el Dios sin nombre o de resucitar en una conciencia y un cuerpo plenamente humanos.


  —¿Es posible, dice?


  —Yo no soy teólogo.


  —¿Cuál es su propuesta, padre?


  —Ayúdeme a convencer a los semihumanos para que se suiciden y yo me comprometo a bautizarlos antes de que mueran.


  —Pero Faüde no ha soltado todavía las amarras, y sólo el Dios sin nombre sabe si va a partir.


  —Tiene razón. Mientras tanto, puedo comenzar a instruir a sus protegidos.


  —¿Piensa exhortar al suicidio a todos los semihumanos de Faüde?


  —Aún no había reflexionado sobre esa cuestión. En efecto, eso es lo que debo hacer. Voy a regresar a Fayder Green para ocuparme de ellos. Con su ayuda…


  —Incluso si estuviera de acuerdo con ese proyecto, creo que no podría ayudarlo mucho. Deberá dirigirse a la nueva administración.


  —¿Me toma por un imbécil, hijo mío? La administración no aceptará de ninguna manera que incite a autodestruirse a su ganado humano, o semihumano en este caso. Nos veremos obligados a actuar de modo clandestino.


  —No puedo impedir que lance su exhortación, dado que ya no cuento nada en este mundo. De todos modos, no puedo ni quiero ayudarlo. Lo lamento, pero voy a trasladarme a Rojaden en cuanto sea posible. Podría acompañarme para reunirse con los…


  —¡Váyase al diablo! —lo atajó el padre.
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  Naïl reía las payasadas del cónsul-redingota que evolucionaba en la pantalla scenic del fornax. Se trataba de un programa emitido desde Rojaden que había captado Black. Los dos semihumanos se divertían como locos.


  El padre Joseph Yenkaja caminaba con aire sombrío de un lado a otro por la cabina común. Movía a toda prisa las cortas piernas como si quisiera incrementar la velocidad del vuelo en el cielo de Faüde. Su amplia túnica marcada con una cruz inscrita en un rombo flotaba sobre el fornido torso. Al salir del aislador adonde se había encerrado un momento para sumergirse en el sueño cantarín, Mark se halló frente al sacerdote y entonces se quedó asombrado por su gran parecido con el Reverendo del Hacha. «¡Hay una equivocación!». Joseph Yenkaja esbozó un furioso ademán en dirección a la pantalla scenic.


  —¡Dígales que quiten eso ahora mismo!


  Mark sonrió. Las imágenes que flotaban en la parte frontal de la cabina mostraban el despertar de Rojaden, haciendo hincapié en sus aspectos más pintorescos. Parecía que la ciudad había almacenado en sus programas muchos cónsules, una especie de payasos sentenciosos y volubles que ahora se dispersaban por todos los niveles, en todos los espacios de viviendas, de paso y de comunicación. Cierto número de entre ellos no eran más que hologramas; algunos parecían robots; otros debían de ser semihumanos… Los que veían en ese momento pertenecían sin duda a la última categoría. Naïl, que los aplaudía con gran entusiasmo, volvió un poco la cabeza y al percibir a Mark, expresó una desalentadora reflexión.


  —¡Mark, yo quisiera ser una bolsa-teléfono!


  —¿Y por que no un cónsul-redingota, querida?


  —¡Ah sí! —exclamó, mirándolo con inmenso júbilo—. Un cónsul-redingota, sí, sí…


  Naïl había aceptado finalmente acompañar a Mark a Rojaden para recibir el bautismo y pasar a ser un ser humano de pleno derecho. «En el fondo —se dijo—, trata de complacerme y hacerse así merecedora de un empleo de bolsa-teléfono». Hacer de bolsa-teléfono tenía que ser el colmo de la alienación, pero también debía de presentar ciertas ventajas que él no alcanzaba a ver. Muchos animales se habían adaptado con éxito a dicha función. Los zorros en particular eran excelentes, hasta el punto de que muchos semihumanos soñaban con tener un pelaje rojizo y orejas puntiagudas.


  —¿Por qué demonios querrías convertirte en una bolsa de algo, Naïl?


  —Es el cónsul —explicó con gravedad la joven, mostrando el scenic—. Dice que es una bolsa-teléfono. Y el otro tonto de ahí, él no sé bien qué, afirma que es él la bolsa-teléfono. Pero no es verdad. ¡Es idiota!


  «¡Menudo ideal!», pensó Mark.


  —En el centro de educación, yo tenía una hermana, Lora —prosiguió Naïl—. Ella siempre decía que quería ser bolsa-teléfono. Entonces la formaron para eso y creo que llegó a serlo. Yo también…


  Dejó inconclusa la frase, cautivada de nuevo por la pantalla. Mark observó un momento el espectáculo. No quedaba claro si era una representación o un simple reportaje sobre lo que ocurría realmente, en ese mismo momento, en Rojaden. ¿De dónde salían todos aquellos cónsules-redingota, de ser cierto lo segundo? ¿Y qué papel desempeñaban en la nueva organización de la ciudad?


  Black había establecido comunicación con un proceso ejecutivo del proceso central de mando, que daba abundante información sobre la situación de Faüde, en especial un índice de estabilidad orbital y un índice de cohesión gravítica. Cada índice se expresaba por medio de varios números, entre los que la base cien constituía un valor ideal que no se alcanzaba jamás. El segundo número —llamado cifra roja— indicaba el límite a partir del cual se iniciaba la desestabilización del planeta.


  
    ESTABILIDAD ORBITAL: 98,51


    LÍMITE: 97,97


    COHERENCIA AGRAVIT.: 98,95


    LÍMITE: 98, 10

  


  Aquellas cifras podían parecer más o menos normales. Su continuo desfile resultaba, sin embargo, muy angustiante ya que disminuían de manera regular desde hacía varias horas. El planeta Faüde había comenzado a liberarse.


  ¿Significaba aquello que la operación se había culminado ya con éxito? Ésa era la pregunta que Mark había planteado a un proceso ejecutivo, a través de la bolsa-teléfono. No esperaba recibir una respuesta franca y directa. Se llevó una gran sorpresa: la nueva administración no ejercía al parecer censura alguna sobre aquel canal. La respuesta fue: «NO. ES IMPOSIBLE DETERMINAR O CONOCER LA CIFRA A PARTIR DE LA CUAL PODRÁ CONSIDERARSE COMO CULMINADA LA RUPTURA DE LAS AMARRAS GRAVÍTICAS».


  … Mark llamó a Black.


  —¡Los índices, camarada!


  El semihumano despegó la atención del espectáculo con un bufido. Luego se contoneó con aire molesto para volver a asumir a duras penas la seriedad de sus funciones.


  —Aquí está, Residente. ¡Puede llamarme camarada-bolsa!


  Mark resistió al impulso que le ordenaba corregirlo: «Ya no hay Residente en Faüde…». Black se concentró y recitó los números mientras se proyectaba la tabla en la cabina.


  
    ESTABILIDAD ORBITAL: 98,49


    LÍMITE: 97,97


    COHERENCIA AGRAVIT.: 98,91


    LÍMITE: 98, 10

  


  «No es grave todavía», infirió Mark. Los dos números continuaban bajando, el segundo un poco más deprisa que el primero.


  —¿Puedo ir a mirar los cónsules-redingota? —pidió Black, tendiendo con avidez la mirada hacia el espectáculo frente al que reía con regocijo su compañera.


  —¡Sí, camarada-bolsa! —contestó con sequedad Mark—. Puedes ir.


  Los otros tres semihumanos se habían quedado en el pueblo edaín. Mona-Shija estaba resuelta a esperar tranquilamente la llegada de los triformes y de las culebras al alto valle. Chef-Willi secundaba la decisión de Mona Shija. En cuanto a Batman, se había sumido en meditación para preparar su suicidio. Después de aquella primera conservación, el padre Joseph Yenkaja había subido al fornax que se dirigiría a Rojaden, junto con Mark, María, Naïl y Black.


  —No me considere como un enemigo de su fe, padre —le dijo Mark—. Yo creo en el Dios sin nombre. Yo no incito a los semihumanos a que se suiciden, pero querría que dispusieran de libertad para elegir dicha solución.


  —Va a ser difícil —previo el sacerdote—. Seamos aliados, durante un tiempo al menos. Yo no pongo en entredicho su fe.


  —Déjeme a Black y Naïl.


  —¿Quiere que los bautice un impostor cualquiera, en nombre de cualquier ex dios de la Esfera? ¿Para qué?


  —Un bautismo siempre es un bautismo —afirmó Mark—. Yo lo deseo por ellos, y también para iniciar la tendencia. Sería necesario que se convierta rápidamente en una especie de moda. Los semihumanos se comunican bastante entre ellos porque hay muchas bolsas-teléfono entre sus filas. Es posible, pero no disponemos de mucho tiempo.


  —¿Porqué? —inquirió María.


  Mark interpretó mal el sentido de la pregunta.


  —Porque el María 3… Quiero decir, porque Faüde va a soltar pronto las amarras y la nueva administración va a tomar bajo su tutela a los habitantes en cuestión de horas o de días. Entonces, será ya demasiado tarde.


  María sacudió repetidas veces la cabeza y después hundió la cara entre las manos.


  —No, Mark —dijo con voz estrangulada—. ¿Por qué este repentino furor por bautizar a los semihumanos?


  —Creía que lo habías entendido —repuso Mark con un tono en el que evidenciaba decepción y amargura—. Aunque ya no sea el Residente de Faüde, aún me siento responsable de sus habitantes. Por lo menos de los más débiles de entre ellos, los semihumanos. Son millones. Es imposible saber el número exacto, porque los había que permanecían almacenados en las cajas de hibernación y que están despertando ahora. El noventa por ciento son sufridores. En Faüde los trataban como servidores o como animales domésticos, pero vivían en un entorno muy protegido. Eran libres y estaban bien cuidados. La gente hacía lo posible para evitarles todo sufrimiento. Utilizaban robots de cuidados especializados, les procuraban viviendas o zonas climatizadas… Sí, hablo en pasado, pues temo que todo eso se haya terminado.


  »Ya sé que la Rueda se ha mostrado siempre más justa y más generosa que el Orbe con respecto a los semihumanos y a todos los seres llamados inferiores. Ella se opone incluso, en principio, al nacimiento de los sufridores. Cuando comprendí lo que ocurría en Faüde, concebí una esperanza pasajera. Después los edaínes me revelaron el nombre del nuevo amo del planeta… Si partimos hacia el espacio, ya no nos hallaremos sujetos a la Rueda, sino al poder del Ingeniero Nimitz. No me merece ninguna confianza ese hombre.


  »De todas maneras, pronto deberemos abandonar la superficie e instalarnos en los niveles inferiores. La existencia será dura, debido a las draconianas medidas restrictivas del gasto de energía que será necesario aplicar, durante siglos. Habrá por una parte una regresión hasta la época terrestre, industrial o preindustrial, con la formación de un proletariado, o algo más horrible… ¿Y quiénes saldrán peor parados? Los semihumanos, los sufridores. A pesar de su hipersensibilidad, llevaban una vida feliz. La mayoría estaba acostumbrada al ocio o a una actividad reducida, fácil y agradable. Es cierto que se aburrían, ¡pero no tardarán en echar de menos ese aburrimiento!


  »Dudo mucho que la nueva administración modifique su estatuto o haga un esfuerzo para transformar su fisiología. Tal como son, podrían constituir una clase de esclavos, fáciles de amedrentar por medio del dolor y naturalmente convencidos de su inferioridad.


  »Sí, una clase de esclavos, destinados al sufrimiento y a la desdicha. Su porvenir se reduciría a siglos de infierno para ellos y para sus miserables descendientes… ¡Eso es lo que querría impedir antes de partir, de morir o de entrar en vereda de una manera o de otra!


  —No estoy de acuerdo contigo, Mark —replicó, irguiéndose con violencia, María—. Yo confío en la Rueda y en la nueva administración. Creo que todos los habitantes de Faüde participarán en pie de igualdad en la aventura.


  —Me temo que algunos disfrutarán de más igualdad que otros —se mofó Mark—. No olvides que el Ingeniero Nimitz hizo asesinar a lord Daïdik, el más humano de los Soberanos, para llevar a cabo su proyecto. Además, incluso si… Estoy dispuesto a admitir su buena fe. Pero aparte está la fuerza de las cosas, y pienso que ésta pesará en contra de los semihumanos.


  —Tiene razón, hijo mío —convino Joseph Yenkaja—. Yo creo que el porvenir es tan negro como lo acaba de pintar. Ello nos plantea un problema metapsíquico y metafísico. Al partir hacia el espacio, el planeta Faüde se separa de la Esfera terrestre. Poco importa que pierda con ello la resurrección lictal, que es un engaño, una invención del diablo. Sin embargo, también es posible que corte los lazos con el reino de Dios… Personalmente, yo me inclino por creer que el Dios sin nombre se encuentra en todas partes. Si no tiene nombre, es para no tener tampoco un lugar. Mi temor es que los próximos muertos de Faüde no se vean condenados a errar durante toda la eternidad en el vacío sideral…


  —En ese terreno yo no puedo hacer nada —declaró, incómodo, Mark.


  Percibía que María estaba más turbada por los argumentos del padre que por los suyos. El motivo era bien simple: aunque se desinteresaba por completo por los semihumanos, sabía que un día ella misma moriría. Como todos —o casi todos los ciudadanos del mundo de Govan—, tenía una esperanza de vida de cuatro a diez siglos. Aquello era mucho, pero no era la inmortalidad. Además, pese a que su edad aparente se situaba en torno a los treinta años en la escala de Chang-Li, Mark ignoraba cuántos años tenía realmente, y como presentía que ella iba a desempeñar un papel cada vez más importante en su vida, prefería no saberlo.


  El sacerdote tendió el brazo y desplegó el índice con gesto entre profético y amenazador. María bajó la mirada de modo instintivo, mientras Mark se disponía con cansancio a afrontar una nueva pugna, previendo la objeción, siempre inalterable, del sacerdote.


  —Hijo mío, se lo pregunto una vez más, ¿en qué cree poder cambiar la suerte de los semihumanos sometiéndolos a un simulacro de bautismo por mano de un impostor? Todas sus previsiones me parecen bastante acertadas. Puede incluso que la verdad sea aún peor, ya que no ha considerado las hipótesis extremas y sin embargo posibles, como el uso de ganado humano para el servicio y el placer de los nuevos amos, tortura institucional, espectáculos de circo, etcétera… Al fin y al cabo, eso se da en algunos mundos de los Señores. Y James Nimitz es sin duda un Ingeniero que no quiere conformarse con su título. Desea ser también un gran Señor… Los semihumanos que bautizaré y que se suicidarán se reunirán con el Dios sin nombre en el universo-sombra y dejaran de sufrir.


  »¡Los que hará bautizar por los impostores y que se quedarán en Faüde serán siempre unos sufridores!


  Mark se encogió de hombros. Podía responder a ese argumento. Era posible que lo hiciera en otro momento, pero entonces no tenía ganas. No estaba lo bastante seguro de sí.


  El padre se había puesto a caminar de nuevo con febrilidad. Sentada en un cojín, María miraba a Mark con expresión suplicante. «¿Qué es lo que desea en realidad?». Mientras los semihumanos se distraían en la cabina principal del fornax, celebrando con alborozo el espectáculo difundido desde Rojaden, los tres responsables humanos se habían reunido en un compartimento secundario. Era una pequeña habitación de forma variable que tenía por entonces el aspecto de un salón de estilo antigua Tierra exótico inglés. El acondicionador general emitía una música lenta, que evocaba el largo viaje con ayuda de un deslizar cristalino de agua y esponjosos bufidos.


  María llevaba un veraniego vestido azul claro que combinaba de maravilla con su nueva cabellera de color cobre y oro. Mark sonrió, recordando que se había llevado en las reservas del fornax más de trescientos casetes de vestidos y peinados femeninos. Hasta a las semihumanas les agradaba a veces vestirse y cambiarse el color del pelo. «¡Todo eso se acabó!», pensó. Quizá fuera mejor así. Después de decenas de años de una vida más bien ociosa y un poco demasiado fácil, había llegado el momento de volver a emprender la acción y la lucha. O de morir, tal vez.


  Se levantó desinflando su asiento, que se desmoronó a sus pies como una piel muerta. Luego llamó a Black para que le diera los índices de Faüde.


  
    ESTABILIDAD ORBITAL: 98,44


    LÍMITE: 97,97


    COHERENCIA AGRAVIT.: 98,80


    LÍMITE: 98, 10

  


  Tras leerlos, volvió a dirigir la palabra al sacerdote.


  —La biogenética podría sin lugar a dudas liberar a los semihumanos del dolor y hacer de ellos seres normales. Así podrán exigirlo, si se transforman en una clase de hombres y mujeres conscientes de sus derechos y de su dignidad, Ése es el fenómeno que yo querría promover.


  —¡Le deseo buena suene! —contestó con ironía el padre.


  —No entiendo —terció María—. Tuviste tiempo de ocuparte de los semihumanos cuando reinabas sobre Faüde en nombre del Señor. Tuviste tiempo de bautizarlos y de darles toda la dignidad del mundo. ¿Qué es lo que hiciste?


  —No hice nada —reconoció Mark, bajando la cabeza—. Estaba dividido. No existía.


  —¿Acabas de nacer, entonces?


  —¡Sí!


  —Eres tú quien debería recibir el bautismo.


  —Me lo estoy planteando.


  Black entró en la cabina y se golpeó las manos con hilaridad.


  —Llegamos a Rojaden —anunció—. ¡Lo llama Vana Idasuni Sandomo!
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  —El proceso general de circulación de Rojaden 3 se va a encargar de ustedes —declaró una voz.


  El proceso de a bordo parpadeó con la secuencia de su código de colores mientras Black emitía el del proman de Fayder Green. La comunicación de Idasuni se había cortado en el preciso momento en que se establecía.


  —Imposible volver a conectar con la Vana —informó Black—. ¡Eso es un misterio, Residente!


  «Un misterio —repitió para sí Mark—. ¡Que no presagia nada bueno!». El proceso guía del fornax habría podido asumir sólo el aterrizaje. Además, Mark conocía muy bien la ciudad. Tenía, sin embargo, el sentimiento de no ser ya más que un fugitivo, un proscrito. Estaba dispuesto a aceptar sin pestañear todas las reglas del juego.


  Hasta un cierto punto, por lo menos. Se había puesto un faust de combate, provisto de un equipo de supervivencia estándar. Había tomado asimismo, de las reservas del fornax, un fusil calórico plegable de carga lunar, lo cual no formaba tal vez parte de las reglas del juego.


  El aparato se posó sobre una terraza cóncava cuya superficie emitía un campo atractivo, en el que se sumergió el fornax. Ya no podría volver a despegar sin que lo liberara el campo. Lo más seguro era que no volviera a despegar nunca más. «¡En todo caso, no conmigo a bordo!». Se trataba de una trampa. El veator, en caso de que funcionara, debía de ser otro. De todas maneras, puesto que había una tregua…


  En su fase dominante, la luna Dona cubría Rojaden con una aureola energética de color rosa pálido. En la ciudad se apreciaban por todas partes signos de vida y de despertar. Había decenas de receptores en activo. Los copetes y corolas luminosas remataban los rascacielos. Las cintas transportadoras se animaban a lo largo de las avenidas de abajo. Aquí y allá, las siluetas humanas o casi humanas iban y venían, solas o en reducidos grupos. Eran los refugiados tellomitas, en medio de los cuales dibujaban negras manchas móviles los cónsules-redingota de Rojaden.


  Mark sonrió par sí. La palabra «refugiados» no tenía ningún sentido. El cataclismo de Tellom lo había provocado o simulado James Nimitz. Los tellomitas eran unos pasajeros con rumbo al espacio, emigrantes de las estrellas. Era posible, con todo, que ellos mismos no lo supieran. El grueso de los nuevos habitantes de Rojaden debía de ignorar su lugar de destino.


  El proceso de recepción se había activado. Un robot con aspecto de animal marino aguardaba a los recién llegados. Iba seguido de un zorro: una bolsa-teléfono sin duda. El robot impulsaba ante sí una pequeña plataforma para equipaje en la que María depositó su bolsa. Los semihumanos, que en ese sentido se parecían a los Señores y las Shamras, no transportaban nada en absoluto, pues se conformaban con poco y todo les venía dado por los demás. Mark levantó las manos vacías con una sonrisa.


  —Buenos días —saludó el zorro—. Hay algo que me tiene preocupado.


  —¡Quiero hablar con Vana Idasuni Sandomo!


  —Imposible por el momento.


  El robot se situó delante de Mark, como si quisiera impedirle el paso. Entonces Mark se puso en jarras y sonrió a sus compañeros, que observaban con inquietud.


  —¿Qué es lo que te angustia, bolsa?


  —¡Qué va armado! —replicó el zorro.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo lo has adivinado?


  Mark experimentó un estremecimiento de placer, mezclado con un punto de terror. El hombre del fusil asumía el mando. El arma era un caliver Hakenbusch N4 que databa de la segunda Época y estaba adaptado al sistema energético de Faüde. Las municiones le caían por lo tanto del cielo a cualquier momento del día o de la noche, siempre y cuando hubiera una luna en el firmamento. (Lo contrario no se había visto jamás, puesto que como todos los mundos de la Esfera, Faüde habría saltado en pedazos de no haber contado con el campo gravítico de sus lunas…).


  Mark estaba decidido a utilizar el caliver si se veía obligado. El hombre del fusil lo haría en su lugar. Él era, empero, el hombre del fusil…


  —¡Mark! —lo llamó María, algo atemorizada.


  Éste le dedicó un gesto amical antes de responder con calma al zorro.


  —Soy coleccionista de armas antiguas. Además, soy el Residente de Faüde.


  —De acuerdo —aceptó el zorro—. Síganme.


  Se fue trotando. Entonces apareció un tercer personaje en el borde de la terraza: un cónsul con redingota negra, sombrero hongo y pantalón a rayas que llevaba en la mano un objeto no identificado. Naïl aplaudió con alegría su presencia. Como Mark no había obedecido a su orden, el zorro volvió sobre sus pasos.


  —Vana Idasuni Sandomo, nueva Residente de Faüde, desea verlo.


  —¿Tú eres su bolsa-teléfono? Llámala. Quiero hablar con ella de inmediato.


  —Imposible.


  —¡No hay nada imposible para un zorro!


  —Tienen que venir.


  —Más tarde. Primero debemos reunirnos con un bautista tellomita llamado… Ah, he olvidado su nombre, pero sé que está en Rojaden. Pido que me conduzcan hasta él. Allí es donde vamos a ir.


  —No puede circular por la ciudad con esa arma encima —objetó el zorro.


  —¿Qué debo hacer?


  —¡Désela al robot!


  Mark se llevó despacio la mano a la cintura. En ese instante, sabía lo que iba a suceder, pero no podía impedirlo. La tormenta nerviosa le indicaba que el hombre del fusil ejercía un dominio absoluto de su cuerpo. El caliver Hakenbusch surgió de su puño. No hubo ni ruido ni llama. Ni olor… Una bruma rosada —el color de Dona— flotó durante unos segundos sobre la terraza. Cuando se disipó, el zorro había desaparecido y en lugar del robot, había un montón de plástico gris, fundido, encima del lacre azul del suelo.


  Naïl miró el arma que empuñaba Mark, el lugar que había ocupado el zorro, los restos del robot y su compañero superviviente, el cónsul redingota, que reía estúpidamente desempeñando su papel.


  —¡Lo has matado! —lo acusó.


  —¡Sólo era una bolsa-teléfono! —contestó, riendo, Mark.


  —Pero era un animal inteligente, Mark —adujo Naïl.


  —No —intervino Black, tomando como siempre partido en favor de su amo—. Cuando no hacía de bolsa-teléfono, era un zorro totalmente normal. Aunque pareciera que hablaba, no hablaba en realidad.


  —¡Has roto la tregua! —exclamó María.


  Mark se encogió de hombros. Había dispensado el bautismo de fuego a su compañero interior, que lo recompensaba con una voluptuosidad ardiente y exaltada. Le tenía sin cuidado la tregua. Él era el hombre del fusil, en cuyo corazón renacía la esperanza del combate. Aparte tenía una idea —al menos una débil idea— del enorme gozo que debían de sentir los triformes cuando asumían su forma de combate, para matar.


  ¿La tregua? Idasuni y la nueva administración iban a reaccionar, por supuesto, pero la sorpresa los dejaría tal vez desconcertados durante un cierto tiempo. ¿Qué margen le proporcionaba ésta? ¿Una o dos horas? Era poco para localizar al bautista tellomita cuya presencia en Rojaden le habían indicado los edaínes y hacer bautizar a Black y Naïl… María lo miraba entonces con semblante apenado, con odio casi, y la expresión de Naïl era apenas menos hostil. La primera no le perdonaba haber roto la tregua que era en parte producto de sus esfuerzos; la segunda encajaba mal que hubiera matado a una bolsa-teléfono… «Todos los semihumanos tienen reacciones infantiles», razonó. En el caso de María, lo lamentaba. Su relación estaba impregnada, no obstante, de conflicto, y no había nada que hacer.


  —Vamos —dijo—. Ya no tenemos nada que hacer aquí. El zorro no va a volver. ¡Se ha ido al universo-sombra!


  —Yo no voy contigo —anunció María—. Trataré de entrevistarme con los nuevos dirigentes para explicarles que has tenido… ¡que no eres tú mismo!


  —Gracias —replicó, mirándola fijamente—. Diles que ese zorro estúpido me ha puesto nervioso, pero que la tregua no está rota.


  Se separaron pues. Black se acercó un poco más a Mark para poner de manifiesto su posición. Naïl se decidió a sumarse a los dos hombres, tras una ligera vacilación. Acudió cabizbaja, arrastrando los pies sobre el lacre. El cónsul se acercó con un andar saltarín que evocaba las primeras películas del remoto pasado de la tierra.


  —¿Puedo ir yo también, mi van?


  —¡Pregunta a la vana si desea tu compañía! —contestó, riendo, Mark.


  El payaso saludó a Naïl con una torpe reverencia.


  —¿Puedo acompañarla, querida vana? Soy divertido y buen cónsul… Quiero decir que doy buen consejo. ¡Ja, ja!


  —Sí, sí —aceptó con entusiasmo Naïl.


  Mark agarró por el hombro al cónsul: al parecer, un semihumano que habían sacado de los sótanos de hibernación de la ciudad.


  —¡Ve delante y síguenos!


  El ascensor no estaba bloqueado tal como temía. No obstante, aquello podía ocultar una trampa más sofisticada. Debería mantenerse alerta ante cualquier eventualidad. Exhalando un suspiro, tomó una minúscula caja del bolsillo del faust, extrajo de ella una pastilla redonda y blanca que enseguida adoptó un color rojizo en contacto con el campo lunar, y la engulló. «Azúcar de gloria», dijo a Naïl, que sonrió con expresión golosa. Las moléculas que llevaban tan poético nombre tenían la propiedad de captar la energía lunar. La pastilla contenía asimismo memory ashes microelementales y partículas magnéticas ajustadoras. Todo ello tenía como efecto sinérgico crear en el cerebro y el sistema nervioso del individuo un proceso autónomo de contacto y de acción e incrementar de modo considerable sus capacidades mentales y físicas.


  En el caso en que no pudiera contar, por un motivo u otro, con los servicios de Black, podría transformarse en su propia bolsa-teléfono. Si hubiera dispuesto de una caja de píldoras cuando se vieron sometidos al asedio de los triformes con María, la situación habría tenido tal vez un desenlace bien distinto.


  —¡Black, los índices!


  En el aire se plasmó de inmediato la tabla habitual.


  
    ESTABILIDAD ORBITAL: 98,22


    LÍMITE: 97,97


    COHERENCIA AGRAVIT.: 98,39


    LÍMITE: 98, 10

  


  —Nos aproximamos a la zona roja… —comentó Mark.


  Al cabo de unos minutos, se hallaría seguramente en condiciones de recibir de manera directa aquellas informaciones por medio del radio proceso de comunicación.


  Seguido del cónsul, que avanzaba entre risotadas y tropiezos, de Black, que caminaba con actitud vigilante y grave, y de Naïl, que no cabía en sí de júbilo, se introdujo en un tubo de transporte que se situó al instante en fase yang.


  —Cuidado —advirtió Black—. Codificación urbana de Rojaden en proceso de modificación.


  —¡Lo borran y lo cambian todo! —dedujo Mark.


  En cuestión de unos minutos o de unas horas, el conocimiento que tenía de la ciudad no le serviría ya. Por el momento, todo iba bien. De yin en yang, el tubo los transportó hasta un lugar llamado Callejón de los Pajarillos. Mark examinó los signos que parpadeaban en un panel, en la estación del tubo. Aquellas coordenadas no coincidían con las que había solicitado… Código en proceso de modificación. Muy bien… El Callejón de los Pajarillos se encontraba a escasa distancia del Cuadrado de los Molinos 153-211. A menos que… Habría que ir a ver.


  ¿Cuántos cuadrados existían en Rojaden? Varios millares que se parecían mucho entre sí, como los triángulos, los círculos y las estrellas… Mark pidió a Black que activase un dispositivo de alerta para el proman de Fayder Green, sin creer demasiado en el resultado… Aun cuando no se hubiera roto la tregua, el proman de Fayder Green no debía de disponer ya de medios para actuar en Rojaden.


  Por entonces el cónsul se había situado en cabeza del grupo, seguido de Naïl, que se mantenía pegada a él. Mark iba dos o tres pasos más atrás, con la mano apoyada en la culata del caliver, prendido del cinturón del faust. Black iba a la zaga. Delante, Naïl reía, otra vez de buen humor. El cónsul era sin duda un agente secreto del nuevo poder que vigilaba a los visitantes fingiendo guiarlos. Su presencia significaba tal vez que la tregua no estaba todavía rota desde el punto de vista de los dirigentes.


  De improviso, de un callejón contiguo surgió un segundo representante del género, que se precipitó hacia ellos con profusión de ademanes de alegre sorpresa.


  Los edificios, provistos de una multitud de aberturas, permanentes o provisorias, dominaban el callejón de varias decenas de metros. El término «callejón» se aplicaba en principio a las vías peatonales del nivel inferior. El sistema de seguridad de la ciudad funcionaba de tal forma que los viandantes se hallaban mejor protegidos en ellos que en cualquier otra parte, contra todo tipo de contingencia. Pese a ello, Mark tenía la impresión de encontrarse en el fondo de un verdadero callejón sin salida.


  El segundo cónsul lo saludó con un ceremonioso revés de sombrero.


  —¡Es un honor, mi van! Me llamo Relevante Nerón. Soy un cónsul de este barrio. Mi amigo Carnegie de Yukinaga, aquí presente, me ha hecho saber que buscabais al bautista Juo Yellova. Creo que desea bautizar a la joven y bonita vana y al simpático bolsa-teléfono que le acompañan. Juo Yellova es sin lugar a dudas el hombre que necesitan. Lo conozco bien y puedo guiaros hasta su casa.


  —Juo Yellova vive en el Cuadrado 153, según mi información.


  —Exacto. Está muy cerca de aquí. ¡Vengan conmigo, queridos van y querida vana!


  Mark esbozó una mueca de disgusto. Los nuevos amos de Faüde parecían controlar demasiado bien la situación. Era como si todas las precauciones que había tomado quedaran neutralizadas de antemano. «¡El zorro ha muerto para nada!», pensó, apretando los puños. El hombre del fusil tenía ansias de combate.


  El callejón acababa en una fuerte subida antes de desembocar en una amplia avenida del nivel medio. Mark respiró mejor allí. Reparó en las coordenadas de la convergencia de ambas vías y vio que no correspondían al código normal. El proman respondió a su muda pregunta: «Hemos llegado casi al Cuadrado 153». Aquél era el primer contacto directo por medio del proceso de radiocomunicación. El azúcar de gloria comenzaba a hacer efecto.


  Un tercer cónsul hizo aparición, semejante en todo a los otros dos. Naïl lo aplaudió y se puso a bailar produciendo un revuelo en su vestido. El cónsul se levantó con educado gesto el sombrero redondo.


  —¡Gracia, mis vans, mi vana! Soy el cónsul principal de la avenida Blue Book desde hace ciento noventa y dos años y deseo asistir a la ceremonia del bautismo en compañía de algunos amigos.


  Mark frunció el entrecejo. Al facilitarle su acción, los nuevos dirigentes iban a encontrar el modo de neutralizar de un modo u otro sus efectos. ¿Sería un impostor el tal Juo Yellova? En tal caso, los edaínes lo habrían sabido. No obstante, los nuevos dirigentes habrían podido eliminarlo y sustituirlo por un impostor que obedeciera a sus órdenes… Existía otra hipótesis: la de la sinceridad del nuevo poder. James Nimitz y sus enviados querían realmente liberal a los semihumanos y aprobaban la iniciativa de Mark. ¡Demasiado bonito para ser cierto!, se dijo.


  Existía otra posibilidad más: los cónsules no dependían de la nueva administración, sino del proceso central de mando de Faüde que los nuevos amos del planeta no controlaban en su totalidad. Ésa era la hipótesis de Paula dominante. Paula no dominaba ya, sin embargo, y el hombre del fusil no creía en esa contingencia.


  Los amigos de que había hablado el cónsul Nerón asomaron con timidez detrás de un árbol de lámparas, que tenía las frutas apagadas. Cuatro triformes en forma neutra… Tres varones y una hembra, aunque en dicha forma, era difícil distinguir los sexos. Cuando el cónsul les dirigió un signo con la mano, avanzaron con pasos medidos, pegados unos a otros en actitud medrosa. En ese momento, la luna Nessa sustituyó a Dona y la irradiación energética viró a un tono azul claro. Las frutas del árbol de lámpara se iluminaron adoptando ese tono. Un velo violeta se posó sobre la avenida, al tiempo que las cumbres de los edificios se ponían a emitir un brillo turquesa. Los triformes, cuya pelambre tenía una tonalidad gris pardo, ceniza mojada o blanco manchado, quedaron recubiertos de una especie de bruma que los volvía fosforescentes y les confería unos colores crepusculares.


  «¿Cómo han podido llegar tan deprisa a Rojaden?». Los triformes llevaban varios días de adelanto con respecto a las estimaciones de María. Aquellos cuatro especímenes parecían demasiado desorientados para pertenecer a una vanguardia que hubiera precedido a marchas forzadas al grueso de la tropa. De todas maneras, ni aun a marchas forzadas, habrían podido recorrer en tan poco tiempo la distancia entre Sillanpâa y Rojaden. Para ello habrían tenido que utilizar un medio de desplazamiento desconocido.


  Un grupo de unos doce individuos acompañaba ahora a Mark y a sus amigos: cuatro triformes, tres cónsules, una pareja de ciudadanos de categoría no identificada y un personajillo delgado y ágil que podría haber sido un adolescente tellomita o un melivelino. Todos iban detrás del cónsul Nerón por una amplia pasarela curva que pasaba por encima de los edificios, a un lado de la avenida Bine Book. Varias pasarelas de ese tipo convergían en el Cuadrado de los Molinos.


  El grupo llegó a la esquina de una inmensa explanada, salpicada de bosquecillos y parterres de arbustos, entre los que se extendía una multitud de pequeños lagos y estanques, algunos apenas mayores que una bañera.


  —¡He aquí el Cuadrado 153, queridos van y vana! —anunció con énfasis el cónsul Nerón—. Uno de los primeros lugares públicos de Rojaden que recobra vida… ¡Pronto edificarán aquí una gigantesca estatua del Reverendo del Hacha para conmemorar tan glorioso acontecimiento!
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  Los molinos se erguían de trecho en trecho, dominando hasta los árboles naturales más altos. Todos tenían la forma de una trompa, de un cuerno o, dicho de otro modo, de una torre curva, más delgada en la base que en la parte superior, apoyada en vilo sobre la punta. Las estructuras estaban pintadas de colores variados pero siempre claros, próximos al blanco. Las cúspides tenían una sección ovalada que parecía hueca. Una aureola de tonalidad azul lunar coronaba tres o cuatro de ellos, a todas luces los que estaban en funcionamiento. Se trataba de molinos de grano, cuya abundante producción se desbordaba en muchos lugares sobre la arena, la hierba o el lacre de la explanada. Como todos los Cuadrados de la antigua Rojaden, el Cuadrado 153 había sido en sus inicios un centro de distribución de objetos de consumo: un almacenaje. En la época en que la ciudad dormida recibía escasos visitantes, se había convertido en museo y jardín de recreo a la vez. Ahora se diría que algunos refugiados se habían instalado a vivir en él, pues se veía una especie de campamentos cerca de las superficies de agua y al pie de las murallas…


  Nerón, que caminaba delante, se volvió y señaló con el dedo una ciudad de abigarradas tiendas dispuestas en desorden entre un bosque de sauces y un estanque.


  —¡Ahí está el pueblo de Yellova el bautista!


  Todo parecía demasiado fácil. La eficiencia del guía y la rápida culminación de la operación resultaban un tanto sospechosas. En torno al grupo de Mark se arracimaba un tropel de gente, para retenerlos como prisioneros tal vez. Debía de ser una trampa, ¿pero de qué tipo? ¿Cómo iban a salir de ella?


  Caminaban despacio en medio de un rumor de multitud, entre una atmósfera impregnada de una mareante mezcla de perfumes. Mark creyó reconocer de nuevo el olor característico del lacre caliente. Bajo sus pasos, el suelo estaba alfombrado de granos multicolores que acababan deslizándose hasta los lagos y estanques. Los nuevos habitantes del Cuadrado los recogían a manos llenas y los amontonaban en cubos sin seleccionarlos. Tal vez procedieran de un mundo de penuria: el planeta Tellom debía de estar sin duda desarreglado mucho antes del cataclismo, verdadero o falso, que los había expulsado de él. Eso explicaba la ebriedad con que reaccionaban ante la abundancia que habían descubierto en Rojaden.


  Embriagados de consumo, habían preferido acampar al pie de los molinos en lugar de ir a instalarse en las viviendas, provistas de maravillosas comodidades, que rodeaban el Cuadrado.


  Los tres cónsules recogieron del suelo unos granos-perla de distintos colores y tamaños y los mostraron con la palma abierta a Naïl, que los observaba entre intrigada y asombrada.


  —Las blancas, son comida. Las verdes, ropa. Las rojas, objetos de placer.


  La joven pedía explicaciones que ellos no estaban programados para proveer, ya que en realidad sabían poco más que ella.


  —¡Mira! —dijo Mark a Black—. Los refugiados están desalmacenando los granos. Emplean un método primitivo pero eficaz: el agua caliente.


  Para los habitantes del pueblo de tiendas, el desalmacenaje constituía una fiesta, sobre todo porque en él participaban muchos niños. Iban a buscar agua a los estanques con unos cubos transparentes y la ponían a hervir encima de hornillos en unos grandes recipientes. Cuando hervía, arrojaban dentro un puñado de granos del mismo color. Inmediatamente después, retiraban las pilas de fuego o dispersaban los pedazos de leña y las briquetas combustibles. Los granos se hinchaban y estallaban en el agua caliente. Una parte del líquido quedaba absorbida por la reconstrucción de los objetos liberados. Las calorías disponibles suministraban un suplemento de energía a la operación, aunque la irradiación lunar aportaba, naturalmente, lo esencial.


  La producción de ropa suscitaba gritos de entusiasmo por parte de los refugiados, niños y adultos por igual. Se había convertido en un juego para ellos. Alrededor de los fuegos y las tiendas se acumulaba un increíble amasijo de telas de toda clase. Los vestidos puestos a secar cubrían la hierba como un abigarrado azulejo, en tanto que los otros colgaban de las ramas de los árboles, decorando los bosquecillos con un fabuloso follaje.


  Un hombrecillo de barba rubia, vestido con chaqueta de tela verde y pantalón negro, relucientes y arrugados, como recién salidos casi del caldero de desalmacenaje, se acercó gesticulando y gritando en sinlang palabras que debían de significar algo así como «¡Sean bienvenidos los nobles extranjeros a este elevado lugar bautismal!».


  —¡Es el padre Yellova —exclamó uno de los cónsules, señalando al personaje—, santo sacerdote del Dios sin nombre y bautista de la Rueda!


  «Qué raro», pensó Mark, evocando las diatribas del padre Joseph Yenkaja. Observó un momento más los refugiados ocupados en recoger los granos y atender la cocina de desalmacenaje. Todos parecían felices y rebosantes de vitalidad. Existían, por supuesto, métodos más racionales y limpios para extraer los diversos productos contenidos en los granos-perlas. A tal efecto estaba previsto un proceso lunar de desalmacenaje, fácil de iniciar y controlar. La ventaja del procedimiento del agua hirviendo era que se podía utilizar en cualquier lugar, con los medios más simples. Por ejemplo, después de un cataclismo, en un planeta desestabilizado, o en el espacio, en un mundo primitivo… Mark miraba asimismo el molino más cercano, que se elevaba a unas decenas de metros, dominando el poblado de tiendas de refugiados y un bosquecillo de álamos temblones de estremecido follaje. En la base del cuerno, los granos brotaban de forma regular en una borboteante ola. De allí se deslizaban hacia numerosos riachuelos, hasta el estanque contiguo, adonde se vertían para ser recuperadas. De paso, los refugiados recogían una centésima parte de minúsculas bolitas, eligiendo sobre todo las blancas y las verdes. La totalidad del sistema debía de acarrear un inmenso desperdicio de energía. En Faüde no escaseaba la energía. Si el planeta soltaba amarras, la situación sería bien distinta, sin embargo, y no podría tolerarse ningún despilfarro.


  El principio de los granos de almacenaje había sido concebido a finales de la primera Época, al igual que la esponja de Xi’an y el espacio de White. El tiempo en el que se preparaba la conquista del universo… Los molinos en forma de trompa o de cuerno pertenecían a un periodo consagrado al barroco funcional.


  Mark se volvió hacia el bautista Yellova, que avanzaba hacia él. ¿Sería que los hadjianos habían establecido una alianza con la Rueda o más bien con el Ingeniero Nimitz? El segundo supuesto parecía harto improbable, aunque tal vez no imposible… El bautista lo miraba con una intensidad azoradora, como si tratara de leerle el pensamiento. Seguramente lo intentaba. De improviso pareció que se distendía.


  —Había creído que eran unos provocadores —dijo con una sonrisa.


  —¿Y cómo sabe que no lo somos? —preguntó Mark.


  —Poseo numerosos instintos de peso —repuso el bautista, dándose aires de importancia—. Entre ellos está el de saber distinguir los seres sinceros de los embusteros y los traidores… ¡De todos modos van a someterse a una segunda prueba, queridos hermanos de la Rueda!


  Mark encontró bastante desagradable el discurso, pero se guardó de replicar. El bautista emitió un ligero silbido, sin apartar la mirada de su visitante. Una mueca le torcía la cara redonda, de boca risueña y ojos saltones. Tras él, Mark vio salir del bosquecillo un cuadrúpedo de pelaje rojizo que se encaminó con actitud de fiera predadora hacia los recién llegados.


  —¡Un zorro! —exclamó Naïl.


  No. El animal era demasiado grande para ser un zorro, o incluso un lobo, pese a que tenía las patas muy cortas. Parecía más bien una especie de puma rechoncho. Se aproximaba emitiendo un gruñido gutural.


  —¡Una bolsa-teléfono! —dijo Naïl.


  Black negó con la cabeza.


  —¡No quiera el Dios sin nombre que mi príncipe Grifón sea una bolsa-teléfono! —se escandalizó el bautista.


  Mark había posado la mano derecha en la culata del caliver. Aquella mano era la del hombre del fusil. Yellova le dedicó un gesto tranquilizador. El príncipe Grifón había dejado de gruñir y reptaba ahora a los pies de los visitantes como si quisiera manifestarles sumisión. El bautista levantó la mano.


  —Ya está… Uno de nosotros podría errar en su instinto una vez, pero no los dos al mismo tiempo. ¡Sean bienvenidos todos! Vamos a proceder sin tardanza al bautismo de la pequeña hermana. Y después, nos ocuparemos de este chico… Ni ustedes ni yo tenemos tiempo que perder, ya que nos aguardan grandes cosas. Ah, necesitaremos un prestador de nombre.


  —Yo prestaré el mío —se ofreció Mark.


  —¿Para los dos?


  —¡Sí!


  —No sé si es muy legal.


  Mark se encogió de hombros. Aquello no tenía ningún sentido, pero no quería discutir. Un vivo sentimiento de urgencia le tensaba los nervios.


  —Bien. Yo le daré mi apellido a la joven y usted el suyo al joven.


  —¡Yo quiero ser el prestador de nombre de la joven vana! —intervino el cónsul Nerón.


  —Tú tienes un nombre ridículo. Eres un semihumano y ni tú mismo estás bautizado. ¡Largo de aquí!


  El delgado personaje que se había sumado al grupo de Mark se acercó a su vez.


  —Soy Hyacim Kas Melivelino. Yo soy plenamente humano. Me bautizaron en nombre de An-Guid-Un y de Usarak.


  —Bueno, el chico se llamará Hyacim.


  El bautista condujo al grupo hacia el estanque de verdes aguas hacia el que discurrían los riachuelos de granos-perlas. Mark cada vez estaba más insatisfecho con el desarrollo de los acontecimientos. Se sentía manipulado por los nuevos dirigentes, hasta en la cuestión del bautismo. Tenía la impresión que Idasuni y Long Shuan habían elegido a ese Yellova, ya fuera sacerdote del Dios sin nombre o cualquier otra cosa, con la intención de desbaratar su proyecto. Habían comprendido que el bautismo de los semihumanos suponía una amenaza para las ambiciones de su amo.


  —¿De modo que eres una semihumana? —dijo Yellova a Naïl—. Vas muy bien vestida para ser una semihumana, ¿eh? ¿No respondes? Puedes llamarme «padre».


  —Sí, padre.


  —¿Quieres recibir el bautismo?


  —Sí…


  Aunque sin entusiasmo, Naïl había dado su consentimiento de viva voz.


  —¡No creas que vas a ser una humana una vez que te haya bautizado, hija mía!


  —¡Basta de esa clase de comentarios! —espetó Mark.


  —¿Qué pasa? —replicó Yellova—. Los milagros no existen. Un sufridor seguirá siendo un sufridor. Ningún bautismo puede cambiarlo.


  —El Dios sin nombre protege a los sufridores y les devuelve la dignidad —intervino, con voz suave y cantarina, Black.


  —Ya veremos —contestó tontamente Yellova.


  Al llegar al borde del estanque, inició las invocaciones. La fiera se puso a beber con ávidas lengüetadas. A su lado, los triformes se mantenían pegados a los humanos. Aquello debía de ser la señal de que habían entrado en periodo mimético y se disponían a asumir dicha forma. El cónsul Nerón y el melivelino Kas, a quienes parecían obedecer de manera pasiva, los vigilaban con gran atención. Mark pensó que existía una explicación muy simple de su presencia en Rojaden. Las nuevas autoridades habían decidido acelerar su integración y a tal fin, habían mandado sustraer algunos especímenes de su territorio y transportarlos hasta el pleno centro de la ciudad, a modo de experiencia tal vez. «Y para ofrecer a algunos de sus habitantes un aperitivo de la fiesta mimética…». Un joven macho bastante alto, de pelaje blanco tirando a rubio, comenzaba a transformarse. Sobre su huesudo cráneo se erguía un copete de pelo. La piel de la cara estaba ya lista y la pelambre del vientre y los brazos se hacía rala. En lugar de permanecer retraído, el sexo le pendía entre las piernas, medio turgente. Pronto iba a ser un varón humano del todo presentable.


  Mark volvió la cabeza. El bautista torcía con vigor el brazo izquierdo de Naïl.


  —La prueba del dolor es indispensable, pequeña hermana. El Dios sin nombre no puede admitirte entre sus hijos si no sufres de veras. ¡De rodillas!


  Acentuó el esfuerzo de torsión, arrancando un gemido por parte de la joven.


  —¡Me hace daño, mi van!


  —Llámame padre. ¡De rodillas!


  Naïl se arrodilló en la arena, a un metro de distancia del estanque más o menos. A los presentes se había sumado una decena de refugiados, que rodeaban al bautista como si quisieran protegerlo.


  Juo Yellova hundió las dos manos en el agua, con las palmas abiertas. Después se enderezó y se acercó despacio a Naïl, en compañía del melivelino. Mark se adelantó también. Naïl bajaba la cabeza, un poco asustada. Tras rociarla con las dos manos llenas de agua, el bautista le aplicó la palma derecha en la frente.


  —En nombre de la Rueda y por el Dios sin nombre —declamó con solemnidad—, yo te bautizo, hija mía… eh… ¿Eleonora… Hyacim? ¿Dónde están los prestadores de nombre? Eh usted, el hombre del faust, ¿cómo se llama?


  Mark ya no albergaba duda alguna. El bautista Yellova era a todas luces un impostor, de la más baja calaña.


  Sin motivo, el melivelino se echó a reír. Los refugiados aplaudieron. Los cónsules iniciaron una serie de payasadas. Mark dio un salto, con el caliver en el cinto.


  —Me niego a consentir esta parodia de bautismo. ¡Aléjense!


  Juo Yellova retrocedió, estupefacto, hacia el estanque. Mark esbozó un ademán amenazador en dirección a los refugiados y los cónsules. Todos se mantuvieron a distancia. Sin quererlo, dio un empujón al melivelino, que huía con expresión de terror. Después de indicar a Black que se situara a su lado, encaró el arma hacia Juo Yellova. Lo poseía un feroz deseo de asesinar, contra el que luchaba con todas sus fuerzas. Entonces era el hombre del fusil, sin embargo, y se notaba. El bautista cruzó una mirada con él y no insistió. Huyó a toda prisa. Su fiera en cambio había dado señales, durante un segundo, de querer atacar a Mark. Se oyó un quedo silbido. Luego se elevó una pequeña nube azulada: el príncipe Grifón se había esfumado. El caliver Hakenbusch había matado por segunda vez.


  Mark gritó a Naïl que se quedara quieta. Entonces tomó un poco de agua en el cuenco de la mano izquierda y roció a su vez el rostro de la joven, encarado hacia él.


  —En nombre del Dios sin nombre y de todos los hombres, yo te bautizo…


  Al mirar el cielo, vio a Nesa, la luna azul.


  —… yo te bautizo —añadió—, Naïl Ness d’Angun.


  Transfiriendo el fusil al brazo izquierdo, posó la mano derecha en la frente de Naïl.


  —Ven Naïl Ness. ¡Eres humana y la eternidad te aguarda!


  Black se acercó con calma.


  —¡Ahora yo, Residente!


  Mark repitió la ceremonia.


  —En nombre del Dios sin nombre y de todos los hombres, yo te bautizo, Hyacim Black Jervann.


  Naïl se puso a bailar en medio de los cónsules y los triformes.


  —¡Soy humana! —gritaba—. ¡Humana!


  Kas el melivelino se fue corriendo para difundir la noticia en el campo de refugiados.


  —¡Es humana! La hermana ha recibido el bautismo. Es humana…


  El macho triforme que estaba adoptando la forma mimética lanzó de improviso un estridente grito y, como si despertara de un largo sueño, se precipitó hacia Naïl y la abrazó. Mark sintió una opresión en el pecho. Sabía que la había perdido. Al liberarla, había hecho de ella una extraña. Una extraña que lo odiaría tal vez por la libertad que le había dado… Cuando la vio aceptar los gestos y las caricias de aquel magnífico monstruo, lo inundó una profunda tristeza.
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  Durante unos segundos, Mark se sintió completamente perdido en ese universo. Un solo objeto, familiar y querido, lo mantenía vinculado a la realidad: el caliver Hakenbusch que seguía apretando en la mano. Se encontraba al borde de un estanque que lanzaba destellos bajo un sol amarillo y una luna azul. Había otras lunas en el cielo: una rosa, otra de color blanco dorado, varias incoloras, transparentes casi, muy lejanas en la línea del horizonte.


  En el suelo, unas perlas multicolores, de un tamaño de guisantes o de canicas, formaban en la arena un riachuelo por el que se deslizaban con lentitud hasta el estanque, donde se sumergían con un ligero borboteo.


  Delante de él, una gran cantidad de hombres, mujeres y niños, vestidos con abigarradas y dispares ropas, se afanaban en torno de unas tiendas y fuegos. Las mercancías de toda clase aparecían dispersas entre el campamento y un bosque de álamos temblones, cuyas hojas se agitaban con un intenso estremecimiento. Como si se tratara de una señal… Como tal la interpretó él.


  Una señal resonaba en alguna parte. ¿Pero dónde? ¿Y para quién? ¿En el bosque de álamos o en su cabeza? «¿Quién me llama?».


  Más lejos, vio los cuernos gigantes posados sobre la punta. De allí salían las perlas. Al lado había unos grotescos personajes con redingota negra. Y también un adolescente delgado, con las piernas ceñidas por unos leotardos de acróbata de circo, una joven pelirroja ataviada con un vestido desgarrado que le dejaba los brazos y pies desnudos, un apuesto y musculoso atleta de pelo rubio, que exhibía un pene enhiesto, de buen tamaño. Más atrás vio tres humanoides, tres hombres-mono, de pelambre clara pero abundante, entre los que se encontraba una hembra.


  Recuperó la memoria. Él era Mark Jervann d’Angun y… «Black… —pensó de repente—. ¿Dónde está esa bolsa-teléfono?». Después se acordó de que ya no disponía de bolsa-teléfono. Black se llamaba ahora Hyacim Jervann.


  —Estoy aquí, Residente. ¡Creo que soy humano!


  Mark descargó una fuerte palmada en el hombro de su fiel compañero.


  —¡Para toda la eternidad, amigo!


  El triforme que se estaba transformando en un joven rubio, atlético y viril, tomó en sus brazos a la joven del vestido desgarrado, llamada Naïl Ness, y se la llevó. Mark experimentó en el fondo de sí una desagradable crispación que identificó con los celos, un sentimiento extremadamente primario.


  Las hojas de los álamos volvieron a estremecerse de manera más viva aún y la señal se hizo de nuevo audible en el cerebro de Mark. Alguien lo llamaba.


  
    ESTABILIDAD ORBITAL: 98,01


    LÍMITE: 97,97


    COHERENCIA AGRAVIT.: 98,10


    LÍMITE: 98, 10

  


  «¡Residente! ¡Residente Jervann d’Angun!».


  Mark alzó la vista y se rodeó con las manos la cabeza repleta de ruido y de luz. «Sí, soy yo, Mark Jervann d’Angun…».


  »¿Dónde está, Residente? Ah, en Rojaden…».


  «Sí, Shamra».


  «Voy a reunirme pronto con usted. Manténgase listo para recibir nuevas instrucciones por medio del proceso de integración de los Mapas…».


  «¿Está en Faüde, Shamra?».


  «Todavía no, pero me encuentro muy cerca. Acabo de llegar a la luna Roana. Lo más difícil está hecho. Usted me ayudará a alcanzar una luna más próxima a Faüde. Dentro de unos minutos, quedará restablecido en el planeta el poder soberano del Orbe y los Mapas…».


  Súbitamente abstraído del decorado que lo rodeaba, distinguiendo apenas el Cuadrado de los Molinos, los cuernos gigantes que no paraban de escupir sus perlas, el campamento de refugiados, el bosquecillo de álamos, el grupo de cónsules y triformes, en medio de los cuales se hallaba Naïl, se había puesto a caminar en línea recta, en dirección a la puerta por la que había entrado un momento antes, tras los pasos del cónsul Nerón. Bolsa-teléfono y humano de pleno derecho a la vez, Hyacim Black Jervann lo seguía paso a paso, sacudiendo la cabeza, participando mediante gestos del diálogo que recibía, al menos de una manera parcial.


  Mark ya no veía nada. Oía tan sólo la voz que hablaba en su cabeza y que había invadido poco a poco el campo de su conciencia. El hombre del fusil se mantenía sin embargo alerta, empuñando el Hakenbusch. Pasando entre los refugiados por un lado y por el otro el grupo de cónsules y de triformes, que retrocedían para apartarse de la amenaza del arma, se alejó. Los cónsules, dos triformes y Kas Melivelino se pusieron a seguirlo.


  Acompañado todavía de Black, avanzaba despacio, con paso de sonámbulo, y respondía a la Shamra formando las palabras con los labios para concentrarse mejor. «Sí, Shamra».


  «… quedará restablecido en el planeta el poder soberano del Orbe y los Mapas… ¡El Ingeniero Nimitz y todos sus colaboradores serán juzgados y solicitaremos la pena de muerte para ellos!».


  Mark se vio asaltado por una violenta angustia. No deseaba la llegada de la Shamra y el restablecimiento del poder de los Soberanos. En su interior, Paula odiaba a la Shamra de Faüde tanto como el mayor d’Angun detestaba al Ingeniero Nimitz. Tampoco soportaba asimismo la idea de un retorno al estado de cosas anterior. En cuanto al hombre del fusil, quería luchar. Solamente luchar.


  «¡Mark Jervann d’Angun, hable!», lo conminó la Shamra.


  «Shamra, le presento mi dimisión».


  «¿Qué tontería es ésa?».


  «Ya no soy el Residente de Faüde. Ya no hay Residente aquí. Ya no tengo ningún poder…».


  «¡No es verdad! —gritó la Shamra—. Usted activó todos los procesos de defensa automática de Faüde. El planeta no podrá soltar sus amarras magnéticas sin su consentimiento. Su poder se opone al del Ingeniero Nimitz. ¡Sólo le pido que resista hasta mi llegada a Faüde!».


  
    ESTABILIDAD ORBITAL: 98,95


    LÍMITE:……


    COHERENCIA AGRAVIT.: 98,90


    LÍMITE:……

  


  «¡El planeta está soltando las amarras gravíticas!», emitió con violencia Mark. El suelo tembló un poco, como para apoyar su afirmación.


  «No, no. ¡Todo va bien!».


  Mark había dejado atrás el Cuadrado de los Molinos. Caminaba por la avenida Blue Book, la misma por la que había llegado. Black iba pegado a sus talones, en tanto que los cónsules, los triformes y los demás lo seguían a distancia. Naïl no iba con ellos. Por espacio de un segundo, sintió un lacerante pesar. De todas maneras, había sido él quien la había liberado: que se vaya pues. La había liberado para siempre… Estaba solo. Gracias a los recuerdos de su antigua vida, pudo identificar el sentimiento que lo había invadido: era sufrimiento.


  Desde hacía unos minutos, había comenzado a soplar un viento bastante fuerte que, siguiendo el trazado de la avenida, empujaba a Mark y a sus acompañantes por la espalda. Después de intensificarse con brusquedad, en la encrucijada de una calle perpendicular, se transformó en un torbellino desatado. Mark levantó la cabeza. El ciclo se cubría de unas oscuras nubes deshilachadas, semejantes a unas monstruosas entrañas despedazadas, típicamente faüdianas.


  «La tierra tiembla y se prepara una tormenta. Se trata en efecto de la ruptura de amarras».


  «No. Si la ruptura de amarras se efectuara como es debido, ni siquiera se daría cuenta. Esos fenómenos se deben a la resistencia que presenta el planeta al proceso de arrancamiento».


  Mark caminaba ahora con el viento de cara. La luna Mara había asumido la dominancia y se elevaba sobre la ciudad, justo delante de él. O era más bien Adana… Una luna extraña, de color blanco verduzco, con estelas amarillas. No se trataba de Adana tampoco.


  «¿Qué hace? ¿Adónde va?», le preguntó la Shamra. Mark era incapaz de responder. ¿Debía Aes Yon ser consciente de que él había sumado sus fuerzas a las de los nuevos dirigentes para impedirle el acceso a Faüde? Tal vez no.


  «Estoy en Rojaden —repuso—. Estoy buscando…».


  «¡Se encuentra en peligro! Yo misma me veo atacada por todos lados. La luna Roana queda demasiado lejos de Faüde. Es preciso que nos reunamos en una luna más cercana…».


  Mark comprendió que había recibido la respuesta a su interrogante. La Shamra sabía que había obrado en contra de ella y trataba de neutralizarlo… Aunque no. En tal caso, ¿cómo podía pensar que aceptaría reunirse con ella fuera de Faüde?


  «No tengo medio alguno de abandonar el planeta, Shamra».


  Se dio cuenta de que tenía ganas de ver a Aes Yon. No para ayudarla, sino para enfrentarse a ella… o sabría Dios para qué. Había movilizado las defensas automáticas de Faüde para impedirle el paso y ahora…


  «El veator —dijo ella—. Rojaden es una ciudad importante. Debe de existir una esclusa de veator no lejos de donde se encuentra».


  «Sí. Seguramente hay una o varias, pero el veator estará bloqueado. ¿Qué voy a hacer en caso de llegar a una esclusa?».


  «En ese momento, le daré otras instrucciones. ¿Supongo que los nuevos dirigentes han vuelto a poner en uso las bandas de transporté, tubos y ascensores?».


  «Sí».


  «Atención. Voy a tratar de intervenir en Rojaden. Es posible que los medios de transporte automáticos queden bloqueados de un momento a otro. ¡Dése prisa y protéjase!».


  La comunicación se interrumpió. Lo más probable era que Aes Yon hubiera dejado de emitir. Sin recurrir a Black, Mark llamó al proman de Fayder Green para pedir que lo guiara hacia la esclusa más próxima. Odiaba con todas sus fuerzas a Aes Yon de Faüde… Pero deseaba en igual medida verla frente a él, desarmada, vulnerable, suplicante. Entonces, la mataría con sus propias manos tal vez. Paula tenía una venganza pendiente. El hombre del fusil era un buen aliado para ella… Sí, si se veía con ella, en cualquier sitio, lejos de Faüde, le impediría que llegara al planeta para imponer el poder de sus malditos mapas. Simplemente, la mataría con una ráfaga de su caliver Hakenbusch… O si no, con una descarga térmica, que era tanto o más eficaz.


  El proman acusó recepción unos segundos más tarde y le dio enseguida las indicaciones de dirección utilizando el antiguo sistema horario.


  Mark efectuó unos treinta pasos hacia mediodía, seguido de cerca por Black, y al desviarse por un callejón a las tres, se volvió para ver si los cónsules y los triformes iban todavía tras ellos. ¡Sí! El grupo seguía a la zaga y contaba con varias redingotas más. Otras siluetas, menos fáciles de identificar, acababan de aparecer en el fondo de la avenida Blue Book. El viento soplaba en erráticos torbellinos. En el cielo se acumulaban largas nubes de color morado, casi negro. La luna dominante, Mara o Adana, u otra, proyectaba sobre la ciudad un halo verduzco, glauco, submarino.


  De vez en cuando, una breve sacudida hacía temblar la tierra y del vientre de Faüde subía un distante rugido.


  «¡Dése prisa y protéjase!», urgió el proman, repitiendo la orden de la Shamra. Mark apuró el paso sin llegar a correr. «¡Dése prisa y protéjase!». De manera instintiva, aceleró aún más la marcha. El proman le indicaba una entrada de un edificio a las once. Atravesó la calle sin tomar precauciones y una especie de bólido se precipitó contra él. Apenas tuvo tiempo de distinguir el objeto, una cápsula casi cónica, de color blanco. Podía tratarse de una moto deslizante, propulsada a una velocidad de vértigo. Mark dio un salto, evitando por una fracción de segundo al vehículo. Su primer impulso había sido lanzarse hacia atrás. De haberlo hecho, no habría podido evitar la colisión. El proman lo había salvado.


  Siguiendo el ímpetu de su movimiento, fue a parar contra el lado del edificio donde debía entrar. Entonces oyó un clamor a sus espaldas. ¿Era el miedo o la indignación lo que hacía gritar a los cónsules? La pared activó un campo elástico, de tal modo que Mark rodó, ileso, hasta el suelo. ¿Habrían tratado de matarlo los agentes del nuevo poder?, se preguntó mientras se ponía en pie. Luego corrió hacia la entrada indicada por el proman y penetró en un luminoso soportal. Una entrada digital… «Séptimo dedo…», precisó el proman. Mark siguió el séptimo dedo a la carrera, oyendo los pasos del fiel Black, que corría tras él.


  «¡Dése prisa y protéjase! —insistió el proman—. ¡Dése prisa! ¡Deprisa!». Mark se lanzó al interior de un ascensor en el que lo alcanzó, jadeando un poco, Black. La cabina emprendió al instante un rápido descenso. «¡Atención! —emitió el proman—. Código urbano en curso de modificación…».


  «¿Y qué quieres que haga?».


  «Simple información, Residente».


  «Está bien que me informes… Querías decir… No sé si he entendido bien. ¿Te refieres a que están modificando otra vez el nuevo código urbano?».


  «Exacto».


  «¿Significa eso que la Shamra está tomando el control de Rojaden?».


  «¿Es posible que lo intente?».


  «¿Desde la luna Roana?».


  «O desde otra luna… Un momento… ¡Alguien está distribuyendo coordenadas aleatorias!».


  «¿Aleatorias?».


  «Sí. Una codificación loca».


  «Pero con eso corren el riesgo de destruir por completo el sistema nervioso de Rojaden…».


  «¡Es un ataque!».


  «¿Un ataque de la Shamra?».


  El proman no respondió a la pregunta. ¿Conocería la respuesta? «¿Te causa problemas ese nuevo código?», inquirió Mark.


  «Puedo resistir aún unos minutos con mi propia memoria y lo que queda del antiguo código».


  «¿Será suficiente hasta que llegue a la esclusa del veator?».


  «Si acaso, irá muy justo».


  La cabina cambió de línea vertical y volvió a subir. Unos segundos después, se abrió la puerta. Mark y Black salieron a la vez. El primero llevaba el caliver a punto.


  —¡Honor, mi van!


  Con el sombrero en la mano, un cónsul muy alto se inclinó sonriendo. Dos de sus congéneres, que se mantenían atrás, saludaron a su vez con obsequiosa actitud.


  —¿Qué hacen aquí? —preguntó Mark, reprimiendo un gesto de cólera.


  El hombre del fusil resistía con valor al impulso que le ordenaba reducir a humo, con un disparo del Hakenbusch, a aquellos personajes de redingota que lo importunaban con insolencia… Los cónsules eran sin embargo semihumanos, es decir hombres que, por voluntad de los Señores, se veían reducidos a través de un monstruoso condicionamiento a un estado infantil. No había que matarlos. Había que bautizarlos.


  Paula perdió quince segundos por lo menos para aplacar al hombre del fusil. Mark olvidó un momento su objetivo y la urgencia de llegar hasta él para dirigir la palabra al cónsul que lo había recibido delante del ascensor.


  —¿Quién eres? —le preguntó con tono imperativo—. ¿Qué quieres?


  —Honor, mi van —repitió el payaso—. Me llamo Whitehorse Wall y estoy encargado junto con mis amigos de conducirlo al Círculo 212-761.


  —Whitehorse Wall… ¿Eres una bolsa-teléfono?


  —En absoluto, mi van. Soy un cónsul de pleno ejercicio, como mis compañeros.


  —¿Sois humanos entonces?


  El personaje bajó la vista, con aire incómodo.


  —Soy un semihumano, mi van.


  —¿Quieres que te bauticen?


  El cónsul abrió los ojos como platos, en tanto que los otros dos retrocedían, como si la sola idea del bautismo representara una grave amenaza para su tranquilidad. En cierto modo, no les faltaba razón… Mark se acercó a un distribuidor de agua. Sabía que demorándose, arriesgaba la vida, pero lo que quería probar le parecía igual de importante o más que su vida. Él era inmortal. Si lo mataban, resucitaría al cabo de mil o treinta mil años.


  —¡Respóndeme, Whitehorse Wall!


  —¿Bautizarme, mi van? ¿Para qué?


  —Para convertirte en humano —le respondió Black—. Yo era un semihumano, una simple bolsa-teléfono. Ahora que me han bautizado, soy un hombre, ¡igual que mi Residente!


  Mark enfundó el caliver. Dudaba de si era preciso un consentimiento claro para pasar a la acción. El cónsul no decía ni sí, ni no. Retrocedía centímetro a centímetro, sin dejar de mirar de modo alternativo a Mark, Black y el Hakenbusch. Estaba muy asustado, tenía unas ganas tremendas de escapar, pero su condicionamiento o las órdenes que recibía mediante bolsa-teléfono o cualquier otro procedimiento parecía prohibirle la huida. Mark dio un salto y lo agarró del brazo, por encima del codo. Había previsto una cierta resistencia, pues el ser tenía más o menos su misma altura y corpulencia, aunque su brazo era delgado como el de un niño de diez años. Se dejó conducir gimiendo un poco hasta el distribuidor de agua.


  —¡De rodillas! —le ordenó Mark—. ¡No hay tiempo que perder!


  El proman no cesaba de repetir las advertencias: «¡Dése prisa y protéjase!». ¿Que no había tiempo que perder? Ya debía de ser demasiado tarde para llegar al veator y reunirse con la Shamra. En tal caso, Mark pelearía. Él era el hombre del fusil y pelearía.


  Cuando hubiera cumplido con su cometido.


  El cónsul obedeció. Sintiendo el cañón del caliver que le rozó el cráneo, se puso a temblar.


  —Tranquilo —le dijo Mark.


  —Todo va bien, hermano —le aseguró Black.


  El propio Mark se sentía inundado de un sentimiento de calma y poder. Deslizó los dedos sobre la placa del distribuidor y el agua comenzó a manar. Se llenó con ella el cuenco de la mano izquierda. El agua era evidentemente un puro símbolo: una ínfima cantidad debía de ser suficiente. Roció la cara del cónsul, que cerró los ojos lanzando un gritito. Mark le había posado la otra mano en la frente. Después animó a Black a acercarse con un gesto.


  —Éste es tu prestador de nombre, Hyacim Black Jervann —informó al cónsul—. ¡En nombre del Dios sin nombre y de todos los hombres, yo te bautizo, Black Whitehorse Wall!


  Se inclinó para ayudar al cónsul a levantarse.


  «Ve, Black Wall. ¡Eres humano y la eternidad te aguarda!».
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  Mark estaba sin resuello. El sudor le resbalaba sobre los ojos. «¿Qué ocurre con la climatización de la ciudad?». Se encontraba solo con Black —Hyacim Black Jervann— en un amplio pasillo iluminado por un rojizo resplandor lunar. ¿Cuál era la nueva luna dominante?


  Percibió una nueva señal de alerta. ¿Y el proman? Con la mano posada en la culata del arma, escrutó los alrededores. Era el hombre del fusil. Totalmente… Se echó al suelo y con el caliver barrió un largo sector de espacio, hacia delante, a la derecha. Una masa similar a un bloque de esponja de Xi’an, más o menos esférica, pareció materializarse un segundo. Después, de ella brotó un relámpago, al tiempo que estallaba con un ruido seco. Una niebla rosa se expandió, despidiendo un olor sulfuroso. No, más bien un olor a lacre caliente.


  Mark se levantó y se puso a correr en zigzag. Entonces se dio cuenta de que Black ya no estaba con él. Volvió sobre sus pasos y lo buscó en vano entre la niebla.


  El hombre del fusil era ya el amo absoluto de su espíritu. Había perdido interés por Black… Empuñando el Hakenbusch, avanzó por una sala inmensa, de varias decenas de metros de altura. ¿Qué sería? A causa de la penumbra que reinaba allí, no distinguía ni siquiera las paredes. Dos sombrías siluetas borrosas iban y venían a su alrededor o bien flotaban encima de él. De nuevo se hallaba listo para el combate. Había cortado el proman y había perdido a su bolsa-teléfono. Un cómico y extraño personaje que no era un cónsul avanzaba hacia él contoneándose, acompañado de un círculo de luz. Mark comprendió entonces que se hallaba en un círculo de sombras, un teatro de estilo primera Época, de los muchos que existían en Rojaden. Se acordó de las palabras del cónsul Whitehorse, convertido por la gracia del Dios sin nombre en el humano Black Wall: «Estoy encargado de conducirlo al Círculo 212-761…». De una manera u otra, había llegado al lugar adonde querían llevarlo los amos de la ciudad.


  ¿Pero quién eran los amos de la ciudad?


  Cobró conciencia de las interferencias que le impedían oír al proman y que mantenían probablemente cortada la comunicación con la Shamra. Otros cónsules llegaban en denso tropel para mezclarse a las sombras del círculo. Una lámina de claridad barrió la sala. Mark vio entonces a los triformes: diez, doce, quince triformes que comenzaban a mimetizarse.


  Retrocedió, buscando de manera instintiva una vía para abandonar el círculo. ¿Adónde iba a ir? ¿Podría descubrir una esclusa del veator sin la ayuda del proman? Aun cuando conocía bien Rojaden, la ciudad se había convertido en un espacio hostil cuya codificación carecía ya de sentido. Enfundó el caliver al cinto del faust. La cohorte de sombras bailaba alegremente para dar la bienvenida a los triformes y a los cónsules. Había triformes en la fase final de paso a la forma de amor que apenas diferían de los humanos normales. Mark reconoció asimismo algunos cónsules arlequines. Unos semihumanos desnudos y abigarrados se mezclaban con las sombras del círculo, siempre evanescentes en sus perpetuos movimientos y brincos… «¿Qué es pues este festejo?», —se preguntó—. Las sombras se convertían a veces en formas llenas y los seres de carne se transformaban en siluetas luminosas en medio del claroscuro de la sala. «¿Y bien, Mark Jervann d’Angun, vas a bautizar a todos los semihumanos que se aglomeran aquí?».


  «¿Y a los triformes, por qué no bautizarlos también?».


  Una mimética que culminaba su metamorfosis se le acercó, con gestos a la vez torpes y provocativos. Era hermosa, pero su porte y su actitud tenían todavía algo del todo inhumano. Admiró su piel dorada, o más bien de color de miel oscura, igual que el pelo, y comprendió de pronto que trataba de asemejarse a una muchacha edaína. Desde hacía años y siglos, los triformes visitaban de manera regular a los edaínes dorados del alto valle del Jisanko y los tomaban como modelo por espacio de unas cuantas glorias. Por ello, la imagen de los edaínes debía de haber quedado impresa de manera definitiva en su memoria.


  La mujer mimética lo observaba con curiosidad, avidez y una mirada cada vez más humana. Era como si se fuera reajustando mediante pruebas y errores una expresión tierna y burlona, pero grave al mismo tiempo. Los edaínes dorados la adoptaban a menudo… ¿O tal vez se trataba de un efecto de aquella iluminación intermitente?


  Las manchas de luz desfilaban despacio, borrando la sombra y las sombras, desvelando un instante, con una cruda precisión, una escena, un movimiento, unos seres desnudos como los triformes o la mayor parte de los semihumanos, o vestidos con grotescos atavíos a la manera de los cónsules. Era un espectáculo turbador. A Mark le costaba resistirse al vértigo que tiraba de él. Resistía pese a todo…, sin decidirse a retroceder ni a adentrarse más en el círculo.


  La bella triforme edaína que se hallaba delante de él tampoco se atrevía a avanzar más. Se balanceaba hacia delante y hacia atrás, esbozando en ocasiones los pasos de danza de que se servían las jóvenes edaínas para saludar a los visitantes. Mark estaba embargado por una terrible excitación. El deseo inspirado por aquella muchacha lo dejaba sin respiración. En su interior, el hombre del fusil estaba aterrorizado. En su concepción del mundo, aquella hembra en celo representaba un peligro mucho mayor que cualquier combatiente.


  Se sentía de nuevo dividido. Un impulso lo arrojaba hacia la fiesta mimética que se preparaba, en la que sólo faltaba él para comenzar… Tenía ganas de quitarse el faust para irse, desnudo, con la muchacha edaína. Caminó hacia ella, con la mano apoyada en el mando de abertura de la prenda, situado encima de la cadera izquierda. Se había olvidado por entero de la Shamra, de la batalla de Faüde y de lo que de ello dependía. La falsa edaína sonrió con alborozo, como si hubiera comprendido el sentido de su gesto. Aunque tal vez había leído en su mente la intención de desnudarse para ir con ella.


  —¡Gracia, mi van! —dijo, dando un paso en dirección a él.


  Con la voz gangosa de un cónsul… El encanto se quebró y Mark quedó libre. Efectuó un desesperado esfuerzo para recuperar la lucidez y reunir las tres personalidades que se enfrentaban en su cerebro y en su cuerpo. Sentía aún una formidable tensión. También tenía ganas de orinar… El faust estaba equipado para ese tipo de necesidades, pero una crispación nerviosa le impedía aliviar la vejiga en presencia de aquella alegre multitud, incluso bajo la pantalla de la prenda, que aseguraba la función de una manera muy discreta.


  La indecisión le estaba haciendo perder unos segundos de un extremo valor. Tenía que abandonar Rojaden sin la menor dilación. Era cuestión de vida o muerte. ¡Si no era demasiado tarde ya!


  Tomó otras dos píldoras de azúcar, que engulló. Azúcar de gloria, memory ashes… En cuestión de minutos, las partículas se alinearían en su sistema nervioso para reforzar el radio-proceso y mejorar sus reflejos. Tal vez lograría captar una emisión, pese a las interferencias. Y si debía combatir, lo haría de un modo más rápido y eficaz… o cuando menos, así lo esperaba. Había asumido, sin embargo, un riesgo al superar la dosis máxima para veinticuatro horas.


  De improviso advirtió una salida y caminó en diagonal en esa dirección. La triforme edaína llegó hasta él en un par de saltos y trató de cogerle las manos. La rechazó sin brusquedad. Debía obrar con astucia. Si los amos de la ciudad o sus procesos advertían que escapaba a la seducción y a la trampa, quizás optarían por intervenir de manera más directa.


  Llegó al límite del círculo de sombras. Una pared fosforescente se deslizaba tras él.


  El contacto con el proman quedó restablecido, a través del ulular de las interferencias.


  «…Fayder Green».


  «¿Situación de la codificación urbana?».


  «Codificación urbana totalmente alterada».


  «¿Imposible recibir guía?».


  «Toda acción de guía es cada vez más difícil».


  En ese momento, Mark distinguió a Naïl en medio de un grupo de triformes. Cerca de ella había una mujer negra muy desvestida que dudó en reconocer. ¿María Tchali… o una triforme mimetizada que habría asumido su apariencia? «A menos que sufra una alucinación…». Llamó al proman. «¡Quiero hablar con Vana Idasuni Sandomo!».


  «Intentaré establecer la comunicación. Hay un gran desorden en todos los radio-procesos de Faüde…».


  Al instante casi, Long Shuan, el adjunto de Idasuni tomó la palabra, con tono precipitado y ansioso.


  —¿Mark Jervann d’Angun? No se mueva. Corre un gran peligro. Quédese donde está. Muévase lo menos posible. Si puede, sitúese en un rincón y permanezca inmóvil…


  ¿Qué ocurre?


  —A causa del ataque a que estamos sometidos, determinados procesos están alterados y usted…


  Se había cortado el contacto. Mark repitió la pregunta al proman. «¿Qué ocurre?».


  «Parece que los nuevos dirigentes de Rojaden han cometido un error. Usted sufre una amenaza. ¡Protéjase!».


  Mark titubeó. La necesidad de orinar le perturbaba la concentración. Jamás en aquella vida había sentido algo tan próximo al sufrimiento. «¿Me estaré convirtiendo en un sufridor?». No, claro. La hiperestesis debía de estar provocada por una sobredosis de azúcar. No siempre llegaba a liberarse de la orina dentro del faust. Ambos fenómenos guardaban sin duda relación con el azúcar. Decidió ir a buscar un aislador. Estaba seguro de que encontraría alguno cerca, dado que el círculo era un lugar público. Debía desplazarse, no obstante, con la máxima prudencia. De nuevo, los triformes le habían rodeado. Y como era natural, éstos podían asumir su forma de combate si se creían amenazados… Sin atreverse siquiera a tocar el caliver para guardarlo en el faust, se deslizó a lo largo de una pared. Los triformes se acercaron. Había una decena a su alrededor, machos y hembras, además de un joven de sexo indeterminado, algunos completamente mimetizados y otros en fase de transformación. Varios de ellos presentaban la tipología edaína, gris o dorada. Mark reparó en una muchacha de piel oscura, más oscura que María y más baja que ella.


  En ese sector del círculo, la iluminación era casi permanente y bastante intensa. Se veían muy bien las caras; a veces se podían distinguir las facciones y las miradas… El paso de los triformes a la forma mimética se efectuaba con lentitud. De acuerdo con lo que Mark sabía, la transición duraba por lo general entre treinta minutos y cinco horas. A menudo se necesitaba mucho más tiempo, uno o dos días tal vez, para llegar a la forma perfecta. Los triformes eran capaces, en cambio, de asumir la forma de combate en cuestión de segundos. En su organismo se producía una movilización brutal de determinadas moléculas glucídicas… que guardaban cierta semejanza con las del azúcar de Gloria. Aparte, asimismo, de una intensa actividad hormonal.


  Lo que se modificaba más deprisa era su humor. En un instante adoptaban una agresividad desmedida. Luego, la rapidez de reflejos y la potencia muscular aumentaban en fantásticas proporciones. Las transformaciones fisiológicas incrementaban aún más su capacidad defensiva. Y el paso de un solo triforme a la forma de combate bastaba para desencadenar la metamorfosis de todo un grupo o incluso de todo un clan.


  Mark avanzaba centímetro a centímetro, conteniendo la respiración. En el supuesto de que encontrara un aislador, ¿sería prudente encerrarse en su interior? Aquel comportamiento podía irritar a los triformes, que acaso vieran una amenaza en él.


  Mark se detuvo un momento, con la espalda y las palmas de las manos apoyadas en la pared. Jadeaba, con el corazón desbocado y la cara y las manos empapadas de sudor. La necesidad de orinar le causaba ya un agudo dolor. Maldito azúcar… Con la vista nublada, alcanzó a ver que su escolta aumentaba y se acercaba. Los cónsules habían desaparecido. Tal vez se hallaran ahora en el centro del círculo. Un grupo de quince a veinte triformes rodeaba a Mark. Unas falsas edaínas doradas, una de las cuales no estaba mimetizada del todo, parecían alentar la lenta persecución.


  Era posible que los triformes le tuvieran miedo, a causa de su arma o de su actitud, o del miedo que él mismo experimentaba. ¿Por qué, en tal caso, no lo dejaban tranquilo? De todas maneras, aquél era un clima peligroso que, al menor gesto, podía favorecer un malentendido y provocar un paso colectivo a la forma de combate.


  Mark ya no estaba en contacto con el proman. Recibió de otra fuente los índices de Faüde.


  
    ESTABILIDAD ORBITAL: 98, 04


    LÍMITE: 97, 97


    COHERENCIA AGRAVIT.: 98,11


    LÍMITE: 98,10

  


  El planeta se había vuelto a situar dentro de los límites de seguridad. Las amarras gravíticas resistían. La Shamra iba a ganar la batalla que había emprendido contra el Ingeniero Nimitz. El tiempo corría a su favor y acabaría franqueando las defensas externas de Faüde. Cuando llegara a la distancia de activación de los mapas, sería el ama absoluta del planeta, y eso, Mark no estaba dispuesto a aceptarlo.


  Al volver la cabeza, se dio cuenta de que las cabinas de aislamiento se sucedían tras él, en un anexo de la sala. A menos de diez pasos… Reprimió el impulso de saltar hacia la más próxima, pero no pudo evitar retroceder con cierta brusquedad,


  —¡Mi van! ¡Mi van! —lo llamó una falsa edaína.


  La voz era normal, muy femenina, parecida a la de las jóvenes edaínas doradas que había oído en el pueblo de Hvar Kanog. La banda de triformes estrechó el cerco. La falsa edaína emitió un sonido a la vez ronco y suave que semejaba una risa. Mark llegó por fin al aislador y se refugió en la minúscula cabina, tembloroso, aquejado casi de náuseas. «Ese maldito azúcar…». Tras vomitar un poco, abrió con celeridad el faust y desahogó la presión de la vejiga.


  Sintió de nuevo vértigo, causado esa vez por el alivio, el bienestar. Era agradable volver a tener un momento de relación con el dolor y después librarse de él. Se distendió poco a poco. Entonces decidió quitarse el faust que ya no le servía de nada y salir desnudo del aislador. Arrojó el arma al suelo. «Lo siento, camarada del fusil. ¡Es necesario!».


  Debería abandonarse a los deseos de las falsas edaínas, participar en la fiesta mimética. «¡Sí, camarada, es preciso!». Más tarde encontraría la manera de escapar para llegar al veator y reunirse con la Shamra. Entonces, la mataría con sus propias manos… A no ser que lograra recuperar entre tanto el Hakenbusch, aunque parecía difícil. «¡Hasta pronto, Soberana!».


  La palabra «Soberana» produjo un efecto de comunicación en el cerebro de Mark. Enseguida oyó la voz de Aes Yon: «Mark Jervann d’Angun, ¿dónde está? ¿Ha encontrado una esclusa del veator?».


  «No, aún no, Shamra. Me encuentro asediado por un grupo de triformes. La codificación de la ciudad está alterada. Espero llegar a una esclusa, pero no es fácil».


  «Es imprescindible que venga conmigo. He conseguido parar la deriva de Faüde. Intentaré alcanzar una luna cercana. En cuanto se halle en una esclusa, deberá volver a establecer contacto conmigo. Hasta pronto».


  «¡Hasta pronto, Shamra!».


  Seguía en el aislador. Las muchachas miméticas golpeaban la puerta lanzando agudos gritos. Notó que su sexo reaccionaba a su llamada. Miró el faust desmoronado a sus pies como un pellejo vacío. Y un poco más lejos el caliver Hakenbusch N4… ¿Tenía que vestirse y coger el arma? Ése era el deseo del hombre del fusil. Paula quería que saliera desnudo y se uniera a los triformes. El mayor d’Angun debía arbitrar entre ambos.


  Sin dudarlo, inclinó la balanza del lado de Paula.


  Mark posó la mano en el cuadrante de la cabina. Iba a salir desnudo, abandonando el faust y el caliver en el aislador. Los golpes en la puerta habían cesado, y también los murmullos y los gritos. ¿Se habrían cansado de esperar las falsas edaínas? Ejerció una leve presión sobre el cuadrante para accionar la abertura de la puerta.


  Se deslizó al exterior mientras el aislador se volvía a cerrar tras él. Oyó de nuevo unos gritos, pero ya no eran los mismos. Eran alaridos de terror o de furor, y de dolor también… Un cónsul se retorcía en el suelo, unos pasos más allá, con el vientre abierto y una pierna arrancada. Un semihumano, un sufridor seguramente. Sus gemidos y sus quejas expresaban en primer lugar el sufrimiento, pero también una insoportable desesperación. Se trataba al parecer de una criatura robusta, que no moriría a causa de las heridas, por más graves que fueran. ¿Tendrían los semihumanos la facultad de perder el conocimiento para dejar de sentir el dolor? Mark no tenía ni la menor idea. En todo caso, no parecía que el desdichado cónsul fuera a desmayarse. Cada vez gritaba con más fuerza.


  El círculo estaba iluminado a giorno y las sombras habían desaparecido. Mark vio en el fondo de la sala algo que perseguía a los humanos o a los triformes. ¿Un robot? «¡Aquí están combatiendo!», pensó. Se estremeció hasta el último músculo y de nuevo fue el hombre del fusil.


  Regresó con un brinco al interior del aislador para volver a coger el arma y salió empuñando el Hakenbusch.
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  Corrió hacia el lugar donde creyó que se desarrollaban los enfrentamientos.


  —¡Mi van! ¡Mi van! —lo llamó una quejumbrosa voz.


  Se volvió hacia el cónsul, que trataba de levantar la mano.


  —¿Son los robots combatientes los que te han dejado así? Yo no puedo hacer nada por ti.


  —Sufro demasiado, mi van. ¡Máteme, que ya resucitaré!


  La batalla proseguía, un poco por todas partes, pero por una misteriosa razón, Mark no alcanzaba a observarla de una manera clara. De repente comprendió por qué. Los robots y los triformes en forma de combate se enfrentaban y se desplazaban a una velocidad tal que resultaba casi imposible que el ojo humano siguiera sus movimientos en zigzag.


  —¡Máteme! —suplicó el cónsul.


  —Querría tener la seguridad de que renacerás. No estás bautizado y…


  —¡Máteme! ¡Sufro demasiado!


  Mark se cercioró de que tenía bien asido el caliver. No sabía cómo intervenir en la lucha que oponía a los robots y los triformes. No podía ni calcular el número exacto de combatientes presentes ni situar de manera precisa su posición. Los cónsules y los otros semihumanos se habían esfumado, salvo el herido, que no tenía posibilidad alguna de moverse.


  —¿Cómo te llamas?


  El ser respondió algo que Mark no oyó bien.


  —Como no tengo agua, te voy a bautizar con tu sangre. Después te mataré y cuando resucites, serás plenamente humano.


  —Sí, mi van. Gracias, mi van —susurró el cónsul.


  Mark empapó la palma de la mano derecha en el charco de sangre que se había formado bajo el muslo desgarrado del herido y después la posó sobre su frente. Unas grandes gotas viscosas resbalaron por la cara ya ensangrentada. Mark decidió ser una vez más el bautista y el prestador de nombre a la vez.


  —En nombre del Dios sin nombre y de todos los hombres, yo te bautizo, Paul Jervann… ¡La eternidad te aguarda!


  Con una breve descarga del caliver, mandó al recién bautizado al universo-sombra. El cuerpo quedó casi totalmente reducido a polvo.


  La batalla se había desplazado en dirección a un amplio pasillo en el que reinaba una penumbra violeta. Una lluvia de rayos blancos lo deslumbró un instante. Cerró los ojos. Había logrado sin embargo identificar a dos robots y a unos seis triformes. Los primeros parecían motos deslizadoras, cápsulas cónicas… Eran similares al objeto que había estado a punto de atropellarlo —y matarlo— un momento antes, en la avenida. «Me persiguen a mí pues. ¿Acaso intentan protegerme los triformes?».


  También era posible que los triformes se hubieran sentido amenazados por la irrupción de los robots. Habían asumido de manera refleja su forma de combate y todo lo que se movía había pasado a ser para ellos un enemigo mortal. Tal vez.


  Cuando volvió a abrir los ojos, un cadáver se arrastraba a sus pies. ¿Un cadáver? No era posible que aquello estuviera aún con vida. Y sin embargo, se movía, reptaba, se torcía. Apestaba de un modo horrible. El infecto olor se mezclaba por oleadas con el del lacre caliente, que lo mitigaba un poco.


  Parecía un enorme escarabajo rojizo… despellejado, amputado, quemado, ensangrentado. Era, evidentemente, un triforme en forma de combate, alcanzado por el rayo calórico de un robot. Una especie de gusano, envuelto en una armadura de quitina, cuyas placas se despegaban y se fundían. Mark comprendió entonces. Aquella cosa agonizante se estaba volviendo a transformar. Un brazo casi intacto había adoptado el aspecto de la forma neutra, bajo una pegajosa sustancia protectora que se estaba desluciendo. El mero hecho de que aquel ser no hubiera quedado reducido a humo bajo el disparo del robot era una prueba de su extraordinaria resistencia.


  En el instante que Mark formulaba dicha reflexión, un robot se aplastó contra la pared de la sala, a escasa distancia de los aisladores, y se desplomó en el suelo con un balanceo de sensores que recordaba a un ramo de mustias flores. Era una máquina muy antigua, construida a partir del modelo de una moto deslizadora, provisto de un sistema de detección y de tiro francamente arcaico. Arcaico pero temible de todos modos… Pese a que parecía herido de muerte, el ingenio se reanimó e identificó a varios metros de sí al enemigo al que por lo visto perseguía. Un sensor se irguió, como una rama calcinada coronada con un racimo de cerezas en su extremo. De las cinco cerezas, una estaba quemada y flácida; de otra, quedaba tan sólo un núcleo metálico de color brillante. Las tres bolas intactas podían tal vez cumplir aún su función, sin embargo.


  Los reflejos del hombre del fusil se pusieron en acción enseguida. Mark se arrojó al suelo y disparó una larga racha de caliver. Los tiros se cruzaron. El hombre del fusil fue más rápido que el robot herido, cuyo rayo barrió el espacio un poco demasiado arriba, alcanzando de paso el cadáver del triforme, erguido por un espasmo. Las tres cerezas del sensor desaparecieron en un fogonazo azul y blanco. El robot quedó definitivamente aplastado. Mark se admiró de que los informes hubieran podido ponerlo fuera de juego con la ayuda de sus solas manos.


  De nuevo rodó como una bola, evitando por poco a otro robot, enzarzado en una pelea con dos triformes. Apuntó con el Hakenbusch aquel ruidoso nudo de insectos gigantes que se movían y giraban a toda velocidad a menos de diez metros de él. En combate a corta distancia, el robot tenía las de perder. Los triformes no lo iban a soltar. Era imposible disparar sobre la máquina sin riesgo de darles a ellos. Transformado en el hombre del fusil, Mark dio un salto para sumarse a la refriega. Entonces aparecieron un segundo y un tercer robot. Se habría tratado del cuarto, de hecho, contando al que había quedado convertido en un montón de escombros humeantes.


  Por espacio de un segundo, pareció que el nudo se deshacía. Uno de los triformes se transformó de repente en bruma rosa antes de volatilizarse. Otro salió volando literalmente, como un formidable mono acorazado. Con la mano endurecida por una especie de quitina arrancó un sensor… Aterrizó casi quince pasos más allá. El último arremetió y se puso a reptar en zigzag a extraordinaria velocidad. El robot se halló entonces en medio de un espacio despejado. Inmóvil, desconcertado sin duda por la multiplicación de los enemigos y los desperfectos que acababa de sufrir, bamboleaba en todas direcciones los sensores aún activos. Mark comprendió la maniobra de los triformes. El hombre del fusil, que no tenia necesidad de comprender, disparó muy deprisa, a la máxima potencia del caliver. El robot comenzó a arder. Los otros acudían, sin embargo, atacados por los triformes.


  Mark se vio empujado con violencia, repelido contra la pared de las cabinas. Los triformes se alinearon ante él para formar un escudo con sus cuerpos. No todos… Otros, al lado, habían reanudado su salvaje lucha contra los robots. Eran siete los que protegían a Mark y diez los que combatían.


  En ese momento se restableció el contacto con la Shamra.


  «Residente, ¿me oye? Mark Jervann d’Angun, ¿me oye?».


  «La oigo, Shamra».


  Mark veía delante de su cara una espalda de color gris pardo, lisa y plana como una pared pero reluciente de sudor. No, no era sudor, sino un líquido graso, destinado a lubricar aquel caparazón y mantener su flexibilidad.


  «¿Shamra?».


  «Mark Jervann… ¡Dentro de tres minutos tendrá que haber abandonado Faüde!».


  «Imposible. Me están atacando unos robots y…».


  «A mí también me atacan. ¡Tiene que venir conmigo!».


  «Sí, lo intentaré…», emitió Mark.


  Ahora observaba el cráneo del triforme en forma de combate que tenía a la izquierda. Parecía que fuera tocado con un casco de cuero, sobre el que corrieran unas gruesas venas nudosas. Aunque ¿serían venas aquello? El ser tenía la nariz y las facciones aplastadas, un mero esbozo de labios y los ojos reducidos a una ranura.


  «¡Mark Jervann d’Angun! Se lo suplico…».


  Mark cerró la mente y no respondió. Se puso a toser, con una sensación de ahogo. El aliento acre de sus defensores y los efluvios de la batalla que proseguía más allá de la barrera componían una atmósfera excitante pero irrespirable.


  El olor de la carne quemada era cada vez más fuerte. Un triforme cayó, con la coraza arrancada. Mark dio un salto, aprovechando el espacio que quedó libre en la muralla de cuerpos. Empuñando el Hakenbusch… Aquello acabaría en una masacre de triformes. Había que atacar a los robots sin temor a herir o matar a aquellos aliados, que de todas formas se estaban sacrificando a sí mismos.


  Uno de los ingenios agitaba los sensores delante de él; lo fusiló. Por un pasillo surgían otros. Y otros, y otros más. Mark se precipitó en la refriega, en medio de los triformes.


  Un relámpago blanco lo cegó. Notó una ligera quemazón en la cara y en el pecho, y se acordó de que estaba desnudo. Los triformes disponían de su armadura de cuero o de quitina. Él se sentía vulnerable pero fuerte.


  La Soberana volvió a llamarlo. «¡Residente! Mark Jervann…».


  «Sí, Shamra. Intentaré reunirme con usted».


  «Un proceso de seguimiento me indica que está muy cerca de una esclusa. Déjese guiar…».


  Los triformes caían como moscas. Los cuatro o cinco robots supervivientes iban a controlar pronto la situación. Mark se replegó hacia los aisladores y entró en una cabina. La luz rosa se apagó. Luego hubo un segundo de oscuridad, durante el cual el acondicionador general produjo un suave silbido. Después Mark se encontró en otra parte.


  Se echó a reír. ¡Una esclusa de veator camuflada en una cabina de aislador! El caliver había efectuado el viaje con él. Lo miró con asco y lo dejó caer al suelo. «El hombre del fusil ha vuelto a su refugio —pensó—. ¡La guerra ha acabado!». Ahora que Paula había asumido el predominio, ya no tenía ningunas ganas de luchar. De todas maneras, tenía que enfrentarse a la Shamra e impedir de un modo u otro su llegada a Faüde. Además, no controlaba el lugar adonde se dirigía… Había salido de la esclusa de forma instantánea, sin pronunciar los símbolos de excitación y de incidencia. Tal vez se encontraba en la Vía Señorial… Recibió débilmente los índices de Faüde. La tabla incompleta parpadeó dos o tres veces antes de borrarse.


  
    ESTABILIDAD ORBITAL: 98, 05


    LÍMITE: 97, 97


    COHERENCIA AGRAVIT.: 98, 2


    LÍMITE………

  


  El planeta seguía bien anclado en el interior de los límites de seguridad. ¿Habría perdido de manera definitiva la partida el Ingeniero Nimitz?


  Mark se vio proyectado a una sala hemicilíndrica, bañada de una luz lechosa. Un campo de reposo, de gravedad reducida en el que se puso a flotar con liviandad. Qué extraña sensación. Dudando hasta de su propia realidad, pensó en Grace. Quizás iba a morir y a encontrarse con ella en el universo-sombra… ¿Debían de estar luchando todavía —por él— los triformes y los robots en Rojaden? La gravedad se hizo un poco más fuerte y Mark volvió a bajar despacio al suelo, que comenzó a deslizarse llevándolo consigo. Así accedió al cabo de dos o tres segundos al circuito de emergencia: un tubo lleno de un fluido semilíquido, suave, tibio y traslúcido. Tenía la impresión de respirar una brisa primaveral en el microclima de Fayder Green. Nadaba con placer en la ligera corriente que lo trasladaba… Sí, con toda probabilidad, debía de estar tomando la Vía Señorial. En cuestión de segundos, de unos minutos a lo sumo, se hallaría ante la Shamra. Dicha perspectiva horrorizaba a Paula, pero no podía eludir aquel encuentro… Lamentó haber abandonado el caliver en la esclusa. Después, al bajar la mirada, vio que el arma flotaba debajo de él y la recogió con renuencia.


  «Shamra —llamó—, ya llego. ¿Me oye?». Parecía que la comunicación estaba cortada. «¡Responda, Shamra!». El silencio era total. Mark seguía avanzando en el tubo. Ya no lo atormentaba ninguna sensación desagradable. A causa del azúcar, había pasado a ser durante unos minutos un miserable sufridor. El fenómeno había cesado. Ahora nadaba de manera placentera mientras el tiempo discurría. O quizás había dejado de existir. Sí… Entonces se acordó: la Vía Señorial se proyectaba fuera del tiempo.


  Después se vio expulsado del tubo. Un espejo le impedía el paso, a la vez que le devolvía una imagen vaga y turbia. «¡Parezco un fantasma!», se dijo al mirarse. Cuando apoyó la palma de la mano en el espejo, éste se esfumó. Efectuó un salto de unos veinte centímetros y se halló en una reducida habitación, oscura y perfumada, de la que salió tras examinarla. Continuó por un pasillo, visitó varias estancias que se iluminaron al entrar él… «Dios sin nombre, ¿adónde he ido a parar?».


  Aquel sitio evocaba el interior de un castillo señorial. «¿En una luna de Cuide?». Aunque tal vez había sido transportado muy lejos del planeta. ¡Aes Yon lo había engañado!, pensó con una carcajada. La Soberana había adivinado sus intenciones asesinas y se había deshecho de él enviándolo a algún remoto castillo que le serviría de cárcel a la espera de la celebración del juicio. «El Ingeniero Nimitz y todos sus colaboradores serán juzgados y solicitaremos la pena de muerte para ellos…», le había dicho. La casa parecía inmensa y desierta, cosa que podía confirmar la hipótesis. Un resplandor rojizo, un poco trémulo, lo atrajo hacia una chimenea situada en el fondo de una gran sala de paredes totalmente revestidas con madera. El fuego ardía en un gigantesco hogar. Las altas llamas rojizas palpitaban entre los morillos de lacre negro. Mark se acercó para calentarse las manos. Estaba solo, cada vez más convencido de hallarse encerrado en un castillo prisión.


  Examinando el decorado, descubrió con alborozo unos asientos que evocaban los caballitos balancines del remoto pasado. Sentado delante de ellos, se convirtió por un instante en el niño que no había sido nunca en esa vida. Después reparó, encima de la chimenea, en dos grandes retratos grabados en lacre que volvieron a dar pábulo a sus interrogantes: la Emanación del Gran Faraón y el Reverendo del Hacha. Recordó haber visto los mismos en el castillo de Dunx, en el planeta Warren, cuando lord Daïdik lo recibió en su mansión, por recomendación de Aes Yon, antes de contratarlo como Residente de Faüde.


  ¿Habría regresado a Dunx?


  Observó con detenimiento el Hacha del Reverendo, una posible alusión a la ruptura de las amarras gravíticas. Tal vez fuera ése su secreto sentido. De todas formas, Aes Yon habría ganado seguramente una batalla, si no la guerra, y Faüde no abandonaría la Esfera. Cuando menos en aquella ocasión.


  Mark se acostó en un banco. El efecto del azúcar comenzaba a disiparse y la fatiga hacía mella en su cuerpo y en su cerebro. Consciente además de que el sueño cantarín era el único medio de comunicación con el mundo exterior, cerró lo ojos y se adormiló.


  Un ligero ruido lo despertó. Al levantarse, sobresaltado, vio en la entrada de la sala un zorro azul que lo miraba fijamente.


  —¿Una visita? ¿Bolsa-teléfono? ¡Buenos días!


  —Buenos días —repuso el aludido—. Soy el zorro Ted Milon, bolsa-teléfono del proceso de mando de lord James Nimitz, Señor-Ingeniero de Faüde.


  Mark acusó el golpe con sangre fría. En algo no se había equivocado: estaba prisionero. «Señor-Ingeniero de Faüde…», repitió para sí riendo.


  «¡Pero en ese caso, no he salido del planeta!


  —¿Dónde estoy con exactitud? —preguntó al zorro.


  —En la Residencia señorial de Norvally que mi amo acaba de activar. Éste será en adelante su palacio de verano.


  —¿Y se puede saber dónde va a vivir tu amo en invierno?


  —Todavía no hay nada decidido al respecto.


  —Pero ahora no estamos en verano.


  —En efecto. Tampoco mi amo se encuentra aquí en este momento.


  —¿Dónde está pues?


  —No es necesario que usted lo sepa.


  —Muy bien. ¿Qué quieres entonces?


  Ted Milon se recostó en la alfombra, apoyó el hocico entre las patas, agachó un poco las orejas y dejó escapar un suspiro sibilante.


  —Yo sólo soy una bolsa-teléfono. Lord James le va a hablar a través de mí.


  —Lo escucho.


  —Lord James no está listo del todo. Mientras tanto, puede dormir. Lo despertaré cuando llame.


  El zorro Ted Milon se expresaba ahora con una voz lenta y grave, muy distinta de la habitual, que era aguda y gangosa. Mark comprendió que estaba escuchando al Señor-Ingeniero de Faüde en persona.


  —Espero que se haya recobrado de sus emociones, Mark Jervann d’Angun.


  —Emoción es la palabra adecuada. Sus robots han tratado de matarme y he tenido mucha suerte de poder escapar.


  —Ha sido un accidente, créame. Los procesos de seguridad de Rojaden se han visto perturbados por los ataques de la Shamra. ¡Nosotros, al contrario, hemos procurado salvarlo!


  —¿Han sido sus amigos quiénes han mandado a los triformes?


  —Sí, gracias a la ayuda de los edaínes dorados.


  —¿Dónde está la Shamra?


  —Prisionera en la luna Dona. Nadie le hará daño. En este momento la sometemos a un tratamiento que va a destruir sus Mapas señoriales. Nunca más volverá a haber Mapas en el Faüde liberado. Le devolveremos su título de imahina y desempeñará un papel importante, si así lo desea, en el planeta-nave.


  Mark se había acercado y miraba al zorro tendido a sus pies, con la cabeza levantada. Durante unos segundos, lo había invadido una completa desesperación.


  —¿Y yo, mi querido señor?


  —¿Le convendría, tal vez, un puesto de imohín?


  Entonces se dio cuenta de que Nimitz lo necesitaba. La Shamra estaba presa, pero Faüde no había soltado probablemente las amarras y la potencia del Orbe se manifestaría pronto para impedir la partida del planeta-nave. El Ingeniero Nimitz no podría desafiar durante mucho tiempo al gran Consejo de los Señores de la Esfera. Aún no había ganado la partida. Cabía incluso la posibilidad de que estuviera a punto de perderla de modo definitivo.


  No, aún le quedaba una posibilidad. A condición de que el planeta se alejara por el espacio en las próximas horas.


  Lo cierto era que no se movía, y Mark sospechaba el porqué. El sistema de defensa automático que él había activado desde Fayder Green, sin conocer todas su modalidades, entrañaba con toda probabilidad un bloqueo de máquina-nave. Los constructores de Faüde habían podido prever ese tipo de situación, con algunos millones de variantes sin duda.


  En ausencia del legítimo Señor del mundo o de otro poseedor de los Mapas de dominio, sólo él —Mark Jervann d’Angun, Residente de Faüde— podía neutralizar el bloqueo que había provocado sin saberlo.


  —¿Y si sus robots me hubieran matado?


  —No son mis robots —replicó, con un colérico gruñido, el zorro—. ¡Son unos robots locos!


  —De acuerdo. Si los robots me hubieran matado, ¿Faüde no habría podido romper sus amarras gravíticas? ¿Es eso lo que acaba de descubrir?


  —Habríamos contado con un último recurso… Todavía está a nuestro alcance. Se lo digo para que no se crea intocable… ¡Podemos hacer saltar el núcleo central de maquinaria!


  —¡Es muy peligroso!


  —Sí, pero posible.


  —¡Eso causaría graves desperfectos en el planeta-nave!


  —La habríamos reparado enseguida. Estoy dispuesto a asumir ese riesgo.


  —El tiempo apremia. Por más que haya neutralizado a la Shamra de Faüde, sabe que el Consejo de los Señores va a intervenir de un momento a otro con la ayuda de los notarios poseidoneros. Y para liberar sin tardanza Faüde, no tiene más que un solo medio: llegar a un trato conmigo.


  —Nos conocemos desde hace tiempo. Después de todo, me debe estar agradecido. Yo no soy responsable del accidente macrolíctico que le transportó al Ariana 10.


  —No pienso negociar mientras siga preso aquí. Aunque bajo ciertas condiciones, este lugar no es peor que otro. Es posible que me instale en él. Para empezar, deseo ponerme en comunicación con mi… ayudante, Hyacim Black Jervann.


  «Si no está muerto», pensó con el corazón en un puño Mark.


  —¿Black, su bolsa-teléfono? —respondió, tras un instante de silencio, el Ingeniero.


  —Hyacim Black recibió el bautismo. Ahora es humano de pleno derecho.


  —Yo me ocupo de eso —dijo el zorro Ted Milon con su voz normal.


  —¿Mark? Soy Black… Hyacim Black. ¡Todo va bien!


  Mark reconoció con una inmensa alegría la voz de su fiel compañero, apenas deformada por las cuerdas vocales adaptadas del zorro.


  —Todo va bien. ¿Qué haces?


  —Bautizo semihumanos, Mark. Creo que es lo que tú querías. Aparte, le pido a cada recién bautizado que administre el bautismo a un hermano. ¿Es lo que tú querías? El proceso se ha iniciado y va muy rápido. ¡Vamos a ganar, Mark!


  —Vamos a ganar, Hyacim. Dentro de unos minutos, tomaré el control del proceso central de Faüde. El planeta despegará pronto.


  —¡Y dentro de unas estaciones, no quedará ni un solo semihumano en Faüde!


  —Me habría gustado que vinieras aquí conmigo, a la Residencia señorial de Norvally, pero es mejor que prosigas tu obra de bautismo. Eso es lo más importante. Sólo te pido que sigas en contacto conmigo, a través del zorro Ted Milon. Buena suerte.


  —¡Buena suerte tú también, Mark!


  —Una condición personal, para terminar —solicitó Mark a lord James Nimitz—. Antes de que Faüde suelte las amarras, deseo que recupere las matrices lictales del María 3 para resucitar a la compañera que me había otorgado y que murió sin haber vivido nunca… por culpa suya.


  —¿Grace? Ya sé. Lo que me pide entraña una extrema dificultad. Me temo que…


  —¡Inténtelo!


  
    —Mark Jervann —anunció el zorro Ted Milon, hablando con la voz del Señor-Ingeniero James Nimitz—, creo que lo hemos conseguido. Grace se reunirá con usted dentro de un momento. ¡Espero que la reconozca y que todo salga bien!


    Mark reconoció el rostro y el cuerpo que tanto había amado. Grace… tendida a sus pies sobre una lujosa alfombra del castillo de Norvally. Muerta una vez más. Apretó los dientes, con el cuerpo agarrotado. La bolsa-teléfono Ted Milon acudió al trote.

  


  —Lo siento, Mark Jervann. Hemos hecho lo que hemos podido. Pedía demasiado. ¡Yo no soy un Dios!


  Mark examinó con frialdad el cadáver petrificado. El zorro emitió un quejumbroso grito.


  —Lamento no haber podido satisfacer sus deseos —dijo con la voz del Señor-Ingeniero—. ¿Debo destruir ahora el núcleo central de maquinaria?


  Mark se arrodilló ante el cuerpo de Grace.


  —Déjeme en paz un momento.


  —Necesito una respuesta inmediata.


  —Deme un minuto.


  
    ESTABILIDAD ORBITAL: 00 00


    LÍMITE: 00 00


    COHERENCIA AGRAVIT.: 00 00


    LÍMITE: 00 00
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    La resurrección fallida de Grace fue asimismo la última tentativa de proyección lictal realizada en Faüde. Una vez que hubo abandonado la Esfera, el planeta-nave se halló separado de forma definitiva de la Emanación del Gran Faraón. El cuestador pandeístico que el Señor-Ingeniero James Nimitz había transferido a un lugar secreto del continente de Avenlara —donde se construyó mucho más tarde el universo-sombra— también dejó de funcionar para siempre. Todo llevó a pensar entonces que ya no habría resurrección posible en ese mundo.


    No obstante, los espacios de White de los niveles inferiores se reactivaron muy deprisa. Las islas-esponja cobraron vida y tras expandirse en todas las capas intermedias, comenzaron a evolucionar. Mark Jervann se retiraba cada vez con mayor frecuencia a la isla de Lodiale, situada debajo de Fayder Green. Durante ese tiempo, sus amigos Hyacim Black y María Tchali se consagraban respectivamente a la liberación y educación de los semihumanos, y a las relaciones con los triformes… Mark pronto instaló en Lodiale su vivienda y su territorio. Se puso a vivir en simbiosis con la esponja de Xi’an, que antaño lo había salvado y había hecho de él lo que era. Experimentaba por otra parte ciertas dificultades para volverse a adaptar a un medio tradicional cuando su función de imohín lo obligaba a desplazarse a Rojaden, a Norvally, a Fayder Green o a cualquier otro lugar del planeta.


    La situación se modificó en poco tiempo. Resultó posible crear un espacio de White en la superficie y mantener en torno a Faüde una atmósfera respirable, así como una temperatura y una luminosidad compatibles con la vida civilizada, pese a que el planeta-nave se hundía en el vacío helado, seguido de su cortejo de lunas. La esponja de Xi’an pudo así desarrollarse en el nivel exterior de Faüde igual como lo había hecho en los niveles interiores. En todas las regiones del planeta, desde el núcleo central de la maquinaria hasta las nubes sublunares, hubo islas xiánicas. Éstas invadieron la tierra y el cielo, los bosques y los mares, las montañas y las ciudades. Mark Jervann pudo de este modo pasar de una a otra en el curso de sus desplazamientos. Luego las islas se volvieron viajeras y ya no tuvo necesidad de abandonar la suya.


    Entonces reveló en público su gran proyecto: hacer de la esponja una matriz lictal capaz de reparar los cuerpos y las almas de los seres vivos y por fin aportar a los hombres una nueva inmortalidad por medio de la fusión de los lictos y el renacimiento eterno. Al principio, sólo los edaínes respaldaron aquel proyecto.


    La historia ha conservado el nombre del primer resucitado xiánico. Doscientos sesenta y tres años estándar después de la partida de Faüde, un técnico del espacio de White llamado Lissa Amila Mdour, que había sido bolsa-teléfono antes de la emancipación de los semihumanos, murió en un accidente en que su cuerpo sufrió graves destrozos. El mismo cerebro parecía lesionado de manera irreversible. Con los métodos tradicionales de reanimación no había ninguna posibilidad de hacer algo por él. Entonces se descubrió que había pedido ser «donado a la esponja de Xian» después de su muerte… Así lo hicieron, según el rito ya establecido por los xianistas y los fieles del Dios sin nombre, en la isla Gloeck, en el primer nivel interior. Doscientos días más tarde, encontraron en Gloekc a un ser desnudo, con aspecto de adolescente, que vagaba pronunciando palabras y frases inconexas. El adolescente se parecía mucho a Mdour: era él… y a la vez no era él del todo. Se parecía también a una mujer que había muerto de vieja en la misma isla unos años antes. Adoptó por ello un nombre que asociaba sus dos personalidades. Más adelante, tuvo una tercera, y pasó a llamarse Amo Lissa Aïndé.


    Vivió unos cinco siglos y regresó a la isla Gloeck para morir. Su compañera se entregó viva a la esponja para renacer con él, en el mismo cuerpo.

  


  
    Extraído de los Archivos de Faüde


    Mark Jervann, el primer xianista
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    Lord James Nimitz había tal vez soñado con convertirse en el amo absoluto del planeta-nave. En realidad nunca pasó de ser un Señor-Ingeniero constitucional que acabó por adaptarse al rumbo democrático, y luego anárquico, adoptado por el nuevo Faüde. Colmado de honores, reinó durante largo tiempo pero no gobernó nunca.


    Para permitir la ruptura de las amarras gravíticas, Mark Jervann había exigido que se mantuviera la primera carta de avasallamiento concedida al planeta por su primer Señor, lord Daïdik Jer Lor. Dicha carta, combinada con la de otro mundo de lord Daïdik, el Ariana 10 o Bedjab, permaneció durante varios siglos como fundamento de la constitución faüdiana… Así fue hasta el día en que Faüde se transformó en un organismo demasiado vivo, demasiado complejo y solidario para necesitar todavía de un gobierno y de una constitución.


    Mark Jervann jamás se interesó por ejercer el poder. Idasuni Sandomo fue la primera imahina general. Hyacim Black Jervann le sucedió. Después tomaron el relevo Aes Yon y María Tchali, que había llevado a cabo a favor de los triformes una actuación paralela a la de Hyacim Black. El último imohín general se llamaba Nao Tel Karen Son Jonkg Ching. Era un andrógino de cinco personalidades de nacimiento xiánico. Sólo conservó su título doce años pues, además, aquélla fue la época en la que se dejó de contabilizar el tiempo.


    Después, ya no hubo imohinos ni imahinas, ni nada por el estilo. La única función oficial que subsistió, prevista para un periodo de duración indeterminada (puesto que ya no había calendario) fue la de islaguarda. De todas formas, las islas eran ya bastante inteligentes para guardarse solas.

  


  
    Extraído de Los archivos Faüde:


    Lejos de la Esfera
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    La población del nuevo Faüde evolucionó poco a poco hacia esa humanidad que conocemos, en la que cada cual puede tener un ego doble o triple, si lo desea. La experiencia ha demostrado que el mejor equilibrio y la mayor potencia se alcanzaban por lo general con las personalidades triples. De este modo, los «triformes mentales» han llegado a ser casi tan numerosos en nuestro mundo como los verdaderos triformes.


    Al principio, había los edaínes, los triformes, los melivelinos, los ciber y diversas razas humanas. Hoy en día, gracias a las matrices xiánicas, la diversidad de las combinaciones raciales es tan abundante que cada ser vivo y pensante constituye por sí solo un tipo humano. Y nuestra humanidad evoluciona a pasos de gigante hacia algo desconocido.

  


  
    Extraído de Los archivos Faüde:


    Lejos de la Esfera
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    La resurrección de Grace no fue tan sólo un gran acontecimiento para Mark Jervann. También fue una fecha importante para la xianidad, ya que ésa fue la primera vez que se le pidió a la esponja una creación programada. Dos mujeres que estaban vinculadas con Mark Jervann, por haber vivido cerca de él en Fayder Green —cuando ambas eran semihumanas— habían decidido convertirse juntas en Grace. Una de ellas, Naïl Ness d’Angun, se había hecho modelar el cuerpo de acuerdo con los datos que lord James Nimitz poseía aún de la primera Grace. La otra, Mona-Shija Eggan, que había querido seguir ejerciendo de bolsa-teléfono aun siendo plenamente humana, grabó en su memoria todos los datos mentales, psíquicos o de carácter proporcionados por las matrices del María 3.


    Después las dos mujeres, que no eran ya Naïl Ness y Mona-Shija, se desplazaron a la isla Lodiale, donde vivía Mark Jervann, recibieron la bendición del padre Joseph Yenkaja y se entregaron vivas a la esponja.


    Grace nació unos trescientos años después.

  


  
    Extraído de Los archivos Faüde:


    El mundo xiánico

  


  Al despertar del sueño cantarín, Mark escuchó la tormenta que barría la isla. Su amada y pequeña isla… El viento murmuraba en los cerezos silvestres. Las olas se lanzaban con un musical chapoteo contra los gigantescos guijarros de la playa. Mark sonrió. La tormenta existía tan sólo en su pesadilla. En Lodiale no había más que una brisa marina un poco fuerte.


  No obstante, sentía un agobio anormal. Los pensamientos racionales no lograban calmar del todo los latidos de su corazón ni la respiración afanosa. Aguardaba a Grace desde hacía demasiado tiempo. Y después la isla-esponja, tras haberse transportado hasta el único océano de Faüde, había recreado para él con una alucinante precisión el decorado del María 3. Cuando menos, el decorado nocturno, ya que la superficie de Faüde estaba ahora iluminada tan sólo por los microsoles de White y el cielo diurno se parecía muy poco al del planeta marino… Las noches, sin embargo, eran las de las islas del María 3, y entonces Mark dudaba a veces de la realidad.


  Miró a Grace, que dormía a su lado.


  ¡Dios sin nombre! ¡Grace estaba allí! Entonces se acordó… Desde su transformación, la joven padecía un nerviosismo extremo. Consumía somníferos en gran cantidad, incluso cuando iba con él a Lodiale. Se trataba de un fenómeno habitual después de un cambio provocado por un pulpo modificador… ¡No, no! Aquello no existía. Aquello era en el María 3, otro mundo, alejado en el espacio y en el tiempo. En realidad, Grace acababa de renacer gracias a la esponja de Xi’an y…


  Una sombra pasó sobre el apacible rostro de la joven. El intenso color negro del cabello desparramado en la almohada hacía que la piel se viera casi blanca. Él la había conocido pelirroja. Por aquel entonces lo era, para complacer a su amo y amante, Robin Vought: una muchacha de tercer nivel, un animal de amor. Le gustaba más morena, como hoy… Se había vuelto morena para él, después de su transformación. No… ella había muerto antes de haber conocido la modificación. Reflexionó un momento. La esponja había integrado quizá la secuencia del pulpo modificador en los recuerdos de la nueva Grace. Iba a despertarse modificada. La miró fijamente a los ojos cerrados. No podía evitar verla incrustada hasta las caderas en la tierra de Lodiale… la otra Lodiale. Debía olvidar esa pesadilla.


  Escuchó el ruido ambiental. Él recordaba con terror el silencio que lo había acogido en el momento de su resurrección. Al no oír ya el ruido del mar, había comprendido que no se encontraba en el María 3. Aquella vez, el mar estaba allí, a unas decenas de metros del iglú-ballena. Cantaba como un sueño infantil.


  Dio dos o tres pasos en el compartimento. El suelo… No, el suelo era nuevo. Todo estaba bien. Si se estremecía, no era de frío. Desnudo, sentía en la piel la incomparable tibieza de las noches de Lodiale. El frío era sólo un mal recuerdo. En el aire flotaba, con todo, un perfume muy curioso que por espacio de unos segundos no alcanzó a identificar claramente… Ah, el olor de las cerezas maduras. En la versión xiánica, la isla estaba cubierta de cerezos silvestres… igual que la región de Ariana 10 donde había naufragado el macrolicto.


  Empujó la puerta del iglú y salió afuera. Enseguida vio a Gloria y a Dona, sus dos lunas preferidas. «¡Excelente presagio para una noche de amor!», se dijo. Cuando Grace se despertara, por supuesto.


  Caminó tranquilamente hacia el mar. Unas grandes nubes azules corrían por el horizonte. Un distante relámpago restalló en el cielo, por debajo de Dona. El María 3 era un mundo de tormentas. Un rocío marino mezcló el yodo y la sal con el ácido azúcar de las cerezas casi maduras.


  De improviso notó el frescor. Lodiale quedaba lejos del ecuador, al fin y al cabo. Pese a que su clima estaba considerado como ideal, ello no significaba que se pudiera ir desnudo todo el año, y menos en plena noche. Se arrepintió de no haberse puesto al menos un pantalón corto y una camisa.


  Una ola murió a sus pies, salpicándolo. No se había dado cuenta de que había llegado a la orilla. Mantenía la mirada fija en la lontananza del mar. Mi amor, mi país… Grace, el océano. Había tenido ganas de estar desnudo para soñar. Rectificó: no para soñar, sino para apreciar mejor la realidad.
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      Michel Jeury nació en 1934 en Eymet (Dordoña, Francia) y se dio a conocer como escritor de ciencia ficción en 1960, con el pseudónimo Albert Higon. Sus primeras novelas AUX ÉTOILES DU DESTIN y LA MACHINE DU POUVOIR aparecieron en 1960 en la colección especializada Le Rayón Fantastique.


      Pese al éxito obtenido, el autor guardó un largo silencio de trece años hasta que publicó EL TIEMPO INCIERTO (1973), con su nombre real, Michel Jeury, y esta vez ya en la prestigiosa colección Ailleurs et Demain dirigida por Gerard Klein para la editorial Robert Laffont. La obra fue galardonada como la mejor novela francesa de ciencia ficción en 1974 y, en 1975, se publicaba en español (seleccionada por Domingo Santos) en la colección Acervo/ciencia ficción. Es la primera novela de La Trilogía Cronolítica, muy en la línea narrativa de Philip K. Dick y completada con LES SINGES DU TEMPS (1974) y SOLEIL CHAUD, POISSON DES PROFONDEURS (1976).


      Michel Jeury es uno de los autores más importantes de la ciencia ficción francesa, aun cuando desde 1988 suele escribir fuera del género y sus escasas aportaciones a la ciencia ficción (a principios de los años noventa y aparecidas en la colección Anticipation de Fleuve Noir) las vuelve afirmar con el seudónimo Albert Higon.


      De entre su dilatada obra cabe citar la trilogía Les colmateurs (en Presses Pocket), formada por CETTE TERRE (1981), LE VOL DU SERPENT (1982) y LES DÉMONS DE JERUSALEM (1985); o la tetralogía conocida como Goer de la Terre (en la colección Anticipation de Fleuve Noir) formada por LA PLANÉTE DU JUGEMENT (1982), GOER-LE-RE-NARD (1982), VERS L’AGE D’OR (1983) y LA MARÉE D’OR (1985).


      De entre sus muchas obras de ciencia ficción destacan particularmente las que Gerard Klein seleccionó para la colección Ailleurs et Demain o para Presses Pocket como LE SABLIER VERT (1977), LE MONDE DU LIGNUS (1978), LE TERRITOIRE HUMAIN (1980) o la antología de relatos LES YEUX GÉANTS (1980). También es sumamente interesante la antología seleccionada por Gerard Klein para LE LIVRE D’OR DE LA SCIENCE FICTION: MICHEL JEURY (marzo de 1982). En su larga presentación de esa antología («Une vue sur l’histoire»), Klein diseccionaba brillantemente la persona y la obra de Jeury y le presentaba como «el más completo de los especialistas franceses de la ciencia ficción» y, respecto a la incuestionable aportación de Jeury a la ciencia ficción, aseguraba que «aporta al estudio del género una cultura en temas de ciencias humanas no igualada en el género».


      En octubre de 1982, Michel Jeury publicó una de sus novelas más famosas, considerada un prodigio de anticipación. Se trata de EL ORBE Y LA RUEDA (1982, NOVA número 189), una de las obras clásicas de la ciencia ficción francesa que obtuvo, en 1983, tanto el premio Apollo (mejor novela francesa de ciencia ficción), como el premio Cosmos 2000 que se otorgaba por votación popular de los lectores de la influyente librería parisina COSMOS 2000 dirigida por Annick Béguin. En la novela, tras dos intentos previos, el protagonista, Mark Jervann d’Angun, resucita a treinta mil años en el futuro inmerso en el conflicto entre el Orbe (los Señores) y la Rueda (los Ingenieros) que luchan por el control de la Esfera de Govan, cuyos cerebros artificiales despiertan a la conciencia.
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